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    Fabián Molina dormitaba tranquilamente en una solitaria playa, mientras el sol del atardecer caía lánguidamente  sobre su cuerpo. Luego de varios años, el hombre se había tomado unas obligatorias vacaciones asustado por el pico de estrés sufrido como consecuencia del exceso de trabajo y problemas emocionales.  

     —“Debes descansar —le había sugerido su médico de cabecera. Estás agotado, física y psicológicamente, agreguemos a esto la cantidad excesiva de cigarros y café .Espero tomes conciencia de esta situación. 

     —“Hice bien en obedecer al buen Doctor, necesitaba este descanso, lamento mucho si la familia se ha enojado porque preferí pasar solo las fiestas tradicionales, pero era necesario. Debo pensar tranquilo como continuar mi vida, ya cumplí cuarenta años y sin duda, lo sucedido fue un aviso. El ascenso a Gerente Senior  de la Agencia de Publicidad del Sur, y mi ruptura con Asís luego de cuatro años juntos, me hicieron estragos, Raro que puedo sostenerme en pie —parpadeó el hombre, sacudiendo  la pálida arena que se enredaba entre sus piernas. 

    —Señor, ¿desea un collar? —escuchó gritar a un joven agitando una mano, mientras mostraba en el otro brazo varias artesanías de destacado colorido. 

    —¿De dónde salió este tipo? —se preguntó Fabián observando la desolación que había alrededor de ellos. No, gracias —respondió con sequedad volviendo a concentrarse en su pensamientos. 

    —Son manualidades  locales, yo mismo las hice, no hay otras como estas en toda Santa Lucía del Este —insistió  el muchacho acercándose. 

    —Lo siento, no deseo  comprar nada —refunfuñó Fabián molesto por la persistencia del intruso. 

    —Le doy dos pulseras por el precio de una —repitió este agachándose frente al turista para que pudiera ver bien su mercadería. 

    —¿No sabes cuándo retirarte, verdad? ¿Tengo el aspecto de un jovencito que usa esas porquerías? —gritó un exasperado Fabián, arrepintiéndose inmediatamente de sus palabras al percibir la tristeza en los claros ojos del vendedor. Lo siento, no quise ofenderte… 

    —Tiene razón, disculpe la molestia. —argumentó el chico emprendiendo la retirada. 

    —Increíble que este loco venga ofrecer sus artesanías en estos desolados páramos —acotó acomodándose nuevamente en su silla. Apenas estaba cerrando sus ojos, cuando percibió a  dos individuos que bajaban corriendo por la arena dirigiéndose directamente al comerciante, quien  al verlos, comenzó a correr desesperado. 

    —Apúrate, Marujo, no lo dejes escapar —gritó el  hombre que venía más atrás.  

    —Solo esto me faltaba, en toda la playa no hay nadie, y justo vienen a pelear delante de mis ojos —murmuró Fabián al ver como los recién llegados   perseguían al vendedor hasta atraparlo. 

    —Al fin te encontramos, maldito Lázaro. ¡Páganos lo que nos debes! —gritó el tal Marujo, arrancándole la bandana que recogía el castaño cabello del joven. 

    —Estoy trabajando día y noche para conseguir el dinero, concédame un poco más de tiempo —suplicó este tapándose la cara para atenuar los golpes que presentía inmediatos. 

    —Ya te dimos suficiente, pago ahora mismo, o te vas con nosotros —vociferó el mismo hombre. 

    —No tengo la plata, las ventas han sido malas este último mes. Por favor, quédense  con toda mi producción, algunas cosas  son muy costosas. 

    —No digas estupideces. Serás un niño bueno, y harás circular más “mercancía de la buena” para nosotros, y así  la deuda quedará paga. ¡Levántate que estamos apurados! —reiteró el extraño personaje sin inmutarse. 

    —Les dije que no me dedicaba más al negocio. 

    —Como gustes —añadió  el matón que se había mantenido silencioso, comenzando a romper los diferentes artículos que Lázaro tenía para vender. 

    —Carloncho, detente, por favor. Si rompes mi mercadería no tendré como pagarles —suplicó el vendedor. 

    —Esto no vale nada, idiota —carcajeó el tunante ignorando la súplica. 

    —Esperen, ¿Qué está sucediendo aquí? —exclamó  Fabián acercándose rápidamente hasta  el insólito grupo. 

    —¿Y a usted que le importa? —se detuvo el tal Carloncho asombrado por la intromisión. 

    —Pues sus gritos no me dejan descansar, vine a esta playa porque no había nadie y justo aquí arman todo este alboroto. 

    —Es que este sinvergüenza nos ha robado, y de alguna manera queremos cobrarnos. Pero ya se va con nosotros y todo volverá a la normalidad —insistió Carloncho  mientras su compinche arrastraba a Lázaro hacia la salida. 

    —¿A cuánto asciende la suma que les debe? —se encontró preguntando Fabián sin poder creer lo que había dicho. 

    —Demasiado. Convengamos que no es una venta “común” —respondió el mismo hombre observando desconfiado a su interlocutor. 

    —Pregunté cuanto, nada más —presionó Fabián. 

    —Precio especial, dos mil dólares —afirmó Carloncho haciendo un guiño a Marujo que había interrumpido su marcha para escuchar la inimaginable conversación.  

    —Es bastante para ser “especial”, amigo —respondió el empresario. Síganme hasta mi auto y les haré un cheque. 

    —¿Cómo sabemos que no eres un poli? —preguntó Carloncho levantando las cejas. 

    —Por favor, solo deseo descansar. Así se irán y no los veré nunca más. Suelten a ese pobre muchacho —indicó Fabián. 

    —¿Pobre muchacho? —rio sardónicamente Marujo. Es un drogadicto, y vendía “pasta “para seguir consumiendo. 

    —Ex drogadicto —susurró Lázaro con un hilo de voz. 

    —Cállate, basura —lo apretó este sacando un quejido del vendedor. 

    —¡Basta! —He dicho que lo suelten —exigió Fabián. 

    —Primero páguenos —reiteró Carloncho. 

    —De acuerdo, acompáñenme. Tengo mi auto allí nomás  —acotó Fabián dichoso de haber bajado al sitio en su Peugeot. 

    Minutos después, el empresario entregó el cheque a los dos desconocidos que inmediatamente soltaron  a Lázaro, marchando hacia el oscuro coche que en algún momento había llegado a esperarlos. 

    —Un minuto, ¿cómo sé que no volverán a molestar a este chico? 

    —Tendrá que creer en nuestra palabra .Lázaro ya no nos debe nada, al menos por ahora —exclamó un tercer hombre  que parecía  ser el jefe del grupete. Si terminaron con este, nos vamos —indicó a sus cómplices quienes  subieron inmediatamente al coche. 

    —No cometas más errores, chiquilín —murmuró Fabián en cuanto vio que el vehículo se perdía a lo lejos, asombrándose al contemplar a Lázaro corriendo velozmente por la orilla sin siquiera haber agradecido su ayuda. 

    —Vaya locos, la cuestión que este baile me salió dos mil dólares, pero vale la pena si no vuelvo a verlos. Y por suerte, estaba con la chequera para pagar la segunda cuota de la casa  que alquilé todo el mes. —suspiró Fabián ordenando sus cosas. ¿Y esto? Es el pañuelo que el chico llevaba en la cabeza, lo guardaré por si regresa a buscarlo  —exclamó levantando el trozo de tela que había quedado enganchado en su silla. 

    —“No te engañes, Fabián—parecía decirle una vocecita mientras subía las dunas. Pudiste cambiar de lugar y listo. Pero algún extraño motivo te hizo ayudar a ese tal Lázaro” Bueno, lo hecho, hecho está, ahora a preparar algo rico para la cena—finalizó el hombre tratando de pensar en otra cosa. 

     

     

   



 Capítulo I 

 

    

      

    —No puedo creer que esto me haya sucedido precisamente a mí, hace veinte días que llegué y ya estoy en problemas, y lo peor es que nada tengo que ver con esos trúhanes  —refunfuñó mientras se daba una fresca ducha. ¿Qué habrá sucedido con ese  pobre muchacho? Perdió toda la mercadería. ¡Otra vez pensando en lo mismo, preocupándome por un individuo del cual solo conozco el nombre!  —gritó enojado consigo mismo dirigiéndose al dormitorio para vestirse. 

    —Creo que me hará bien visitar algún boliche, desde que terminé con Asís no he estado con nadie y eso seguramente me está angustiando... Tenía una vida sexualmente activa, ahora convivo con una sequía absoluta. Haré un esfuerzo y saldré a romper la noche —suspiró enojado porque aún no había podido olvidar la extraña escena vivida en la tarde. 

    Eran cerca de las veintidós horas cuando Fabián entró a “Cimarrón” un boliche ubicado a cincuenta kilómetros del balneario donde el hombre descansaba. 

    —“Estoy en un pequeño pero hermoso lugar —sonrió admirando las concurridas calles de la ciudad ubicada entre el mar y las sierras. Un maravilloso sitio para vivir un intenso y fugaz romance. Creo que a Asís le hubiese gustado mucho estar aquí”  —sonrió con nostalgia, admirando una vez más a la gente que caminaba sin prestarle atención. Tratando de quitarse esas ideas de la cabeza, entró al boliche y  cruzando el humo que invadía el lugar, se dirigió decidido a la barra. 

    —Una cerveza bien fría —ordenó al barman que se acercó solícito. “Pienso quedarme con alguien en un hotel de la zona, así, que no manejaré hasta mañana “—murmuró bebiendo de un trago el fresco líquido que el amable hombre le había alcanzado. 

    Satisfecho por su decisión, comenzó a recorrer el salón con la mirada, cuando se sobresaltó al ver la peculiar figura del vendedor de la tarde, conversando con varios hombres en un rincón de la pista bailable. 

    —“No puede ser. Este sitio es exclusivo, o eso me dijeron, ¿qué puede estar haciendo aquí un comerciante de artesanías? —frunció las cejas pensando que el destino se estaba burlando de él .En ese segundo, el joven pareció sentir que alguien lo observaba, y fijó sus ojos en la profunda mirada del empresario. Sonriendo quedamente, se disculpó de sus acompañantes, y sin dudar se dirigió hasta el estupefacto Fabián. 

    —Volvemos a encontrarnos —susurró Lázaro acercándose a su salvador. Primero pensé que la vista me engañaba, ya sabes, tanta oscuridad y vapor, pero cuando me miraste, estuve seguro que eras tú. Estaba deseando alejarme de mis amigos para venir a agradecerte tu oportuna aparición, y asegurarte que pagaré lo que te debo. En cuanto me tranquilicé, regrese al sitio donde nos encontramos, pero ya te habías marchado —sonrió  con picardía. 

    —Hola otra vez. Me fui casi en seguida, pero olvídalo, ya  no importa. 

    —Es mucho dinero, te lo devolveré como sea. Solo necesito tus datos y te giraré el dinero por mes. 

    —Está bien, ya que insistes, luego fijaremos una pequeña cuota mensual —asintió Fabián sonriendo cuando el joven dio un corto aplauso. 

    —Perfecto, y ahora dime, ¿Cómo llegaste hasta este boliche? —preguntó el artesano. 

    —Consulté  por un lugar para divertirme un rato, y conseguir buena compañía, y  me mandaron aquí —respondió asombrado nuevamente de su afirmación. 

    —Es el mejor lugar, un poco “exclusivo”, pero de muy buen nivel. 

    —Disculpa, sin ofenderte, ¿qué hace un vendedor playero en este, ejem “distinguido pub”? 

    —Trabajo en la playa durante el verano, pero soy modelo publicitario y vengo con frecuencia a estos boliches porque es el sitio obligado para productores en busca de nuevos talentos. Con lo que obtengo por mi trabajo, estudio para ser profesor de literatura. 

    —¿Y cómo fue que te mezclaste con los tipos de la playa? No parecían productores. 

    —Claro que no lo son —rio abiertamente dejando a la vista su magnífica dentadura. Hace algún tiempo consumía, “sustancias” y ellos me las brindaban gratuitamente si vendía para ellos. Cuando sentí que tocaba fondo y no quería seguir más, desaparecí debiéndoles bastante dinero, el cual gasté en una clínica de rehabilitación. Fui muy tonto al pensar que no me hallarían. Lo demás ya lo sabes, pero ahora estoy limpio. Ni siquiera bebo alcohol —finalizó levantando su vaso de agua con gas. 

    —Me alegro mucho que hayas logrado salir —respondió con simpatía. Y ahora te dejo, iré a visitar  otros boliches, creo que en el este lugar no hay nada para mí. —se despidió tratando de huir del joven que lo ponía demasiado nervioso.  

    —Espera, creo que tengo a la persona ideal. Y estaría feliz de pasar la noche contigo. 

    —Agradezco tu esfuerzo, pero soy Gay, siempre me refería a un caballero agregó dirigiéndose a la puerta. 

    —Lo sé, me di cuenta apenas te vi, el “Gay radar”,que le dicen. Y también hablaba de un hombre. 

    —¿Gay radar? Entonces debo pensar que tú también lo eres —arriesgó Fabián. 

    —Sí, veo que tu señal no funciona bien .Y me encantaría acompañarte esta noche, si soy de tu agrado. 

    —Escucha, muchacho. No puedo aceptar que vengas conmigo en pago de una deuda que asumí por cuenta propia, sería tan ruin como tus perseguidores. Además, quedamos en que me devolverías el dinero respondió Fabián sintiendo que comenzaba a transpirar. 

    —Estás equivocado, me gustaste desde que te vi en la playa, lejano, perdido en tus pensamientos…por eso me acerqué. En realidad, marchaba a casa cuando apareciste como un Dios, tirado sobre tu cómoda silla, ignorante de todos los mortales.  

    —Hablas como un literato, pero  ahora comprendo todo. Tu misteriosa aparición e insistencia por no marcharte. Pero tengo cuarenta años, soy muy grande para un chico como tú. —parpadeó Fabián. 

      —La edad es solo un número, pero si tanto te preocupa tengo veintinueve sonrió Lázaro, esperando a la respuesta que, sin saber, cambiaría toda  su vida. 

    —Parece menor —frunció este el ceño 

    —¿Quieres ve mi documentación? —acotó el joven metiendo su mano en un bolsillo del apretado jean. 

    —No es necesario, te creo—respondió Fabián repentinamente. Vamos a un lugar cercano, no puedo manejar porque tomé varias jarras de cerveza. 

    —Conozco un lugar cerca de aquí, te gustará —asintió tomándolo de la mano como si lo conociera de toda la vida. 

    —Estoy pensando que esos tipos te encontraron por mi culpa, si te hubieses ido antes, no lo hubiesen hecho. 

    —Prefiero vivir de nuevo ese maldito momento que no haberte conocido —susurró Lázaro clavando sus límpidos ojos en la avergonzada mirada de su acompañante. 

    Fabián sintió que su rostro enrojecía  por la vergüenza, y alzando un profundo suspiro, siguió en silencio detrás de su nuevo amigo, hasta detenerse en un lujoso hotel a dos cuadras del centro de la ciudad. 

    —Es demasiado lujoso —silbó el empresario. Me haré cargo de los gastos. 

    —No me hagas sentir como un prostituto. Déjame invitarte —sugirió Lázaro. 

      —Perdona, no quise decir eso, solo que es muy caro para un… —intentó responder  sintiendo como unos cálidos labios cortaban sus palabras al posarse sobre los suyos... 

    —Sígueme que la noche es corta —insistió el joven mientras Fabián comenzaba a temblar pro el deseo. 

    —¿Por qué nadie nos detuvo, o preguntó a dónde íbamos? —preguntó Fabián una vez en el ascensor, sorprendido porque ninguna persona había intentado interceptarlos. 

    —Hoy nada de preguntas —susurró Lázaro, cuando el ascensor se detuvo en el piso quince, y este indicó a su acompañante que lo siguiera hacia una habitación que parecía conocer muy bien. 

    —Es un cuarto hermosísimo, debe ser muy caro —susurró Fabián asomándose a uno de los grandes ventanales a través de las cuales se veían las luces de la ciudad entremezcladas con los cerros. 

    —Creí que no hablaríamos de ese tema —lo abrazó Lázaro por detrás comenzando a desprenderle la camisa. Hoy eres mi invitado. 

    —¿Acostumbras a levantar hombres en los boliches? —titubeó Fabián pensando que poco le importa la respuesta. 

    —Solo cuando me salvan la vida —musitó el joven besándole el cuello. 

    Fabián se volteó y cerró los ojos, dejándose llevar por esa inesperada pasión, que cada vez era más intensa. Quiso hacer otro comentario, pero la voz no salió de su garganta, y simplemente se dejó llevar por su nuevo amante. 

    Segundos después, codiciosos gemidos cortaban el aire, mientras los sudorosos cuerpos se unían descontrolados. 

    —Por Dios, creo que moriré —exclamó Fabián, loco de placer, sintiendo como la boca del joven recorría sus intimidades. 

    —No lo hagas, recién estamos comenzando, y me gustas demasiado para perderte tan pronto —musitó este cálidamente. 

    .Escuchando a su acompañante, el empresario sollozó, y lanzando un profundo grito luego del descontrolado final, quedó inerte sobre la cama. Enseguida, Lázaro se acostó a un costado y lo abrazó, acariciando suavemente el transpirado cabello de Fabián. 

    —Descansemos un rato —murmuró .Tenemos mucho tiempo por delante. 

    Sin responder, Fabián apretó la mano del joven, indicándole que estaba de acuerdo.  

     

     

   



 Capítulo II 

 

    

      

    Fabián se despertó al sentir los rayos del sol sobre su rostro, y bostezó, estirándose  sobre la desconocida cama. Casi enseguida, todos los recuerdos se abarrotaron en su mente, y levantándose asombrado, comenzó a recorrer la habitación en busca de su amante.  

    —Si no fuera por el extraño  perfume impregnado en mi cuerpo, y el agotamiento que siento diría que todo fue un sueño, caí borracho y entré a este hotel a pasar la noche. Ahí hay otro indicio de que no estuve solo —sonrió contemplando los preservativos en el tacho de basura .Bien, vaya a saber lo que sucedió a Lázaro, quizá lo vea en la playa, pero será mejor que ahora me  vaya antes que me echen —pensó  dirigiéndose a darse un rápido baño. 

    Recién había descendido del ascensor cuando sintió que el conserje le hacía señas de que se acercara. 

    —Señor, espere —gritó el empleado —gritó al ver que Fabián no se detenía. 

    —¿Qué sucede? —preguntó buscando su billetera imaginando que su amante había huido sin pagar la cuenta. 

    —Son las nueve y treinta, todavía tiene tiempo de desayunar. 

    —No comprendo, yo no encargué nada. 

    —El servicio comprende un desayuno continental, y nuestro  comedor está en el primer piso —insistió el hombre. 

    —¿Y Lázaro? —insistió asombrado. 

    —Si se refiere al joven que estaba con usted, se marchó, pero pidió que le entregara una nota  —afirmó entregándole una hoja doblada. 

    —Gracias, entonces tomaré un café y leeré el mensaje. 

    —Adelante, y bienvenido —respondió el conserje retirándose. 

    Fabián disfrutaba el caliente líquido, mientras sonreía levemente ante la cálida misiva. 

     —“Tuve que irme y no quise despertarte. Gracias por la primera de la muchas noches que espero pasar junto a ti. Te dejo mi número Lázaro” 

    —Vaya Tu nombre es un presagio para mí, creo que realmente estoy reviviendo de todo el dolor que tuve. Claro que volveremos a encontrarnos, además tengo en casa algo que te pertenece. — sonrió recordando el pañuelo con que el joven ataba su cabello. 

    Esa tarde, Fabián caminaba lentamente por la playa,  tratando de divisar  por algún lado a su nuevo amante. 

    “ —Quizá está estudiando, o filmando algún comercial, me aclaró bien que es modelo o algo así. Por eso debe ser que no contesta” —reflexionó  el empresario comenzando a cerrar su reposera. Estaba emprendido la marcha, cuando el celular comenzó a sonar mostrando el tan añorado nombre. 

    —Lázaro, te estuve llamando, pero tenías el teléfono apagado —comentó tratando de contener su emoción. 

    —Perdona, por no atender y también por haberte dejado en el Hotel. Tuve un trabajo inesperado, y tuve que salir corriendo. Espero te hayan atendido bien. 

    —Excelente, y me alegra escuchar tu voz. Quería invitarte a cenar a casa, no sé dónde vives, pero si es lejos puedo ir por ti  —susurró temeroso de una negativa. 

    —Lo siento, pero hoy terminaré tarde. Pero si gustas, mañana estoy libre. Quizá podamos cambiar la fecha. 

    —De acuerdo, estoy de vacaciones. Dime tu dirección y pasaré a buscarte. 

    —Te agradezco, pero no será necesario. Si bien vivo a veinte kilómetros del sitio en el cual nos encontramos, tengo una vieja scooter con la que transporto mi mercadería. Indícame dónde vives y la hora en que debo estar.  

    —Anota —suspiró el hombre pensando como resistiría las horas hasta la noche siguiente. “Cuidado, Fabián, recuerda que no sabes nada de este joven, él mismo te dijo que era un drogadicto, perdón, un ex drogadicto” —respondió  pensando en realizar un exhaustiva limpieza de la casa para matar el tiempo hasta el momento de encontrase con Lázaro. 

    El fuego del parrillero ardía con todas sus fuerzas en el momento en que la moto se detuvo ante la puerta de Fabián. Comprendiendo que la visita había llegado, el hombre se mojó el rostro caliente por el fuego  y caminó velozmente hasta el frente para abrir el portón. 

    —Hola, estoy haciendo carne a las brasas. Espero que te guste, debí haberte preguntado si comías carne, podías ser vegetariano o vegano —agregó hablando velozmente intentando contener su nerviosismo. 

    —Tuvimos suerte, soy un hippie carnívoro, así que deja de preocuparte y ven a saludarme como se debe  —lo besó el joven profundamente. 

    —Pasa por aquí —tosió Fabián —Y dejemos las caricias para después, o directamente, no tendremos cena. 

    —Pero sí postre. No pienses mal, me refiero a esta torta que traje —afirmó  Lázaro sacando un paquete de su mochila. 

    Los hombres rieron al unísono, y se encaminaron conversando  hacia el fondo de la vivienda, acomodándose uno junto al otro en una cómoda hamaca. 

    —Tu casa es hermosa, se ve todo el mar —comentó Lázaro apoyando su cabeza sobre el hombro de su amante. 

    —Alquilé por dos meses, pero me gusta mucho. Estoy pensando si el dueño estaría interesado en venderla. 

    —Es una gran idea, así seríamos vecinos. 

    —Por lo menos en vacaciones y fines de semana, los demás días  trabajo en la capital. 

    —¿A qué te dedicas? 

    —Soy gerente de una empresa de publicidad, justamente me ascendieron antes de venir aquí. —se levantó el hombre para agregar más leña en el fuego. 

    —¿Y…tienes familia? —titubeó el joven. 

    —Solo mi madre. Tuve un compañero durante cuatro años, pero se fue con uno de mis amigos. Supongo que lo tenía muy abandonado por mi trabajo... 

    —¡Vaya amigo! Y tú “novio” fue un tonto, yo jamás hubiera…. —se cortó avergonzado. 

    —Termina la frase —lo increpó Fabián con firmeza. 

    —Jamás hubiera dejado a una persona como tú. Era eso —susurró  Lázaro bajando la mirada. 

    Sin pensar, Fabián se limpió las manos y besó con vehemencia a su acompañante, comprendiendo la importancia que el joven estaba tomando en su vida, con tan  solo cuarenta y ocho horas de haberse conocido. 

    —¿Crees que se quemará  la comida si nos distraemos unos minutos? —preguntó Lázaro con los ojos brillantes por la pasión. 

    —La comida no estoy seguro, pero yo me calcinaré si no te hago mío  en este momento —sonrió Fabián  empujándolo delicadamente hacia el dormitorio principal. 

    —Creo que somos dos, volaremos como cenizas por el viento. 

    —Una vez más, habló el poeta —alcanzó a musitar Fabián mientras luchaba por quitar la remera de su compañero. 

    —Ya no hables tanto —sugirió Lázaro besando apasionadamente a su anfitrión .O se nos quemará la carne… 

    —¡Vaya preocupación! —rio el empresario sobre la boca del joven. 

    Los últimos vestigios de las llamas se apagaban lentamente en el momento que la pareja degustaban el postre. Hacía tiempo que Fabián no estaba tan feliz, seguramente el descanso y la encantadora compañía  habían dado un vuelco definitivo a su existencia. 

     —“Podría amarte con facilidad, pero no quiero apresurarme. ¡Como si fuera posible detener al corazón! —suspiró lánguidamente contemplando a su compañero, que parecía sumido en sus propios pensamientos. 

    —Todo quedó exquisito —afirmó Lázaro fingiendo no darse cuenta de las cálidas miradas que enviaba Fabián. Eres un excelente cocinero. 

    —Gracias. Y estaba pensando que tal vez, querrías quedarte en casa el resto de mi estadía Podríamos conocernos, y quizá…sé que es muy pronto, pero nunca se  sabe que puede resultar... 

    —Me encantaría, pero mi trabajo es muy exigente, tengo que salir a cualquier hora. Y además tengo que armar las artesanías —se excusó Lázaro con educación 

    —Aquí tienes lugar para trabajar, podría ayudarte a traer  las herramientas. Y en cuanto a tu actividad de modelo, eres libre de realizarla como te plazca. 

    —Perdona, me gustas mucho, pero no estoy acostumbrado a vivir con otra persona. Tendría que pensarlo. 

    —Entiendo, nada perdía con preguntar —respondió entristecido. 

    —Aprovechemos esta noche, y como dijiste, veremos  cómo continúa nuestra historia. Como te dije, tenemos mucho tiempo por delante. Y como dice un amigo: “Sólo hay que pedir a cada uno, lo que cada uno puede dar” 

    —Muy sabio ese amigo, ¿cómo se llama? —preguntó sintiendo que una oleada de celos apretaba su corazón. 

    —Es un extracto de una frase del libro “El Principito”, escrito por el escritor y aviador francés Antoine de Saint —Exupéry. Me extraña que no lo hayas leído, fue publicado en mil novecientos cuarenta y tres. 

    —Lo siento, hace mucho que solo vivo entre números y negocios —se disculpó Fabián. 

      —Entiendo, lo traeré la próxima vez que venga. Verás lo hermoso e importante que puede llegar a ser  —asintió el joven sin hacer más comentarios. 

    —Me gustará leerlo contigo —sonrió terminando de guardar unos platos. Estaba concentrado en su tarea, cuando sintió que unos fuertes brazos lo apretaron, llevándolo nuevamente hasta el dormitorio. 

    —Vamos, querido, alégrate Tu sugerencia me sorprendió, dame un tiempo para hacerme a  la idea  —exclamó Lázaro besando cariñosamente  la frente de su amante. 

    —Tienes razón —respondió este más animado. La noche es nuestra, mañana será otro día. 

    —¡Eso mismo! —exclamó Lázaro saltando sobre el lecho, seguido inmediatamente por  su compañero. 

    Una mezcla de ropa cayó en el suelo, dando comienzo a un encendido e inagotable ritual amoroso que continuaría en próximas semanas. 

    —“Cuidado, Fabián .No querrás volver a sufrir” —parecía murmurar una lejana voz que el hombre terminó de ahogar sucumbiendo a las excitantes caricias de su compañero. Recién amanecía, cuando Lázaro comenzó a vestirse con rapidez. 

    —¿Ya te vas? Creí que pasaríamos este fin de semana juntos. 

    —Surgió un imprevisto, debo marchar. Te llamo en cuanto quede libre. 

    —Lázaro…. 

    —Dime —se detuvo este apretando los ojos temerosos de escuchar a su amante. 

    —Sé que es una locura, pero creo que me estoy enamorando de  ti perdidamente. 

    —¿Qué dices? Apenas me conoces, hay muchas cosas que ignoras acerca de mi vida. 

    —Solo sé que eres maravilloso, y es lo único que me importa. 

    —En cuanto termine este platicaremos largamente. Y si aun así piensas que puedes amarme quizá haya un futuro para nosotros. 

    —¿A qué te refieres? Acaso eres un ladrón, mafioso, estafador… 

    —Nada de eso, espérame que vendré lo antes que pueda. Adiós, Fabián, y gracias por todo lo que me has brindado en estos días  —se marchó el joven sin mirar atrás. 

    —Extraño —suspiró Fabián sentándose en la cama. Parecía como si se estuviera despidiendo...No puede estarme pasando otra vez —sollozó observando al joven marchase rápidamente en la moto. 

    Estaba disfrutando  la belleza del amanecer sobre el mar, cuando sintió que el celular  sonaba reiteradas  veces. 

    —Quizá es Lázaro que se arrepintió —corrió a buscar el aparato. 

    —Mirko, ¿Qué deseas? —respondió con desagrado. 

    —Vaya, que manera de responder a tu mejor amigo. Si no te quisiera  tanto, cortaría inmediatamente. 

    —Perdón, tienes razón. Dime que sucede. 

    —Mañana cumple años el jefe, así que sería bueno que vengas. 

    —Recuerda que estoy en el interior, de vacaciones.  

    —El festejo será  en el Halcón Negro, un prestigioso salón en Atlántida, a pocos kilómetros del sitio en el cual estás. Y trata de llevar a un compañero, Asís estará allí con su novio y sería bueno que te viera acompañado. 

    —¿De dónde quieres que saque un tipo ahora? —respondió recordando que Lázaro estaría trabajando.  

    —Llama a una Agencia Vip de acompañantes, ellos te enviarán uno. 

    —Ahora si veo que estás loco, no voy a acostarme con un chico de alquiler. 

    —¿Y quién dice acostarte? Sería solamente ir contigo a la fiesta como tu pareja, es algo muy de moda para quienes están solos .Si me permites, localizaré alguna por el sitio donde veraneas. 

    —No me parece buena idea —dudó el hombre. 

    —Es excelente, llamaré ahora mismo y te avisaré como salió todo —reiteró Mirko aprovechando la vacilación de su amigo. 

    —¡Un momento, todavía no acepté! —gimió Fabián escuchando a la línea vacía. 

    Media hora después el ruido del  teléfono volvía a perturbar la tranquilidad que el hombre estaba intentando alcanzar, y hasta el momento parecía esquiva... 

    —Todo arreglado. Te encontrarás con Kairo a las veinte horas en la puerta del Halcón. Yo estaré en los alrededores por cualquier contratiempo que se suscite —suspiró Mirko. 

    —Insisto en que es un disparate —rezongó Fabián. 

    —No lo es, y si te gusta el chico y quieres algo más, debes arreglarlo personalmente .El servicio de la Agencia es solamente para la reunión. 

    —Tú ganas, mañana estaré puntualmente. 

    —Verás que pasarás muy bien .Y quizá hasta tengas un buen polvo para finalizar el festejo. Falta te hace. 

    “ —Si imaginaras“ —reflexionó Fabián pensando en la cara de Mirko cuando supiera que tenía  nuevo amante. Estás totalmente loco, y yo más por seguirte la corriente. Saludos a tu novia —sacudió la cabeza el empresario resignado a su suerte... 

    —Espera, lo había olvidado.  Tu acompañante estará ubicado en el lobby del lugar, y tendrá un  pañuelo celeste en el bolsillo, para que lo ubiques sin problema  

    —Pero eso es un papelón, ¿Qué pensarán en el boliche? Sería mejor que lo pasara buscar por su casa. 

    —No se puede, la Agencia  quiere mantener completa distancia entre sus trabajadores y clientes. La gente del sitio estará advertida, están acostumbrados a esa clase de citas. 

    —¿Ni siquiera tienes  una foto? Podría no gustarme. 

    —.Sin fotos... Pero parece que la empresa tiene  carne de primera calidad —rio el hombre de su propio chiste. Y será solo un rato, ya estoy deseando que llegue la hora para ver el rostro de esa basura de Asís cuando te vea con Kairo. 

    —Ojalá  no te equivoques, hasta mañana — asintió un desanimado Fabián sin acotar más nada. 

    —Por favor, llega en hora —recordó  Mirko cortando la llamada. 

    —“Quizá si llamo a Lázaro lo podría convencer que haga una excepción y venga conmigo. Pero él fue claro, tiene trabajo, prometí no molestarlo cuando esté en sus actividades” —suspiró resignado buscando una vieja caja de cigarros decidido a romper su promesa de no fumar. “La ocasión lo acredita” —se justificó encendiendo un cigarro. 

     

     

   



  

     Capítulo III 


    


       


       


     Fabián llegó a la cita media hora más tarde de lo previsto, luego de una acérrima lucha contra sí mismo entre concurrir o no hacerlo. 


     —Prometí ir, no puedo dejar a la gente plantada, además, me servirá para aclarar mis sentimientos —trató de convencerse mientras dejaba  su vehículo en el estacionamiento del salón. Luego de arreglarse el corto cabello, caminó decidido al sito donde seguramente los esperaba su acompañante. 


     —Buena noches —saludó al conserje estirándose nerviosamente su radiante  Armani azul... Estoy buscando a una persona, quedé en encontrarme aquí peros se hizo tarde. Tiene un pañuelo celeste en su bolsillo, como el mío —señaló el hombre. 


     —Hola —¿puede decirme el nombre de la persona que busca? —sonrió el empelado con amabilidad. 


     —Kairo —titubeó Fabián. 


     —Es el joven que está parado a un costado de la fuente. Justo ahora se puso de espaldas... 


     —No importa, iré a saludarlo. Muchas gracias —respondió Fabián dirigiéndose hacia donde le había indicado el recepcionista. 


     —“Espero sea agradable, y si no me gusta, le pago y adiós” —suspiró deteniéndose un segundo para tomar fuerzas. Buenas noches,¿Kairo? —titubeó  el empresario. 


     —Así es. Pensé que no vendrías —se dio vuelta el aludido palideciendo al enfrentarse a su cita. ¿Fabián? 


     Un engorroso silencio se estableció entre los dos hombres cuando este contemplo al famoso Kairo, reconociendo al hombre del cual creía estar enamorándose... 


     —¿Lázaro? ¿Qué haces aquí? Tú…no puede ser verdad, esto debe ser una cruel confusión palideció Fabián recostándose a una de las columnas que decoraba el lobby del bar. 


     —Iba a decírtelo en cuanto nos encontráramos, trabajo en una agencia de acompañantes, especialmente en verano. Personas que concurren a reuniones y no desean ir solos, necesitan presentarse con alguien por motivos especiales. Por eso hoy no podíamos vernos, jamás imaginé que tú fueras mi cita. Siento que te hayas enterado de esta forma —susurró Lázaro con tristeza. 


     —Pues yo me alegro, me estaba haciendo ilusiones contigo, y ahora veo que todo era una farsa. ¿Cuánto saldría que te quedaras el resto del mes, acompañando a este viejo solitario? —escupió  irónicamente. 


     —Nada, me gustas mucho. Nadie me trató de la forma que tú lo haces, también estaba comenzando a tener sentimientos por ti. Pero debía clarear mi vida antes de comenzar algo serio —insistió el joven. 


     —Hazlo y cuando termines me buscas, si no tienes ya otro estúpido desgraciado al cual acompañar. —exclamó furioso. Ah perdón, toma el dinero que arregló mi amigo con la Agencia. Tienes  la noche libre para disfrutar tu patética existencia. 


     —¡Espera, no es lo que piensas! Creo que también me estoy enamorando de ti, pero como te dije, necesito tiempo para asimilarlo —lo tomó Lázaro del brazo tratando de detenerlo. 


     —¡Suéltame! ¿Cómo te atreves a mentirme en mi propia cara? —gritó Fabián sin notar al hombre que se acercaba a ellos. 


     —Buenas noches  —saludó el recién llegado parándose a un costado de la pareja. Te vi de lejos, y vine a saludarte, pero parece que no es el mejor momento, será mejor que regrese más tarde…cuando la tormenta haya pasado —murmuró el mismo individuo a un desconcertado Fabián que no atinaba a responder. 


     —Asís —balbuceó finalmente. ¿Cómo has estado? 


     —Extrañándote. Da vergüenza decirlo, pero vine solamente para ver si te veía y podíamos conversar. No imaginé que ya hubieses olvidado lo nuestro —comentó observando discretamente a un confuso Lázaro. 


     —¿A qué te refieres? Tú fuiste quien me dejó por Joseph, ¿o acaso perdiste la memoria? —comentó furioso. Dijiste que estabas aburrido, y que necesitabas “probar “otras cosas. Me acusaste de cavernícola cuando no quise explorar otras posibilidades, sabes precisamente  a que me refiero. 


     —Me equivoqué. Lo siento mucho —bajó la cabeza el aludido. Nunca imaginé que me sustituyeras por otro con tanta facilidad. 


     —Este “otro” tiene nombre, Soy Lázaro Ansureño, y reconozco cuando estoy de más .Creo que mejor me marcho, así pueden conversar tranquilos 


     —Querido, perdona que no te presenté. Asís, un viejo amigo, Lázaro mi novio —afirmó demostrando una seguridad que no sentía. 


     —Ah —Entonces es cierto lo que escuché por ahí, estás de novio con un joven de la localidad —levantó las cejas Asís. 


     Fabián fue responder, cuando un elegante pelirrojo llegó hacia el sitio donde la conversación se llevaba a cabo. 


     —Asís, hace rato que te buscaba. Vaya, mira quien  está por aquí —silabeó en voz baja. 


     —Joseph .Un gusto verte. Tu novio vino a saludarme, pero ya se iba. Son casi las veintidós, hace rato que el cumpleaños comenzó. Nos vemos en otra oportunidad —tomó de la mano a Lázaro encaminándose al salón principal. 


     —Volveremos vernos, esta conversación no acabó —advirtió un furioso Asís desafiando con la mirada al acompañante de su ex. 


     —Bien, en un segundo se vino el mundo abajo. Siento que hayas pasado por este  engorroso momento  —suspiró Fabián una vez solo junto a su compañero. 


     —No es tu culpa, todo arrancó mal desde el principio... Me voy a casa a descansar, avisaré a la Agencia que estoy enfermo, y  te enviarán en seguida un sustituto. Buena suerte, te lo mereces. 


     —No quiero otro acompañante, tú eres el ideal. Lamento haber sido  tan brusco, pero si lo deseas, podemos compartir toda la noche. —lo detuvo el empresario.  


     —Sé que no me creerás, pero yo solo hago  fiestas. No me acuesto con las personas que me contratan. 


     —Tenemos muchas cosas que aclarar, tal vez, en esta oportunidad, puedas hacer una excepción —susurró Fabián. 


     —Me gustaría, pero creo que debes pensarlo bien .No soy la persona que creías —sonrió el joven audazmente mirándolo fijo. 


     —Prefiero averiguarlo por mí mismo, a veces suelo actuar sin pensar en las consecuencias —insistió Fabián. 


     —Estás advertido —suspiró Lázaro entendiendo que él tampoco quería separarse de su amante. 


     —¿Que está sucediendo aquí? —exclamó Mirko corriendo hasta ellos. El jefe está preguntando por ti. Imagino que este hombre es Kairo. 


     —No, él es Lázaro, y se quedará conmigo en  la fiesta. Mirko es mi mejor amigo, y quien contrató el servicio —añadió presentándolos. 


     —No comprendo nada, ¿qué sucedió con Kairo? 


     —Se fue cuando comprendió que su presencia no era necesaria. 


     —Después me explicas mejor, no queda claro  porque me hiciste buscarte una cita si ya la tenías .Vamos adentro, ya te dije que preguntan por ti. Un gusto conocerte…Lázaro —titubeó Mirko. 


     —Gracias, mismo digo —asintió el joven. 


     —Buscaré al jefe, es una vergüenza que todavía no lo haya saludado  —sonrió Fabián haciendo un guiño a su compañero, que lo siguió sin vacilar... Segundos después, la pareja se perdía entre los demás invitados de la fiesta, dejando a Mirko anonadado por la sorpresa. 


     —Dame un minuto, voy hasta el baño —anunció Fabián luego de los saludos correspondientes. 


     —Te espero en la terraza grande, no demores. 


     —Lo habitual —carcajeó el empresario. 


     —Es increíble el vuelco que tuvo la situación, definitivamente las casualidades no existen —reflexionaba Lázaro sobresaltándose  al escuchar que alguien tosía a su lado.  


     —Hermosa noche —afirmó el recién llegado. 


     —Sí, el cielo brilla en toda su esplendor —aceptó este sin prestar atención la desconocido. 


     —¿Entonces hace mucho que conoces a mi novio? —comentó el hombre audazmente. 


     —¡Asís! —exclamó Lázaro al reconocer al antiguo novio de Fabián. 


     —Él mismo —levantó su copa el hombre. Pero aún no respondes. 


     —Querrás decir a tu ex, según tengo entendido la relación finalizó hace unos meses —acotó Lázaro. 


     —Eso pronto tendrá remedio —insistió este. 


     —Veremos.  —sonrió dirigiendo su vista al sitio donde  Fabián saludaba a otras personas que se habían cruzado en su camino... Realmente, jamás esperé enamorarme así en tan poco tiempo, y lo mejor, es que esos sentimientos son mutuos. —susurró con énfasis. 


     —No intentes engañarme —Averigüé que eres de una Agencia de acompañantes y te haces llamar Kairo. Quizá intentes quedarte con Fabián, pero no podrás. Yo regresé para protegerlo, cometí un grave error, pero estoy decidido a subsanarlo. 


     —¿Llamas “error” a  dejarlo por su mejor amigo, o a querer acostarte con los dos a la misma vez? Si, realmente fue una pequeña equivocación la cual demuestra que en los cuatro años que estuvieron juntos, no conociste al verdadero Fabián. Y te diré algo: Sabes muy poco de nuestra relación, así que cállate y trata de mantenerte al margen. Quien te “sopló” esos datos tampoco está enterado de nada. Y con permiso, mi novio me llama —se marchó Lázaro dejando plantado al hombre. 


     —Me pagarás este desprecio, puedes estar seguro —afirmó el hombre mirando con odio  alejarse a su rival. 


     —Asís, ven para aquí, van a pagar las velas —exclamó Joseph ignorando el terrible dilema que vivía su amante. 


     —Voy —respondió este malhumorado. 


     —¿Qué te dijo Asís? Los vi conversando —susurró Fabián besando discretamente el cuello de Lázaro. 


     —Estupideces —Y ten cuidado, pueden vernos —enrojeció el joven sorprendido por la audacia de su amante. 


     —Vámonos, la lujuria me consume. Ese smoking te queda la perfección, aun así, estoy deseoso de estar solos para arrancártelo. 


     —Alquilo una habitación en una casa a unas cuadras de aquí. Pero deberás entrar en silencio, no está permitido llevar acompañantes —advirtió Lázaro rozando discretamente los labios de Fabián. 


     —Seré como el hombre sin sombra, ¡pero apúrate! O m e acusarán de atentado violento al pudor  —exclamó. 


     —Tus deseos en órdenes —asintió Lázaro haciendo una graciosa reverencia, sin percatar la cortante mirada que Asís les enviaba desde lejos. 


     Estaba casi amaneciendo cuando Fabián encendió un cigarrillo dedicándose a contemplar a su  transpirado amante quien dormía plácidamente sobre el lecho del pequeño dormitorio...  


     —“Debo salir con cuidado, o Lázaro quedará en la calle. Tengo mucho que reflexionar, siento que lo amo, pero al mismo tiempo, su pasado me atormenta” —reconoció el empresario. 


     —¿En qué piensas? —preguntó Lázaro abriendo repentinamente los ojos. 


     —En ti, en mí, en nosotros —respondió con sinceridad. 


     —Comprendo. Sé que descubrir quién era  de esa forma te sacudió el piso. Me hubiera gustado que lo escucharas por mi propia boca. 


     —No —susurró Fabián sentándose al lado de su amante, sigues siendo maravilloso. Y no mentí, estoy  comenzando a sentir algo diferente por ti, mucho más fuerte que lo que tuve con Asís.  Ahora debo marchar antes que brille el sol, o podrían verme. Pronto tendrás noticias mías —acotó besando rápidamente los labios de su amante que lo observó alejarse con la tristeza brillando en su mirada. 


     —Te amo, Fabián, y comprenderé si no vuelves a buscarme, ¿cómo alguien de tu nivel podría amar a un joven que se gana la vida como acompañante y modelo de bajo nivel? Fue un breve sueño que debe acabar rápidamente —reflexionó secándose la solitaria lágrima que rodaba por su rostro. 


     Faltaba pocos días para que Fabián se marchara y tenía claro que debía tomar una posición. No dudaba de su amor por Lázaro, pero sus sentimientos eran muy confusos al recordar todos los antes que habrán pasado por el lecho del joven. Aun así cada día concurría al sitio en que se habían conocido, esperando encontrarlo con sus artesanías. 


     —Qué raro, habrá cambiado el lugar de venta, u el horario. Queda una semana para macharme y me hubiese gustado despedirme adecuadamente —pensó sintiendo que el dolor apretaba su corazón.  —Ya no puedo engañarme más, lo amo. Y quiero estar con él, si está dispuesto a abandonar su antigua vida por mí, creo que tenemos una posibilidad—comprendió juntando sus cosas rápidamente mientras discaba el número de su amante, horrorizado al pensar que podría perderlo definitivamente. Una hora más tarde, el joven no había dado señales de vida y la incertidumbre el empresario iba en aumento. ¡Ya sé, probaré en la Agencia, allí deben tener noticias! —saltó feliz por su idea comenzado a discar en ese mismo momento. 


     —Buenas noches, Agencia Dremaers  —respondieron inmediatamente. 


     —Quisiera salir con Lázaro Ansureño, pagaré una semana entera por adelantado  —afirmó mirando en el almanaque del celular  el tiempo que le quedaba para retornar a su hogar. 


     —Lo siento mucho, pero renunció, dijo que se dedicaría únicamente a realizar comerciales y estudiar. Pero tenemos otros jóvenes que podrían satisfacerlo —recomendó el empleado. 


     —Muchas gracias, en realidad me interesaba Lázaro. Pero si cambio de opinión vuelvo a comunicarme —cortó saliendo  a  darse una ducha para visitar la casa donde vivía el joven. 


     —Aquí es —se detuvo Fabián cruzando los dedos mientras tocaba  el timbre de la enorme vivienda en la cual Lázaro alquilaba una pieza. 


     —Ya voy, ya voy —se escuchaban los gritos de la presunta casera acercándose. —¿Sí? 


     —Buenos días. Mi nombre es Fabián Molina y estoy buscando a un inquilino suyo, el señor Lázaro Ansureño —saludó el hombre cortésmente. 


     —Lazarito —sonrió la mujer. Ya no vive con nosotros. De un día para otro se fue sin despedirse, me dejó el dinero de la renta y desapareció tan misteriosamente como había llegado .Lo queríamos mucho en casa. 


     —“Yo también. Y parece que huir misteriosamente es una constante en el chico” —suspiró Fabián. Bien, siento haber molestado. 


     —No se preocupe. Si lo encuentra, no olvide decirle que Ada le manda un beso. 


      —Cuente con eso —afirmó  Fabián acomodándose en su auto. ¿Dónde podré hallarlo ahora? Solo me queda recorrer todos los boliches nocturnos, uno por uno, no puede habérselo tragado la tierra. Llamaré a Mirko y le diré que me indique los más populares, él conoce muy bien la vida nocturna —decidió tomando nuevamente el teléfono. 


      —¡Fabián! Milagro, tantos días desaparecido, ¿qué ha sucedido para acordarte de tu viejo amigo? 


     —No bromees, necesito tu ayuda. Estoy buscando a Lázaro, el joven que estaba conmigo en el cumpleaños del jefe. 


     —¿El  misterioso acompañante? —preguntó curioso. 


     —Exacto, ¿lo has visto? 


     —Pues estás de suerte, ayer fuimos con Angelita a “Lancelot”y estaba bailando. Parece que es habitué del sitio, todos lo conocían. 


     —Gracias, hoy mismo iré por allí. 


     —¿No estarás pensando en algo serio con ese chico, verdad?, Es un acompañante nocturno. 


     —Te llamo luego, debo salir. 


     —Espera…. 


     Eran las diez de la noche cuando Fabián entró al sitio indicado por su amigo, empujando a la marea humana que  se acumulaba en la pista de baile. 


     —Cuidado, atropellado —vociferó una mujer cuando este le volcó su vaso de coctel por el apuro. 


     —Toma, cómprate otro. —le dio unos billetes siguiendo sin detenerse hasta la barra. 


       —¡EPA! Esto me alcanza para varios —sonrió está corriendo hacia la barra dichosa por su golpe de suerte... 


     —Hola, Estoy buscando a un joven llamado Lázaro —gritó cuando estuvo frente al barman. 


     —¿A usted le parece que puedo identificar a todas las personas que vienen por aquí cada noche? —respondió  el empleado. 


     —Mide uno setenta aproximadamente, cabello castaño ondulado... ¡Olvídelo! —exclamó cuando le pareció ver a un joven parecido a su amante pegado a un tipo que no dejaba de manosearlo. 


     Una vez seguro de que era él, Fabián avanzó apresuradamente, besando al muchacho con desesperación. 


     —Eh, suéltalo, está conmigo —lo empujó el  enardecido acompañante... 


     —Es mi esposo —mintió —y si no se aleja  le pegaré un tiro a usted y a él en este mismo momento. —exclamó metiéndose la mano en el bolsillo. 


     —Perdone, ¿cómo iba a imaginarlo? —desapareció  el asustado hombre. 


     —Nos vamos de aquí, estás completamente borracho —abrazó a Lázaro dirigiéndose hacia la puerta. 


     —Espera un momento, no me has preguntado si quiero hacerlo. 


     —¿Crees que estás en condiciones de responder? ¡Mira tú estado! —gritó furioso. 


     —Estoy divirtiéndome un poco, amargado —respondió con voz gangosa. 


     —Ya cállate, te irás conmigo. Tengo el auto a una cuadra. Con permiso —solicitó al guardia de la puerta saliendo rápidamente hacia la calle. El aire fresco golpeo el rostro de Lázaro que comenzó a vomitar contra un árbol lanzando todo el alcohol que tenía alojado en su cuerpo. 


     —¿Dónde vives ahora? —preguntó Fabián suavizando su voz. 


     —¿Que te importa? Desapareces toda una semana sin deja ningún rastro, ¿y ahora te crees que tiene derecho a exigirme respuestas? 


     —Tienes razón, lo siento. Vamos a mi casa y conversaremos cuando estés sobrio... 


     —No puedo acostarme contigo, estoy en un estado deplorable. 


     —Dime donde levantar tus cosas, quiero que vivamos juntos, seguramente estoy cometiendo una locura, pero estoy jugado. Te amo —respondió pacientemente. 


     —No soy el joven que mereces, tengo una vida demasiada turbia .Lo acabas de comprobar. 


     —Ya no sigas ¿entonces dónde estás ubicado ahora? Sé que te mudaste. 


     —En el hotel donde dormimos cuando no conocimos  


     —Perfecto, te ayudaré empacar y te mudarás ya mismo. Mis vacaciones casi terminan y debo retornar a casa, no quiero separarme  más de ti —suplicó el hombre entrado junto Lázaro en su vehículo. 


     —Aun no respondí —lo miró el reestablecido joven en la oscuridad del coche. 


     —Espero que esto te convenza —volvió  Fabián a besarlo, percibiendo dichoso como su acompañante respondía sin vacilar a sus caricias. Casi enseguida, Lázaro se separó, y tapándose el rostro con las manos, comenzó a llorar. 


     —Ya me dijiste todo lo que necesita saber. Vamos a casa —afirmó acariciando con suavidad el rostro de su acompañante antes de encender el vehículo que los llevaría en busca de su nuevo destino. 


      


  




  

     Capítulo IV 


    


       


       


     Lázaro abrió los ojos  comprobando  con una rápida mirada a su alrededor que no estaba en su habitación. 


     “Parecer ser el dormitorio de Fabián” —reflexionó sentándose sobre el lecho, reviviendo casi enseguida todo lo  que había ocurrido en el trascurso de las últimas horas.  


     Todavía mareado, se encaminó hacia el baño, y se detuvo de inmediato  al escuchar a dos personas que hablaban en voz baja. 


     —Insisto en que estás loco, no puede traer a vivir contigo a un joven que conoces hace un mes. Me confesaste que vende artesanías en la playa y acompaña a personas en fiestas, ¿Qué más hace para sobrevivir? —gritaba una conocida voz. 


     —Estudia profesorado, y con esas actividades paga sus estudios. Conmigo no tendrá que trabajar, y podrá terminar su carrera sin contratiempos. 


     —O sea que serás un gigoló tal  como todos esos que has criticado durante toda tu vida. 


     —Veo que no entiendes nada. Solo quería informarte mi decisión, lo que pienses poco me importa —insistió Fabián con un tono de voz más elevado que manifestaba el enojo que sentía. 


     —Mirko tiene razón —No sabes quién soy, ni cuál ha sido mi vida hasta encontrarnos. Hace solo un mes que nos cruzamos en esa playa y…Lamento haberme entrometido, pero me dirigía al baño y escuché el griterío —asumió con timidez el joven. 


     —Buenos días, querido, y disculpa las injustas palabras de Mirko, él no quería ofenderte. Por mi parte he tomado una decisión y nada podrá cambiarla —reiteró e l dueño de casa   clavando su fría mirada en el rostro de su amigo. 


     —En ese caso, mejor me voy —resopló  Mirko sabiendo que había perdido la discusión. Vine en cuanto me llamaste pensando que necesitabas mi apoyo, pero veo que me equivoqué. Por lo tanto, regresaré  a la capital inmediatamente porque le prometí  a mi novia que almorzaría con ella.  


     —La hubieses traído y pasaban  el día con nosotros. Así conocían mejor a Lázaro —acotó Fabián más tranquilo.Seguro, ella no sería tan lapidaria como tú. 


     —Cuando me planteaste la situación pensé que era mejor hacer  solo esta visita, así podríamos conversar sin intervenciones innecesarias.. ¿Qué más puedo decir? Perdona, todo esto ha sido una sorpresa —acotó observando  a Lázaro de reojo.  


     —Eres mi mejor amigo, y quería que supieras la situación por mi propia boca, los chismes vuelan. 


     —Debiste prevenirme cuando me invitaste avenir, todo esto salió como debajo de una manga. Y disculpa si te ofendí, pero debo proteger a mi amigo —se dirigió nuevamente   a Lázaro antes de salir. 


     —Es entendible, yo actuaria de igual forma —respondió este con simpatía. 


     —Y espero que pienses bien lo que vas hacer —reiteró,Mirko a su amigo por última vez. 


     —No hay nada que pensar, si Lázaro me acepta está todo acordado   —exclamó Fabián una vez más. 


     — —Bien, buena suerte — se despidió el hombre una vez más siguiendo hacia su automóvil, observando antes de partir a la pareja que los saludaba desde el porche. 


     Había encendido su coche, cuando la fugaz imagen de cómo había conocido a su novia cruzó por su  mente. 


     —Quizá estoy siendo injusto —. Con Angelita coincidimos hace ya unos dos años, en el único banco de “Plaza Artigas “para reponernos del intenso calor que invadía la ciudad ese verano. A partir de allí, fuimos inseparables. Sin pensar más, tomó el teléfono, comunicándose con  su novia para pedirle su opinión al respecto. 


     —¿Por qué no se va? —preguntó un curioso Lázaro al ver que el moderno Nissan rojo no se movía de la puerta. 


     —Ni idea —respondió Fabián sin imaginar la conversación que tenía Mirko con su novia. 


     —Quédate con ellos, yo aprovecharé a estudiar para el próximo concurso —sonrió la mujer que se desempeñaba como nurse en un Hospital privado. Te he dicho un millón de veces que nunca debes juzgar a las personas sin conocerlas. 


     —Tienes razón, pasaré el día junto a mi amigo y su novio, así tendré oportunidad de conversar más con ese joven. Esta noche  te cuento mi impresión sobre el tal Lázaro. Besos ¿Qué sería de mí sin ella? Desde que nos ennoviamos ha sido mi cable a tierra. —suspiró el hombre regresando nuevamente a casa de su amigo. 


     —¿Sucede algo? —preguntó Fabián al ver acercarse a Mirko 


     —Si la invitación sigue en pie, me quedaré a comer con ustedes 


     —Por supuesto —sonrió un dichoso Fabián. ¿Y Angelita? 


     —Estará ocupada todo el día, debe prepara un examen. Ahora dime, Lázaro, ¿de dónde eres? —preguntó resuelto a conocer adecuadamente al novio de su mejor amigo. 


     El aludido sonrió, y se dispuso a contestar pacientemente todas las preguntas que el hombre quiera hacerle. 


     —Está oscureciendo y debo marchar —exclamó de pronto Mirko poniéndose su chaqueta .Angelita me espera. Y aunque no espera decir esto, me alegra haberte conocido —guiño un ojo a Lázaro que se mantenía en silencio parado al lado de su novio. 


     —Gracias por darnos un voto de confianza —susurró Fabián golpeándole  el hombro cariñosamente. 


     —Angelita me convenció de que aceptara la invitación, y me alegra que lo haya hecho. Lázaro, cuida bien de mi amigo —levantó un dedo perdiéndose en la profunda noche. 


     —Sin dúa le caíste muy bien, Mirko suele ser muy serio cuando alguien no le gusta —sonrió Fabián a pasando un brazo por el hombro de su novio. 


     —¿Estás seguro de lo que haces? —preguntó Lázaro en cuanto el coche se perdió en la lejanía. 


     —No comprendo aquí te refieres —disimuló Fabián poniéndose momentáneamente serio 


     —Lo sabes muy bien .Mi pasado, mis actividades laborales… 


     —No quiero escuchar esas palabras nunca más —le cubrió los labios con la palma  de una mano, Quizá seas tú el que deba pensarlo mejor, soy un veterano celoso y controlador, asustado por su anterior fracaso —susurró quedamente obteniendo  como toda respuesta un cálida mirada. 


     —Mejor entremos que tengo frío —acotó Lázaro tomando de la mano a su novio. 


     —Entonces vayamos nuestro dormitorio, así podré encender una profunda hoguera en todo tu cuerpo — musitó recibiendo como única respuesta un lujurioso beso de su compañero. 


     Una semana más tarde, Lázaro y Fabián marchaban para la capital, decididos a comenzar una vida juntos. 


     —No sé si estoy preparado para esto, quizá no sea la persona adecuada para ti —reiteró  Lázaro cuando su compañero detuvo el vehículo ante la moderna casa.  


     —No empecemos otra vez, claro que sí, ya lo hablamos en varias oportunidades. Luego de que te adaptes al lugar debe hacer un traspaso de documentación para  continuar estudiando. No debes dejar —insistió empujándolo suavemente al interior de la vivienda. 


     —Como digas —aceptó el joven tímidamente mirando con adoración a su compañero, sin percatarse del libro que caía de su morral abierto.  


     —Toma tu libro —se inclinó Fabián inmediatamente para alcanzar el amado texto de su novio. 


     —Es mi obra predilecta y siempre viaja conmigo, quizá porque siempre me sentí tan solitario como él —sonrió mientras Fabián contemplaba ligeramente algunas hojas. 


     —Espero ser tan especial para ti como lo fue su rosa, pero que no huyas si cometo algunos errores. 


     —Lo serás, estoy seguro. Y yo me ocuparé de ti el resto de nuestras vidas, puedes estar seguro que jamás escaparé como lo hizo  el Principito. 


     —Te tomo la palabra, y ahora déjame mostraste nuestra casa —agregó Fabián sintiendo que su corazón lagrimeaba de emoción... 


     —Encantado, querido —lo siguió sosteniendo su preciada pertenencia contra el pecho. 


     —Esta será nuestra habitación  —comentó Fabián en cuanto llegaron al dormitorio que un tiempo lejano compartió  con Asís. Pero si lo deseas, podemos cambiarnos a otra, la casa tiene tres habitaciones... Sabes que tuve un compañero antes que tú, y sí continúe en el mismo cuarto es solamente por la maravillosa iluminación que tiene —sonrió corriendo las cortinas dejando  a la vista un amplio jardín. 


     —No será necesario, si me prometes que realmente lo has olvidado. 


       —¿Acaso lo dudas? —preguntó Fabián entristecido. 


     —Te amo, y a veces siento que los celos me consumen. Olvidemos mis tontas palabras —sacudió Lázaro su melena como disculpándose de sus palabras anteriores. 


     —Te mostraré los cajones donde debes ordenar tus cosas, aunque eso puede esperar —Si estás de acuerdo, en este mismo instante me encantaría estrenar nuestro nido de amor. Como prueba de que eres y será el único para mí. 


     —Me gusta la idea —titubeó el joven abriendo la boca para recibir el apasionado beso de Fabián. Eres todo para mí, y siempre los serás  —susurró en los brazos del hombre que comenzaba a querer más que su vida. 


     —También tú, mi principito. Asís es una pobre sombra a tu a lado  —susurró Fabián arrepintiéndose enseguida de su palabras. 


     —Entonces deja de palabreríos y demuéstramelo ya mismo —alcanzó a pronunciar Lázaro antes de caer derrotado por el deseo. 


     —Cuando quieras, donde quieras —comenzó Fabián a desvestir a su amado. 


     Unas semanas después, el rumor de que Lázaro vivía con el joven que había conocido en su último veraneo había traspasado el ámbito íntimo de la pareja. 


     —No comprendo como todo el mundo se enteró que vivimos juntos, conozco a Mirko y Angelita desde hace varios años y son incapaces de hablar de los demás. 


     —Vaya a saber, pero ¿tanto te importa? —comentó Fabián indiferente hojeando cómodamente un periódico. 


     —Digo por ti, eres una persona prestigiosa, de renombre. 


     —Ven aquí —abandonó el diario tirando a su amante sobre su regazo. La felicidad que vivo no tiene precio, y la encontré junto a un asiduo lector del Principito. Además, algún día deberé presentarte como mi prometido, esto solo nos abre al camino. Ahora cuéntame si ya sabes cuándo comienzas el Instituto —cambió de tema Fabián, sin imaginar las repercusiones que tendría esa noticia sobre Asís. 


     —Está confundido, lo que sucedió entre nosotros seguramente lo traumó —comentaba tomando un café con algunos conocidos Pero hablaré con él, y le pediré perdón, entonces tirará a ese prostituto a la calle y todo volverá ser como antes. “Pero primero debo averiguar más sobre la vida de esa tal Lázaro”—suspiró con firmeza mientras sus acompañantes lo observaban sin atreverse a contrariarlo. 


     Ajenos a los planes de Asís, la pareja desayunaba tranquilamente en el fondo de la casa, disfrutando  los primeros rayos del sol.  


     —Habrás notado que le caíste muy bien a Mirta y a Julio —comentaba Fabián  haciendo referencia a la empleada  y al jardinero. 


     —Me miraron de forma extraña cuando los saludé —respondió el joven. 


     —Seguramente  sorprendidos por tu amabilidad .Asís era muy distante con ellos, hay un abismo entre ustedes, y por supuesto, tú sales ganando ampliamente. 


     —No lo sé, él es un gran empresario, muy inteligente .Lo veo a cada rato por la tele .Yo soy solo yo un sencillo estudiante con un confuso pasado, no quiero insistir pero, ¿Qué dirán tus compañeros cuando me presentes en alguna reunión? 


     —No me interesa —afirmó con frialdad. Mis mejores amigos, Mirko y Angelita te han tomado afecto, ellos son los que verdaderamente importan, aunque no lo suficiente para tirar mi felicidad por la borda.SI ellos te hubiesen rechazado , tampoco sería motivo suficiente para terminar nuestra relación. 


     —¿Y tú madre? Hablaste de ella en algún momento. 


     —Pronto la conocerás en la reunión que daremos para mi cumpleaños, pero es la que menos interesa, no tenemos nada en común y nada le debo. Deja de preocuparte por tonterías, y bésame que debo partir rápidamente a la oficina, tengo la primera reunión a las once y ya son las diez... ¿Qué harás este día? —preguntó Fabián al pasar. 


     —Iré hasta el instituto a ver en qué horario me tocó. Comenzamos  en una semana. 


     —Muy bien, nos vemos por la noche —se levantó el hombre de la mesa. 


     —Fabián…. 


     —¿Sí? —respondió este. 


     —Te amo. 


     También yo  —regresó al lado de su novio. Y si me sientes preguntón debes entender, a vece siento miedo de llegar un día y no encontrarte…No preciso recordarte como finalizó mi relación con Asís.  


     —No digas nada, lo sé —le cubrió la boca con una palma. Pronto te convencerás que eres el único para mí, y si no me echas, jamás me apartaré  de tu lado. 


     Fabián sonrió, y abrazó a su novio con fuerza marchándose rápidamente para su empleo, tartano de que su compañero no se diera cuenta de la emoción que embargaba su alma. 


      —“Verás que no miento, soy otra persona desde que te conocí. Cuidaré a mi rosa con mucho más empeño que el Principito” —sonrió Lázaro recordando inesperadamente que la famosa flor tenía cuarto espinas para defenderse. 


     Quince días más tarde, el empresario se hallaba trabajando en su oficina, cuando escuchó una conocida voz discutiendo acaloradamente con su secretaria. 


     —Ya le dije que debe sacar hora, no me importa quien sea. 


     —Es solo un minuto, lo hago por el bien de su jefe. 


     —Y yo insisto en que no puede entrar así. Lo lamento —rezongaba la mujer. 


     —Buenos días, Asís se asomó Fabián .Imagino que tienes algo importante que decir para tener venir a mi oficina y hacer tal escándalo. 


     —Hola, no te molestaría si fuera de otra forma. Y con seguridad, me agradecerás este favor —observando a su antiguo amante con seriedad. 


     —“Lo dudo” —pensó el hombre. Pasa, tienes diez minutos. Alejandra, cuando vengan las personas citadas me avisas. 


     —Con gusto señor —respondió la empleada sin disimular la antipatía que sentía por el apuesto hombre. 


      —“Debo recordada despedirla cuando regrese con Fabián” —reflexionó silenciosamente el recién llegado. 


     —Y bien, cuéntame el motivo de tu visita —se acomodó Fabián indicando a su antiguo amante una silla frente a su escritorio. 


     —Mira estas fotos. Y comprenderás el error que cometiste —sonrió  Asís tirando una carpeta de cartón sobre la mesa. 


     —¿Qué es esto? —. 


     —Son fotos de tu actual amor, parece que era un actor de cine porno. Por cierto, son escenas muy seductoras, y Lázaro luce asombroso. Si estás de acuerdo, me gustaría compartir. Siempre me interesaron los tríos, pero tú te negabas. Quizá ahora podríamos intentarlo —agregó el hombre mordazmente. 


     —Vete de aquí ya mismo o no respondo de mis actos, basura. No sé cómo te dejé entrar, indudablemente, sigo siendo un idiota. —se levantó Fabián de la silla como un resorte. 


     —Señor déjelo, no vale la pena —rogó la secretaria entrando alarmada por los gritos de su jefe. 


     —Debo matar a esta alimaña —lo sacudió dejando caer las fotos al suelo. 


     —No querrá ir a  la cárcel por un tipo como este, por favor —insistió la mujer. 


     —Tienes razón, acompáñalo a la salida —lo soltó comenzando a arreglarse la ropa. Hasta nunca, Asís. 


     —Ya escuchó, Señor Tormakián. Lo llevaré hasta la puerta —acotó la secretaria sin hacer caso  a la mirada de odio que le envió el hombre. 


     Una vez más tranquilo, Fabián comenzó a juntar las fotos del suelo, sin poder creer lo que veía. Lázaro, completamente desnudo, siendo besado por dos o tres tipos completamente desnudos. 


     —Debe haber una explicación para lo que tengo entre mis manos  —pensó angustiado, guardando rápidamente todo el material mientras se aprontaba para recibir a sus primeros clientes. 


     —Hasta  mañana, Alejandra —saludó Fabián despidiéndose con seriedad apenas finalizó la última reunión. 


     —¿Se va tan temprano? —preguntó asombrada ya que su jefe era siempre el último en irse. 


     —No tengo a más nadie citado y me duele la cabeza, el día de hoy fue muy intenso.  


     —Que tenga una buena noche —sonrió la discreta joven. Y no deje que esa estúpida visita que tuvo le amargue la vida —susurró bajando la voz. 


     —Gracia por todo —respondió caminando  desconsolado hasta su vehículo. —No debo prejuzgar, seguro Lázaro podrá aclarar todo esto —apretó con fuerza la dirección hasta quedar con los nudillos blancos. 


     —Fabián, ¿qué te sucedió? Hace rato que estoy tratado de ubicarte, te llamé y tu  secretaria me dijo que hacia horas habías marchado... Ya iba a llamar a los Hospitales —corrí Lázaro apenas verlo entrar. 


     —Necesito estar solo, debo pensar… 


     —¿Que sucede? —preguntó el joven palideciendo. 


     —Nada, no te preocupes —afirmó apoyando sus pertenencias sobre la mesa. 


     —Como gustes —respondió Lázaro dirigiéndose a tomar el portafolio de su prometido para quitarlo de la mesa. ¿Qué es esto? —murmuró abriendo la carpeta  que sobresalía con su nombre en la tapa. 


     .Ahora comprendo todo —reflexionó observado al comprometedoras fotos que sacaban a luz la peor de sus pesadillas. 


     Fabián se hallaba sentado en la oscuridad de su escritorio cuando sintió que golpeaban la puerta. 


     —Adelante —exclamó. 


     —Con permiso, acabo de ver las fotografías e imagino cómo te sientes —entró encendiendo la luz 


     —Apaga eso —ordenó el hombre ¿Por qué no me lo dijiste? 


     —Tuve miedo —confesó. Te amo, y nunca fui tan feliz. Pero créeme, en poco tiempo hablaría del tema. 


     —Seguramente cuando nos casáramos y te quedaras con  parte de mi fortuna, al fin la culpa es mía, como me advirtió Mirko, debí investiga más antes de traerte conmigo... Pero no hay más ciego que el que no quiere ver. 


     —Me duele que pienses eso de mí, comenté en varias oportunidades que quizá no era la persona adecuada. Pero tu insististe —golpeó  Lázaro con fuerza la mesa. 


     —Jamás imaginé que realmente…hayas sido un prostituto. Déjame solo, quiero estar tranquilo. He cometido demasiados errores en poco tiempo —se levantó tomando una botella de wiski que tenía en su barcito particular. 


     —Como gustes. Tal vez sea mejor que vaya preparando la maleta. 


     —Haz lo que quieras, pero sal — suplicó Fabián tomando su celular para hablar inmediatamente con Mirko. 


     —Hola —respondió este preocupado comprobando en su reloj de mesa que eran las dos de la mañana. 


     —¿Tienes tiempo de escuchar a un idiota? —preguntó este sollozando. 


     —Por supuesto, amigo —suspiró dirigiéndose al sofá del comedor para no molestar su dormida novia. Soy todo oído. 


     Eran casi las cinco de la mañana cuando Fabián retornó a su habitación, asustándose al ver la cama vacía. 


     —Se fue, era lógico, de la forma que le hablé —se corrió el cabello en un gesto nervioso a la vez que abría el ropero para comprobar si las pertenencias de su amado seguían en el mismo lugar. Está todo en el mismo lugar de siempre, o sea que debe estar durmiendo en otro lado —reflexionó  más tranquilo comenzando a recorrer la casa en busca de su amante. 


     Lázaro pensaba  cómo organizar nuevamente su vida cuando sintió que la puerta del cuarto de huéspedes se abría  lentamente. Al comprobar que era Fabián, intentó cerrar los ojos para hacerse el dormido, siendo delatado por el brillo de la luna sobre sus tensos párpados. 


     —Sé que estás despierto, y quiero pedirte perdón —rogó el recién llegado. Fui una bestia, yo insistí en traerte conmigo casi a la fuerza. Tú me quisiste advertir. 


     —Debí confesar —se dio vuelta el joven comprendiendo que había sido descubierto. Quise hacerlo en varias oportunidades, pero no me atreví, estaba enamorado, y el miedo de perderte me paralizó. 


     —No  más mentiras entre nosotros, te amo demasiado, para dejar que te vayas  —comenzó a besarlo recordando las últimas palabras de Mirko: “Si lo amas debes dar una oportunidad, esas fotos son parte de su pasado. Pero si eres incapaz de olvidar, déjalo libre”  


     Fabián suspiró, comenzando a hacer el amor delicadamente a su compañero mientras el fuego de la estufa a leña, terminaba de quemar los últimos trozos de las estúpidas fotos. 


     —Mañana le  preguntaré como estos malditos papeles llegaron a sus manos, aunque imagino quien fue. Pero debo asumir mi culpa, debí confesar la verdad desde el principio —alcanzó a pensar  Lázaro gimiendo cuando sintió que la semilla de su amante fluía caídamente dentro de su cuerpo. 


      


      


      


       


  




  

     Capítulo V 


    


       


       


     El teléfono sonó varias veces antes que Fabián se decidiera atenderlo. El número de su madre figuraba en la pantalla y en ese momento, no se hallaba de humor para escucharla. Finalmente, decidió responder, convencido de que la mujer no dejaría de molestar hasta ser atendida. 


     —Madre, buenos días, ¿a qué se debe este placer? 


     Quería saludar a mi hijo, ¿acaso es pecado? 


     —Simplemente me extraña, solamente llamas cuando fallece alguien, o tienes algún amigo que deseas presentarme. 


     —Creo que la última posibilidad es inútil, sé que tienes un nuevo compañero. 


     —Las noticias vuelan, pero bueno, así es. 


     Un sepulcral silencio se instaló entre madre e hijo, hasta que esta retomó la palabra. 


     —Hijo, me comentaron que el chico no es trigo limpio. 


     —Te han informado mal, lo conocí trabajando  y estudiando, ahora solo trata de terminar su carrera de profesor. 


     —Si ti lo dices. Pensaba que como en pocos días es tu cumpleaños podría pasar por tu casa a saludarte, y aprovechar a conocer a tu…novio. 


     —El sábado veinte daré una fiesta, puedes venir si lo deseas, así conocerás a Lázaro. Ese es su nombre, pero no recuerdo haberte visto ni escuchado el año pasado. 


     —Me gustará hacerlo  —titubeó la mujer sin hacer más comentarios. 


     —¿Algo más? —preguntó Fabián indiferente. 


     —Asís me dijo que era una artista porno —balbuceó esta con valentía. 


     —Marilú Fernández —exclamó Fabián llamándola por su nombre y apellido como hacía cuando se enojaban  —Eso no te encumbre, parece que has olvidado que el individuo que te pasó el chisme me dejó por mi mejor amigo, sumiéndome en una profunda depresión. 


     —Está arrepentido, parece que te ama... 


     —Ay, mamá, ¿desde cuándo te interesa mi vida privada? Jamás aceptaste del todo que fuera gay hasta que unas cuantas amistades tuyas o sus hijos reconocieron compartir esta orientación sexual  


     —Quizá actué impulsivamente, pero siempre quise tu bien. 


     —Debiste pensarlo veinte años atrás, ahora es otra historia. Si quieres ven el sábado, como gustes. Presentaré a Lázaro como mi novio. 


     —.Gracias por invitarme. Intentaré ir —se despidió Marilú. 


     —¡Pesada! —golpeó el teléfono contra la mesa, cruzándose con Lázaro apoyado en la puerta del living  


     —Sentí que me nombrabas y me acerqué para ver si sucedía algo. 


       —¡Eres muy asiduo a escuchar conversaciones ajenas! —acotó Fabian.Si oíste la última parte, sabrás que estaba pensando en festejar mi cumpleaños número cuarenta y uno, y aprovechar para presentare al resto de mis amigos, y a mi madre, que según parece quiere conocerte. 


     —Fabián, la gente tiene razón .Recuerda que soy un artista porno, acompañante masculino y… 


     —Shhhhhh —Fuiste, cariño, fuiste, ahora todo eso cambió —suspiró pasándole un brazo por los hombros. Ahora, otra vida ha comenzado para los dos, y deseo disfrutarla. Si Jesús perdonó a María Magdalena, ¿cómo yo, un simple mortal, no te disculparía? —se detuvo tomando el rostro del joven entre sus manos. 


     —Que comparación convincente — parpadeó Lázaro besando cálidamente a su amante. 


     —Yo te protegeré de todo lo malo que tiene este mundo, confía en mí, soy tu rosa, y sacaré mis espinas si alguien intenta lastimarte. 


     —Y yo regaré diariamente esa promesa —asintió el joven. 


     —Dime, Lázaro, nunca has hablado de tus padres, cada vez que toco el tema, me dices que no desea recordar. Pero creo que ha llegado el momento de hablar de ellos, ¿no te parece? 


     —Fallecieron en un accidente cuando tenía ocho años, y me crio una tía solterona que también murió cuando cumplí dieciocho años. A partir de allí, tuve que aprender a valerme  por mí mismo. 


     —Mi querido —besó Fabián con galantería una palma de su amante. Como sabes, eso no volverá a ocurrir, estoy yo para asegurarme tu bienestar. 


     —Y yo el tuyo —asintió Lázaro dichoso de escuchar esas protectoras palabras. 


     El día de la fiesta llegó y la casa se hallaba deslumbrante esperando a los invitados. Las habitaciones principales estaban decoradas con enormes ramos de flores de todo tipo, y el aroma que se esparcía por el lugar era mucho más exquisito que el perfume francés más costoso. En un rincón, los mozos esperaban  la presencia de los invitados y que  el anfitrión diera la señal para comenzar a servir el exquisito lunch.  


     —Estás elegantísimo  —sonreía Fabián observando el smoking blanco que vestía su compañero .El Rey de la fiesta, esa camisa celeste que elegiste hace juego con tus ojos y el extraño rubio de tu cabello. 


     —Sé que lo dices para darme ánimo, tú eres el verdadero Monarca, estás radiante, no puedo creer estar aquí, y ser el dueño de tu corazón. 


     —Pues convéncete, porque celebraremos muchos cumpleaños juntos. Y ahora vamos, los invitados están por llegar y quiero ver como mueren de envidia cunado te vean  —insistió tomándolo de la mano. Ojalá quisieras festejar también el tuyo. 


     —Sabes que no me gusta ser centro de atención. Bastante nervioso estoy hoy con todas las inquisidoras miradas que tendremos. 


     —Ignóralas —agregó Fabián preparándose para la triunfal entrada junto a su novio. 


     —Señor, su madre está aquí. Le hice guardar su maleta en la habitación de huéspedes, ya que vino con un importante equipaje —anunció Mirta deteniendo al a pareja. 


     —Hiciste bien... Parece que vendrá por varios días —Vamos, hora de conocer a la famosa Marilú Fernández —suspiró Fabián carcajeando con fuerza. 


     —JAJAJAJAJAJ. Temo que no le caiga bien —susurró el joven tímidamente. 


     —Eso dalo por hecho, ninguno de mis amigos o pretendientes le gustó jamás guiñó Fabián un ojo  tomando valor para dirigirse al encuentro de la famosa mujer.  


     —Hijo —exclamó  está abrazándolo con fuerza apenas verlo. Cada día más atractivo. Y este joven debe ser tu novio —arriesgó sin ningún tipo de vergüenza. 


     —Efectivamente, te presento a mi prometido, Lázaro Ansureño. 


     —Un gusto, Señora. Ahora comprendo a quien salió Fabián tan apuesto. 


     —Gracias, eres todo un caballero, tú tampoco te quedas atrás, aunque debe ser unos cuantos años menor que mi hijo —comentó mordazmente la mujer. 


     —Puede ser, pero la edad es insignificante para nosotros  —“No se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos.” 


     —. Lázaro es profesor de literatura y ama el libro “El principito” deberás acostumbrarte a sus citas —acotó Fabián distrayéndose al escuchar que lo llamaban. 


       —Fabián. ¡Feliz cumple! —lo abrazó la pequeña mujer. 


     —Gracias, Angelita, ¿Dónde dejaste a Mirko? 


     —Esta estacionando mejor el coche y entra, ya sabes cómo es con su bebé. 


     —JAJAJAJAJ... Mamá, imagino que recordarás a Angelita, la novia de mi amigo Mirko. 


     —Por supuesto, está tan hermosa como siempre.  


     —Gracias, lo mismo digo. Hola, Lázaro, está también elegantísimo  —saludó  con simpatía al silencioso  joven, abrazando a su novio que ya estaba junto a ellos. 


     —Amigo —besó este  a Fabián. Dejé nuestro regalo  en la mesa de obsequios, estaba apurado por felicitarte. Lázaro, ¿cómo has estado? —golpeó la espalda del joven amigablemente, inclinándose sin esperar respuesta hacia la madre de su amigo. Y la señora Marilú, que sorpresa. 


     —Gracias, es un placer rencontrarnos nuevamente —saludó la mujer cortésmente. 


     —Sin duda los años no pasan para usted, encantadora como siempre —agregó haciendo enrojecer a la madre de su amigo. 


     —Con permiso —acotó Fabián luego de un corto dialogo —debo ir a saludar a los otros invitados. Vamos, Lázaro, estoy deseando que todos te conozcan. 


     El festejo continuaba amenamente, hasta que  un hombre que casi no se sostenía en pie por el alcohol se acercó a la pareja. 


     —Entiendo porque estás con este joven, me parecía conocido, y al fin recordé de dónde. Es un famoso  actor porno —escupió el tambaleante tipo. Vi todas sus películas, y me fascinó aquella en la cual se la chupaba a un negro grandote. ¡Qué sexi por Dios, se me para de tan solo recordarlo! 


     —Espero que puedas pararte después de esta —lo golpeó Fabián haciéndolo caer sobre una mesa, a la vez que  platos y vasos rodaban junto con él. 


     —Solo quise halagarte, jamás imaginé que fueras tan celoso. Para un hombre de tu edad es un halago tener alguien tan excitante como Lázaro, por supuesto, no es para cualquiera, su compañía debe ser muy costosa —insistió el alcohólico ignorando al improvisado público que se había reunido alrededor de ellos.  


     —Vete de aquí y no vuelvas —gritó exasperado empujándolo hacia la calle tratando de recordar  quien sería ese idiota. 


     —Me voy, me voy, y cuando termines con él, pásalo —alcanzó a gritar luego de ponerse su chaqueta, mientras Fabián era sostenido con fuerza por algunos presentes para evitar que volviera a tirarse sobre él. 


     —La  fiesta terminó, pueden irse —gritó contemplando la extraña mirada de su jefe que se acercó a despedirse acompañado de su esposa. 


     —Lamento lo ocurrido, debes tener cuidado a quien traes a tu casa…. En todos los aspectos —lo golpeó cariñosamente dirigiéndose hacia la puerta de calle. 


     —Lamento el espectáculo brindado —respondió sumiéndose inmediatamente en sus pensamientos  —¿Quién mierda será ese tipo? Estoy seguro que no lo invité —se mordía Fabián los labios sin comprender lo sucedido. 


     —Debes acostumbrarte a estos exabruptos, parece que tu novio era muy famoso en el ambiente artístico —ironizó Marilú. 


     —Cállate, o te echaré igual que a esa escoria, esa persona jamás  debió haber venido. Estoy seguro que no lo conozco. 


     —Vaya manera de hablar a tu madre —respondió la mujer indignada. 


     Una vez fuera de la, seguro de no ser visto, el extraño tipo comenzó a realizar una llamada. 


     —Señor Asís, todo salió como estaba previsto. Su amigo se enfureció e hizo tremendo alboroto, ahora todos saben que el hombre con el cual vive es una estrella porno. 


     —Excelente, ¿tuviste problemas para entrar? 


     No, nadie notó que la invitación era falsa. Pero me gané unos buenos golpes, no podré trabajar hasta que en reponga —insinuó disimuladamente. . 


     —Muy buen trabajo, pasa mañana y te daré el resto del dinero con un pequeño aumento que te permitirá vivir sin problemas hasta que mejores. 


     —No esperaba otra cosa de usted, Señor —respondió el estafador. 


     —Salió caro pero valió la pena, veremos cuanto tiempo demora Fabián en deshacerse de esa cascarria y caer en mis brazos —soltó Asís una carcajada que retumbó con fuerza en la solitaria callejuela donde tenía detenido su moderno Hyundai. 


     La fiesta se había despejado, quedando solamente, Angelita y Mirko que intentaban consolar al angustiado Lázaro. 


     —Te lo advertí. Será mejor que me vaya antes que sea demasiado tarde, esto se repetirá constantemente y vivirás sumido en permanente vergüenza. Todos sabrán que vives con un prostituto y eso arruinará tu carrera, toda tu vida —murmuraba a Lázaro sentado a su lado. 


     —Te prohíbo que hables de esa forma —rugió el empresario reponiéndose. Y mucho menos irte, en pocas semanas anunciaré nuestro compromiso. ¿O has olvidado tu promesa, Principito? —lo miró lastimosamente. 


     —Lázaro tiene razón, serás el hazmerreír de la ciudad —rugió su madre .Por lo menos ten la delicadeza de tenerlo como amante así cuando te canses, le das una buena suma para que se vaya. Ten dignidad. 


     —Marilú, por favor —suplicó Mirko. 


     —Madre, junta tus cosas y vete. Ya no eres bienvenida en mi casa. 


     —¡NO! Yo soy el que debería irme —susurró Lázaro con un hilo de voz. 


     —Esta es tu casa, y si mi madre  Marilú no te pide disculpas, antes de que salga el sol deberá  estar fuera de nuestra casa. 


     —Será lo mejor, no deseo quiero ver cómo te arruinas  por este tipo. Debes ser muy bueno en la cama —se burló de Lázaro. 


     —Marilú, basta, no siga dañando a su hijo —insistió nuevamente Mirko preocupado por el cariz que habían tomado los acontecimientos. 


     —Por supuesto que lo defiendes, según escuché tu novia no tiene un origen muy limpio, pero por lo menos es una mujer —se marchó la mujer. 


     —Creo que no comprendiste que debes salir de mi casa ya misma. —gritó Fabián enfurecido. 


     —Déjala, está enferma de soledad y odio —intervino Angelita intentando calmar a su amigo. —Y no te preocupes .lo que dijo Marilú es cierto. Yo era bailarina de cabaret cuando nos conocimos con Mirko.Y eso no cambió en nada nuestra relación. 


     —Gracias por tu apoyo, va para los dos —añadió Lázaro abrazando intempestivamente a la compasiva mujer. 


     Una vez en el dormitorio, Fabián  ayudaba a desvestir a su novio, quien no podía dejar de llorar. 


     —Arruiné a la fiesta —repetía este una y otra vez. 


     —Déjate de tonterías, ese borracho inmundo fue quien lo hizo, pero averiguaré de donde salió y lo destrozaré. Ahora descansemos, mañana veremos las cosas de otra forma  —suspiró Fabián metiéndose en el lecho junto a su amante. —“Debo estar preparado, esto volverá a repetirse”—reflexionó enredando sus dedos en el suave cabello de Lázaro hasta que quedó dormido. “Te amo demasiado para dejar que te dañen” —suspiró sintiéndose finalmente vencido por el cansancio. 


     Los murmullos parecían haber culminado, y poco a poco  la tranquilidad pareció regresar a la vida de la pareja. Un soleado viernes, Lázaro se encontraba preparando un examen, cuando le pareció escuchar la voz de su prometido nombrándolo a los gritos. 


     —Llegas temprano —saludó Lázaro observando el reloj del living que marcaba la dos de la tarde. ¿Estás bien, verdad? —manifestó preocupado. 


     —Por supuesto —lo besó sonriendo. El dueño de la empresa apareció de improviso con entradas para la final de Golf que se juega a la dieciséis, y vine a buscarte para ir juntos... 


     —Ve tú solo, prefiero quedarme preparando un examen que tengo el miércoles próximo —meditó el joven tratado de evitar un nuevo papelón ante los compañeros de Fabián... 


     —Pero todos irás con sus familias, sería bueno que me acompañaras. 


     —¿Y cómo me presentarás? “Vengo con mi novio, el mejor artista porno”. Lo siento, no quise molestarte —palideció Lázaro al ver el lívido rostro de Fabián. 


     —Noté que las últimas semanas estabas actuando raro, ahora me doy cuenta el motivo. No quiero volver a escuchar eso, debes dejar definitivamente  atrás lo ocurrido, ¿o cómo debo hacértelo comprender? —rogó el hombre pacientemente.  


     —Perdóname, me estoy comportando como un tonto. Pero solo quiero protegerte —insistió Lázaro.  


     —Si eso crees que estás haciendo, mejor me voy solo, vuelvo en la noche —marchó Fabián dando un portazo al salir. 


     —¡Fui un idiota! —exclamó Lázaro triando el libro contra la pared al comprender lo que había logrado. 


      Cerca de las veintiuna la puerta se abrió y Fabián entró saludando escuetamente. 


     —¿Dónde estuviste? Creí que el campeonato era hasta las diecinueve. 


     —Así fue, pero me quedé charlando con unos compañeros. Sigue con tus cosas, me bañaré e iré a dormir, quedé  muy cansado —afirmó retirándose sin dar más explicaciones. 


     —¿No vas a cenar? Te estaba esperando —exclamó Lázaro siguiendo detrás de su novio. 


     —Pique algo con los compañeros y sus familias. Come tú. 


     —Yo me lo busqué —levantó los hombros Lázaro indicando a Mirta que retirara los paltos de la mesa. 


     —Debería comer algo, joven —acotó la amable empleada. 


     —No tengo apetito. Que descanses —se marchó este al dormitorio para disculparse con su compañero. Cariño —susurró besando suavemente el rostro del hombre. 


     —Déjame dormir, estoy agotado —.Ah, y te advierto que toda esta semana llegaré más tarde, tengo mucho trabajo atrasado —respondió este malhumorado. 


     Días después, la situación permanecía inmodificable, y lázaro continuaba sin conseguir aa explicación coherente de su prometido. 


     —Me levantaré bien temprano mañana y conversaré con Fabián antes de que se vaya a su trabajo. Quiero solucionar esta torpeza que cometí lo ante posible —se acostó el joven sabiendo que sería muy difícil conciliar el sueño. 


     A las siete en punto, Lázaro abrió los ojos, y extendió su brazo hacia el lado de Fabián comprobando que estaba vacío. Apresurado, se dirigió hacia la cocina, encontrándose únicamente con una nota donde indicaba que no lo esperara despierto. 


     —Lo iré a buscar al empleo y me disculparé nuevamente, le pediré perdón de rodillas si es necesario, pero no puedo vivir con la indiferencia con que me trata. Si comprendió que no me ama, y ya no quiere verme más, debe decírmelo  —musitó preparando  su mochila para  tomar un café y dirigirse hacia la empresa de Fabián. 


     Había caminado unas pocas cuadras, cuando sintió que alguien lo tomaba de un brazo. 


     —Buena tardes, eres Lázaro ¿verdad? 


     —Así es —respondió detenidos sobresaltado. 


     —¿No me recuerdas? —insistió el extraño.  


     —En realidad, me pareces conocido, pero no sé dónde nos hemos visto con anterioridad  —entrecerró Lázaro los ojos intentando recordar el rostro del hombre. 


     —Soy Asís, ex novio de Fabián y me gustaría que tuviéramos una conversación en privado. 


     —Es verdad, coincidimos en un cumpleaños, yo recién comenzaba a salir con Fabián. —exclamó Lázaro. Pero no  tenemos nada de qué hablar, además estoy apurado —se dio vuelta el joven para seguir su camino... 


     —Yo creo que sí, ¿o con quien crees que está Fabián todos estos días que ha llegado tarde a casa? Desde el día en que fue solo al campo de golf nos hicimos inseparables, recobramos la chispa que perdimos por mi estupidez, y él solo habla de volver a internarlo. Aquí tienes unas fotos, atrévete a mirarlas ya que no deseas hablar —le puso en la mano un sobre de manila. No le digas que nos vimos, en tu subconsciente sabes lo que es mejor para él. 


     —¿Más fotos? ¿No te alcanzaron con las que le dejaste hace unos meses sobre mi pasado?  —gritó Lázaro corriendo hasta detenerse debajo de un árbol lejos de su rival. 


     —“Las mirará, no podrá resistirse” Hice bien en hacer guardia en la puerta de su casa —caminó el hombre hasta su auto. 


     Tal como pensaba Asís, luego de un instante de vacilación, Lázaro abrió la carpeta, sintiendo que el suelo comenzaba a girar alrededor de su cuerpo, al  contemplar su contenido. 


     “Ahora comprendo todo. Desde que fue al famoso partido  de golf he notado su frialdad. Seguramente no se atreve a decirme que desea regresar con su antiguo novio. ¡Y lo peor que yo fomenté ese encuentro! —apretó los puños el muchacho. Debo tener dignidad y dejarlo libre —sollozó apretando entre sus manos la foto donde Fabián y Asís se besaban a la salida del campo deportivo. 


     Temprano en la mañana le pareció que Fabián lo besaba fugazmente en el rostro murmurando algo incomprensible. En cuanto comprobó  que su amante había marchado, Lázaro comenzó a ordenar sus pertenencias con la idea de partir definitivamente. 


     —Todo fue un hermoso sueño, y como tal debe terminar —salió a la calle aprovechando que la vivienda  estaba sola. Casi enseguida, detuvo a un taxi, sin notar a Mirta que regresa desde el mercado. 


     —Qué raro —se detuvo la mujer  —parece el joven Lázaro. Debe tener que hacer un viaje de urgencia, llevaba varias maletas —sacudió la cabeza entrando al hogar sorprendiéndose al encontrar las llaves de la casa  sobre la mesa. 


     —Ahora sí me preocupa  parece que no fuera volver más —reflexionó la mujer, saliendo al jardín para preguntar a Julio si sabía algo de la extraña partida. 


     Lejos de imaginarse lo que ocurría en su ausencia, Fabián tomaba un café con Mirko en un bar cercano a la empresa, con la idea de pedirle  consejo sobre su relación con Lázaro. 


     —Estuve con Asís en el Club de Golf y lo besé, yo estaba dolido y él estaba tan atento, alegre, apuesto… No he logrado confesarle la verdad a Lázaro y desde allí todo se vino abajo. Fui un verdadero idiota, pero estaba enojado y este aprovechó la ocasión. 


     —Cometiste un grave error, sabes que Asís está decidido volver contigo. Lo mejor será que vayas a casa y hables con tu novio, estoy seguro de  que Lázaro comprenderá. 


     —No lo sé, me he comportado como un tonto estos últimos días, casi no le he hablado. La verdad, mi conducta me impide mirarlo a los ojos. Hoy le di un fugaz beso antes de marchar, pero estaba muy dormido, no creo que se haya dado cuenta. 


     —¿Quizá todavía tienes  sentimientos por Asís? 


     —Nada de eso, fui muy torpe. Luego de pedirle perdón  volví rápido a casa, pero sentí vergüenza y decidí hacerme el indiferente hasta olvidar la situación...cosa que nunca ocurrió. Me siento culpable—musitó  el hombre. 


     —Regresa ya mismo y habla con Lázaro antes que sea demasiado tarde. Confieso que al principio no me gustaba, pero al tratarlo, pude comprobar cuanto te ama. Y Angelita, que tiene buen ojo, piensa igua.Apúrate, yo invito... 


     —Eso mismo haré, gracias  —sonrió Fabián corriendo a su automóvil sin saber que su prometido estaba muy lejos de su casa. 


      —“Espero tengas suerte —.Asís no es de los que olvidan así nomás —reflexionó Mirko terminando su taza de café. 


     —Fui muy listo al encontrarte solitario y deprimido en el partido de golf. —apretaba los ojos Asís escuchando una melodía del conjunto musical Bee Gees .Tuve un pálpito,  y tú hiciste el resto, seguramente enojado por una pelea con tu amor. Por suerte, fuiste incapaz de notar la foto que saqué con mi celular en el momento que me besabas, además, hay testigos que nos vieron. Dicen que la tercera es la vencida, así que esta vez…estoy seguro que no habrá marcha atrás —sonrió tarareando “How Deep is your love” 


      


      


      


      


  




  

     Capítulo VI 


    


       


       


      


      


     El empresario entró rápidamente  a su casa  resuelto a confesar su conducta y pedir perdón a Lázaro. 


     —Debe saber la verdad, si queremos construir algo sólido no puede haber engaños entre nosotros. Lázaro es un joven inteligente y sensible, comprenderá que estaba disgustado, nervioso por los sucesos del último mes —trató de convencerse el hombre mientras recorría infructuosamente todas las habitaciones de la vivienda. 


     —¿Ocurre algo importante, Señor? Preguntó Mirta al ver a su patrón tan agitado. 


     —Nada, estoy buscando a Lázaro, pero seguramente salió. 


     —A eso me refería. Lo vi salir hoy temprano con sus maletas, pensé que iría a ver algún familiar. Incluso dejó las llaves encima de la mesa. Eso me asombró, él suele ser muy cuidadoso cuando sale. 


     —¿Está segura? —titubeó Fabián fijando sus oscuros ojos en la asustada mirada de la mujer. 


     —Sí, señor, lo vi salir con un importante equipaje. Subió a un taxi sin siquiera verme. 


     —Gracias, veré sí dejó alguna explicación —corrió el hombre hacia el dormitorio, sintiéndose caer en una profunda sensación de soledad. 


     . “Temo se haya enterado de lo sucedido por otra persona, ¿Por qué motivo se iría sino sin siquiera hablar conmigo? ¿Y esto?, parece ser una carta —reflexionó al encontrar una pequeña misiva sobre la mesa de luz. 


     “ —Querido Fabián: 


     Cuando leas esto estaré muy lejos, y aunque ahora sufras, comprenderás que es lo mejor. Me he dado cuenta que esta vida no es para mí, jamás debí haber aceptado vivir juntos, y mucho menos tu amor .Nuestros mundos son distintos, recorrimos caminos diferentes y difícilmente confluyan en algún momento. 


     No me busques. 


     Siempre te recordaré. 


     Lázaro.” 


     —Esto es una locura —.Hablaré ya mismo con Mirko y lo buscaremos hasta el fin del mundo, haré hasta lo imposible, pero lo convenceré de que regrese —exclamó tirando el papel al suelo. 


     Media hora más tarde, cavilaba junto a su incondicional amigo sobre posibles paraderos del joven. 


     —Tuviste suerte que estaba en la ciudad  —suspiraba Mirko  —haciendo alusión a su trabajo como  viajante de comercio. Tenía una reunión en el interior pero fue suspendida. 


     —No sé qué hacer  —repetía Fabián  una y otra vez, tomándose la cabeza con las dos manos sin comprender totalmente  las palabras de su amigo. 


     —¿Sabes si tiene familia en algún sitio del país? 


     —Sus padres fallecieron, no sé más nada. Fue una rápida mención que hizo en algún momento  —se sorprendió Fabián sobre del poco conocimiento que tenía sobre su compañero. 


     —Realmente me asombras, vives tres meses con una persona y no sabes siquiera si tiene algún pariente vivo. 


     —Fue muy escueto al mencionar a sus familiares, pero en cuanto lo encuentre repararé eso. Ralamente me he portado como un egoísta. 


     —No es hora de reproches, si realmente quieres hallarlo, deberás contratar un detective, no veo otra posibilidad. 


     —¿Dónde puedo hallar a uno?, jamás tuve que proceder a estos métodos —enrojeció Fabián. 


     —Tampoco yo, pero no se me ocurre otra posibilidad. … 


     —Buscaré en  la computadora  una Agencia de Investigaciones y llevaré lo antes posible todos sus datos.  


     —¡Excelente idea! Debo volver al trabajo, me están esperando —susurró Mirko mirando su celular. Pero te llamaré en unas horas para ver cómo sigue todo. Quizá se arrepienta y vuelva. 


     —No pensarías de esa forma si leyeras la carta que dejó. Espera solo un segundo — agregó Fabián yendo a buscar el arrugado papel. Aquí tienes —regresó segundos ofreciéndole la carta a su amigo. 


     —Parece muy seguro de su decisión —parpadeó Mirko ojeando rápidamente el mensaje. En fin, no pierdas más tiempo, consigue ese detective y luego hablamos. Suerte, amigo, no olvides mantenerme informado de todo lo que ocurre. 


     —Gracias —respondió comenzando a leer los diferentes profesionales que aparecían en la pantalla. 


     —Mirko, ¿Qué te olvidaste? —exclamó sorprendido cruzándose con su amigo que regresaba a la casa... Te hacía en tu trabajo —sugirió Fabián. 


     —Avisé que tenía un problema familiar, no puedo dejarte solo en este momento. .Estás demasiado nervioso y podrías cometer alguna locura. 


     —Ojala algún día pueda pagarte lo que estás haciendo por mí —lo abrazó Fabián con los ojos repletos de lágrimas. 


     —Somos amigos, casi hermanos, y solo quiero verte feliz. 


     . —Detective Luis me espera en media hora —afirmó Fabián intentando recomponerse de la emoción. 


     —Salgamos ya mismo, cuanto antes comiences, más rápido Lázaro estará entre nosotros. —lo empujó Mirko hacia la salida de la casa. 


     Media hora más tarde, los hombres llegaron al lujoso edificio donde habían quedado en encontrarse con el profesional. 


     —Vaya que ganan bien los detectives —silbó Mirko observado la importante construcción de mármol. 


     —Eso parece —asintió Fabián. Espero no encontrarme con ningún conocido, no sé qué explicación daría.  —tembló Fabián antes de decidirse a entrar al enrome edificio céntrico. 


     —Hay muchísimas oficinas ¿Cómo podrían adivinar a cual vas? Y después de todo, no es cosa de ellos. Me extraña, nunca te importó el qué dirán  —lo sermoneó su acompañante. 


     —Tienes razón, estoy enloqueciendo —susurró  caminando sin detenerse hasta llegar al portero automático. 


     —Tranquilo, en unas horas, estarás junto Lázaro y resolverán el problema. 


     —Espero tengas razón —sonrió Fabián tocando timbre en la oficina del profesional. 


     —Buenos días, ¿Fabián Molina? —seseó el Detective. 


     —Exactamente, y este es mi amigo Mirko Pérez —añadió el empresario. 


     —Adelante, Señores. Pasen y tomen asiento —se corrió de la puerta el enigmático hombre, señalando un escritorio con algunas sillas. 


     —Leí su informe antes de que llegara, y creo que será complicado, pero si están de acuerdo con mis honorarios, estoy seguro que lo hallaré. —sonrió Luis demostrando seguridad.  


     —No se preocupe por el dinero —musitó Fabián ignorando el puntapié que su amigo le dio por debajo de la mesa. 


     —Perfecto, Yo cobro la mitad ahora y la otra parte cuando le presente resultados sobre mi trabajo —insistió el hombre. Este trabajo serían mil dólares. 


     —Le haré un cheque así queda tranquilo —superó Fabián sacando su chequera del bolsillo. 


     —Disculpe —enrojeció ante la furiosa mirada de Mirko.Este oficio nos hace muy desconfiado, pero  sepan que están frente a uno de los principales detectives del país. 


     —Con ese precio, no lo dudo —carraspeó Mirko sin inmutarse por la furiosa mirada de Fabián. 


     —Enviaré estas fotos a mis ayudantes y yo mismo iré al lugar donde se conocieron. Los llamo en cuanto tenga novedades —finalizó el Detective sin dar importancia a los mordaces comentarios. 


     —¿Es todo? —preguntó el empresario confuso. 


     —¿Y que esperaba? Hemos puesto todos los puntos sobre la mesa, y ya debe estar por llegar  el siguiente cliente. 


     —Entiendo —susurró Fabián arrastrando los pies dirigiéndose hacia la salida. 


     —Quédese tranquilo lo encontraremos —se apiadó  Luis tratando de dar ánimo al infeliz hombre. 


     —Eso espero —comentó Fabián  observando de reojo a Mirko que ahora  mantenía un obstinado silencio. 


     —Yo también —murmuró finalmente este sin aguantarse. Buenos días —tocó el botón del ascensor sin presta más atención al profesional. 


     —¿Qué piensas de todo esto? —preguntó Fabián apenas subieron al vacío elevador. 


     —Debemos esperar, no queda otra. 


     —Estaba pensando en poner un psíquico para que ayude. 


     —Mantén la calma .Definitivamente debemos dar tiempo al investigador para que haga su trabajo, parece una persona responsable. 


     —Como digas —aceptó Fabián humildemente. Pero si en unos días no tiene nada, comenzaré a buscar un vidente —insistió el hombre encmaiandose a su vehículo  


     No había terminado la semana, cuando Detective Luis anunciaba que había  encontrado a Lázaro en una pequeña ciudad a quinientos kilómetros de la capital  


     —Está estudiando en un Instituto de Profesores, por suerte solo hay ocho en el país y lo ubiqué  en uno de ellos —suspiró el hombre brindando un sobre con todos los datos a su cliente .Misión cumplida. 


     —Gracias —extendió Fabián el resto del dinero. Me devolvió el alma al cuerpo. 


     —Me alegra escuchar eso, y buena suerte —respondió el hombre despidiéndose de su cliente. 


     —Mirko, lamento molestarte, pero, ¿crees que mañana podrás acompañarme a buscar a Lázaro? Luis lo encontró a varios de aquí. —dejó un mensaje al ver que su amigo no lo atendía. 


      —Estoy en  una reunión de trabajo, pero pasa a buscarme apenas amanezca o no llegaremos a tiempo —respondió el hombre media hora después. 


     —Cinco del mañana estoy en tu casa, llegaremos como a las diecisiete a la pequeña ciudad que Luis señaló. Y otra vez, gracias. 


     A hora prevista, Fabián y Mirko se ubicaron a unos metros del Instituto de Profesores “Simón Bolívar” para observar salir a los estudiantes. 


     —¿Nos e habrá equivocado ese fañaos detective? —acotó Mirko luego de una hora de espera. 


     —Ten paciencia, son más estudiantes delos que creía para una pequeña localidad —murmuró Fabián sintiendo que su corazón se paralizaba al ver asomar su novio. ¡Allí está, está saliendo!  —gritó dispuesto a correr a buscarlo para pedirle disculparse y rogarle que volviera a casa . 


     —Espera un minuto, no hagas papelones. —aconsejó este al ver que el muchacho se detenía bajo el porche como esperando a alguien. 


     Como si lo hubiera escuchado, otro chico se arrimó a Lázaro, quien lo abrazó y besó familiarmente. 


     Fabián sintió que el piso se abría bajo sus pies, mientras Mirko se apuraba a sostenerlo entre sus brazos. 


     —Es hora de irnos  —susurró el viajante con frialdad. 


     —Aun no —corrió el hombre para enfrentar a Lázaro sin que su amigo  pudiera detenerlo.  


     —¡Fabián detente! —exclamó Mirko saliendo detrás. 


     —Hola, cariño, me alegra volver a verte. Ahora comprendo todo, este era el motivo por el cual quisiste terminar conmigo —vociferó  Fabián sin prestar atención al acompañante de su exnovio. 


     —¿Qué haces aquí? —Te dije claramente que no quería seguir contigo, sabías que no era  muy adepto a los compromisos —lo observó el joven con seriedad. ¡Ya no me persigas! —rugió empujándolo. 


     —Por supuesto que me voy, eres una basura inmunda, cometí un terrible error al llevarte conmigo ¡Y pensar que me sentí tan culpable!  —le tiro un puñetazo haciéndolo caer sobre el pasto. 


     —¿Qué hace? —gritó el acompañante de Lázaro mientras intentaba levantarlo. Váyase o llamaré a la  policía. 


     —No te fíes de esta alimaña  —acotó el empresario. Te traicionará en muy poco tiempo, hace unas semanas juraba amarme y ya tiene reemplazo. 


     —Fabián, por favor regresemos se acercó Mirko tomando a su amigo de los brazos. Este hombre no te merece. 


     —Totalmente de acuerdo, ya no perdamos más el tiempo —se dio este media vuelta mirando asqueado al joven por última vez. 


     Lázaro observó arrancar el auto, y se limpió con la manga de su campera el copioso llanto que corría audazmente por su rostro.  


     —Me debes una explicación, supongo que este es el tipo por el cual me rechazaste. Si quieres vamos a tomar un café y conversamos —murmuró su compañero pasándole un brazo por los hombros. 


     —No tengo ganas, más tarde te contaré todo  —asintió el joven sentándose mareado en el cordón de la vereda. 


     “Fue una suerte mirar por la ventana antes de salir de clase, una estupenda casualidad, así pude ver descender a Fabián de su auto e improvisar esta comedia. Perdóname, amor, pero algún día me lo agradecerás —reflexionó el joven tomando fuerzas para narrar a su amigo la extraña historia. 


      Fabián se levantó a media mañana y avisó al trabajo que no podría ir porque estaba descompuesto.  Estaba por el tercer vaso de wiski y el segundo cigarrillo cuando sintió que alguien hablaba con su empleada. 


     —El señor está ocupado, dio orden de que no lo molestaran. 


     —Lo siento, debo hablar con él. Es urgente —escuchó de nuevo la misma voz. En ese ínterin la puerta se abrió sorpresivamente, y un impetuoso Asís entro al cuarto. 


     —¿Qué quieres aquí? ¡Vete ya mismo! 


     —Perdone, Señor, no pude impedirlo —se disculpó la mujer. 


     —Cálmate Mirta, escucharé que quiere este individuo así luego se va. Parece que útilmente tiene costumbre de ingresar así en la vida de la gente —suspiró Fabián haciendo un gesto a la mujer para que se retirara. 


     —Te amo, y no me rendiré hasta que brindes otra oportunidad. Me enteré lo sucedido y vine a tu lado inmediatamente. 


     —Creo que estás  completamente loco —insistió Fabián  sin preguntarse como el hombre ya conocía sobre su ruptura con Lázaro. 


     —Hubo una profunda historia entre nosotros, solo te pido que me dejes reparar mi error. Nada más. 


     —NO, y es definitivo. 


     —Te espero en el bar “Olimpo” a las veintidós. Si no vas, respetaré tu negativa y  jamás volveré a molestarte. Pero recuerda el partido de golf, me besaste, y allí comprendí que había esperanzas pares a nosotros. Y ahora, tu separación —rogó el hombre arrodillándose delante de Fabián... 


     —Ese beso fue una equivocación, estaba enojado con Lázaro y .actué impulsivamente.  


     —Aunque no quieras aceptarlo, sabes que ese joven no te merece, nunca lo hizo. 


     —CALLATE —rugió Fabián. Tampoco soy trigo limpio, al primer problema, me tiré en los brazos de mi exnovio. 


     —Por algo será —Me quedaré en el bar hasta las veintitrés —exclamó Asis besando a  Fabián sin aviso. 


     —Sal de aquí inmediatamente, no quiero sacarte a empujones otra vez. 


     —Me voy, pero te estaré esperando —insistió  Asís sin hacerse repetir la orden. 


     Fabián quedó solo y comenzó a servirse otro vaso de wiski. Quería emborracharse hasta caer desmayado, pensando que sería la única forma de borrar el dolor que la partida de Lázaro la había provocado. De pronto, se miró al espejo horrorizándose al ver la patética imagen que se le presentaba: Un hombre pálido y ojeroso, con varios kilos menos de lo que pesaba habitualmente, y una profunda dejadez. 


     —“No merezco estar así por un hombre al cual le di todo y jugó conmigo. Quizá Asís tenga razón y nos merezcamos otra oportunidad. Ni siquiera me dio oportunidad de explicarle lo que ocurrió” —intentó engañarse el hombre decidido a pegarse un baño antes de ir al encuentro de su antiguo amante. 


     Eran las veintidós y treinta cuando Fabián ingresó  al pub “Olimpo” Asís lo vio desde la pintoresca mesa en que se encontraba y sonrió. Enseguida, el empresario hizo un gesto con la cabeza y caminó sin dudar hacia donde este lo esperaba. 


     —Temí no vinieras —susurró Asís observándolo tímidamente. 


     —Lo pensé, pero comprendí que solo un tonto despreciaría tu invitación —susurró besando  los labios del hombre hasta hacerlo sangrar. 


     —Estoy de acuerdo. Comamos algo y vayamos a casa —sonrió el hombre fijando audazmente sus ojos en la mirada de su acompañante. 


     —Me parece bien .Pero antes que nada debes saber, que no estoy seguro de lo que realmente deseo, quizá sea una cita pasajera  —advirtió Fabián. 


     —Estoy dispuesto a arriesgarme —respondió Asís llamando al mozo. 


     —Y hay cosas en la cuales no he cambiado de opinión, suelo ser exclusivo con mis parejas. 


     —Durante este tiempo he aprendido la lección y puedes estar bien seguro de que no deseo compartirte. 


     —Entonces, brindemos por el futuro —levantó Fabián la copa del fino vino que tenía sobre la mesa.  


     Dos horas más tarde, los hombres se amaban frenéticamente una y otra vez como si una extraña ansiedad quemara sus cuerpos. 


     —No puedo prometerte nada —murmuró Fabián acariciado el transpirado cabello de su amante. 


     —Dejemos correr el agua, y veremos que ocurre —respondió este entrecerrando los ojos. 


     Lázaro se encontraba en el dentista cuando vio la colorida foto de Fabián con Asís abrazados anunciando su próximo compromiso. Luego de ojear   rápidamente los titulares,  volvió a depositarla sobre la mesa en la sala de espera y suspiró tan alto, que las cortinas de las ventanas parecieron sacudirse... 


     “Te ves feliz, querido, sin duda hice lo mejor. Asís cometió una equivocación terrible al engañarte, pero supo defender su amor con uñas y dientes. Sin duda, él es la persona adecuada para ti” —reflexionó sonriendo a la odontóloga que le indicaba que pasara. 


      


      


     Capitulo VII 


     Eran las cinco de la mañana cuando Fabián regresaba a su casa luego de una tumultuosa noche, las cuales se habían vuelto  frecuentes en los últimos tiempos. Había transcurrido casi un año desde que vivía con Asís, y ni un solo día había dejado de arrepentirse de esa prematura decisión. 


     —“Debo reconocer  que volví a equivocarme, de nada vale esgrimir que estaba vulnerable, o dolorido. No sé cómo pasó por mi cabeza que retomar la relación  con mi antiguo novio sería algo positivo, a las pocas semanas ya había comprendido que este no era la persona adecuada para mí. Pero debo reconocer que  él ha tenido una conducta intachable, y no se merece este permanente engaño. Además, ya no puedo resistir sus silenciosos reproches junto a esas tristes miradas que indican que está el tanto de mis constantes amoríos. —suspiró entrando su vehículo al garaje. 


     Cumpliendo el diario ritual, caminó  por la silenciosa casa hasta llegar al dormitorio que compartía con su amnte, y tras mirarlo fugazmente, se tiró en la cama, hasta queda profundamente dormido. El sol golpeaba la ventana, cundo el despertador sonó con fuerza, y tras un minuto de retozo se sentó en el borde del lecho, comprobando que su compañero ya se había marchado. 


     —Mejor así, sería muy difícil mirarlo a los ojos luego de la de la resolución que he tomado. Y aunque duela, deberá entender, de nada sirve seguir manteniendo sentimientos que no existen. Cada uno debe seguir su camino. 


     Conforme con lo resuelto, comenzó a vestirse para desayunar tratando de olvidar la escena que  con seguridad, debería soportar la siguiente noche. 


     —Buenos días, Mirta —saludó amablemente sentándose en la mesa del comedor. 


     —Buenos días. Lo veo con ojeras —, ¿no descansó bien? —preguntó la mujer preocupada. 


     —Más o menos, creo que estoy con un poco de estrés. 


     —Debe cuidarse, recuerde como terminó la última vez tuvo un ataque de ansiedad, lo aprecio mucho y no quisiera verlo nuevamente tan enfermo —murmuró la mujer con tristeza. 


     —Gracias por tu cariño, querida amiga —sonrió el hombre besándole una mano. Te prometo que sacaré hora para el Doctor y seguiré todos sus consejos. 


     —Eso espero.Ah, y ahora recuerdo que su novio me pidió que le avisara que llegará tarde, tenía varias cosas que hacer —comentó la empleada sin ocultar el rechazo que sentía por Asís. 


     —No te cae bien, ¿verdad? 


     —Perdón —frunció Mirta la nariz. 


     —Sabes a quien me refiero —sonrió a la mujer que hacia tanto tiempo vivía con él  


     —Sabemos que de buen gusto me hubiese  echado apenas llegó nuevamente,el rechazo es mutuo—admitió Mirta . Yo nunca comprendí porque lo trajo de nuevo, es un falluto, mala persona y fue por su culpa que usted estuvo tan mal. Disculpe, pero me pidió la opinión —agregó la mujer avergonzada por su exabrupto. 


     —Siempre me pregunté porque lo soportabas .Eres excelente en lo que haces, conseguirías otro empleo en un abrir y cerrar de ojos. 


     Deseo dejarlo. ¡Es usted tan buena persona! Por eso me quedé. Desde que se fue Lázaro, hay un velo de tristeza y dolor en su mirada que me deshace el alma Perdón otra vez, Señor —susurró la mujer secándose las lágrimas. 


     —Gracias por tu sinceridad. —sonrió Fabián con dulzura. Intentaré dar un vuelco a mi vida, tienes razón, no estoy bien. Y deja de llamarme señor, mi nombre es Fabián. Te lo dicho millones de veces  —respondió tomando el café de un sorbo sin percatarse de la brillante mirada de Mirta. 


     —Como guste, Se….Fabián. 


     Esa tarde Fabián salió de su trabajo una hora antes de lo habitual, con la obsesiva idea de terminar con Asís sin que terminara el día. 


     Necesito estar tranquilo para el momento de la plática, seguro que llegará cerca de las diecinueve, siempre llega más tarde que yo, y especialmente hoy que tiene un mandado pendiente. Me serviré un trago para calmarme —suspiró el hombre colgando su saco en el perchero del vestíbulo.  


     —Señ…perdón, Fabián, que temprano ha llegado El Señor Asís está en el living esperándolo —saludó Mirta observado que el reloj marcaba las dieciocho. 


     —Vaya, creí que me habías dicho que llegaría tarde, no imaginé que estuviere a esta ahora —afirmó con curiosidad al ver el rostro del mujer más animado que por la mañana. 


     —Solo hice lo que su novio me pidió —se disculpó la empleada. 


     —Lo entiendo,fue simplemente un comentario —insinuó Fabián intentando contener la angustia que sentía. 


     —Con permiso, debo continuar mis tareas —se retiró Mirta. 


     —Buenas tardes, Asís, llegaste más temprano —saludó el dueño de casa  


     —También tú —sonrió este abiertamente —Debemos conversar, hay cosas que no pueden posponerse. Mentí demasiado en mi vida para seguir haciéndolo —agregó el hombre. 


     —Estoy de acuerdo, hay cosas que deben aclarase para evitar males mayores. —afirmó Fabián dichoso pensando que el hombre se le había adelantado en su resolución. 


     —Exactamente, te pido que te sientes y  me escuches sin decir una palabra hasta que termine. Y luego decidirás como actuar. 


     —Comienza —suspiró Fabián tirándose en un sillón. 


     —Hace dos años tuve una relación amorosa con una joven de mi empresa, fue algo efímero, sin importancia. En esos tiempos yo era muy volátil, cambiaba de pareja en forma permanente. 


     —Creo que eso es muy característico de tu personalidad, aunque  pensé que eras Gay. —agregó Fabián asombrado.  


     —No seas irónico —advirtió el hombre sirviendo dos vasos de licor. 


     —Perdona, pero, no comprendo porque me cuentas esto ahora. 


     —En realidad, soy bi, cuando comenzamos a salir te lo comenté y no le diste importancia. Pero como bien dices, en este momento mi orientación sexual no es relevante. 


     —Es verdad, continuá.Lamento haber interrumpido —indicó Fabián haciendo un gesto con su mano para que continuara. 


     —Hace unos dos meses me llamó un abogado para decirme que Paula, la joven en cuestión, había fallecido en un accidente y tenía un hijo. Ella era sola, toda su familia cercana había fallecido, por lo cual me había puesto como posible Tutor si moría antes que su hijo alcanzara la mayoría de edad. Claro que podía negarme y el chico pasaría al instituto de menores hasta que alguien lo adoptara —interrumpió Asís para tomar aire. 


     —¿Por qué tú? —aprovechó a preguntar Fabián sospechando la respuesta. 


     —Porque soy su padre. En condiciones normales, ella no pensaba decírmelo, pero legalmente, debía prever que si algo le pasaba, el niño no quedaría abandonado en algún hogar de acogida. 


     El abogado me juró que Paula deseaba a ese hijo con todas su fuerzas, y estaba decidida a criarlo sola, pero el destino cambió sus planes. 


     —No puedo creer lo que estoy escuchando —tartamudeó Fabián acercándose a la ventana para encender un cigarrillo. 


     —Esperaba que tuvieras dudas, al igual que yo en su momento. Por eso, antes de conocerlo ordené  un examen de ADN, jamás me cerró esa extraña historia de mi hijo perdido. Y allí lo comprobé: No hay duda, Mauro es mi hijo. 


     —¿Por qué recién me lo dijiste ahora? —suspiró Fabián sintiendo que su corazón se partía en varios trozos.  


     —Tenía que asegurarme bien de todo, no podía aparecer aquí con un chico diciendo que era mi hijo y luego sacarlo de nuestras vidas aduciendo que me había equivocado. Pero ahora que sé la verdad, no voy a dejarlo tirado en manos de gente desconocida. 


     —¿Dónde  está ese niño ahora? —tembló Fabián 


     —Jugando en el  corralito que acomodé en el cuarto de huéspedes —explicó el hombre. 


     . —Creí que éramos una pareja, debiste mencionármelo en cuanto surgió todo el problema. Insisto en que no tenías  derecho traer a casa un niño sin que yo estuviera enterado —señaló  furioso. 


     —Lo sé, lo sé, y te pido disculpas. —tartamudeó nerviosamente el hombre. Pensaba decírtelo en estos días, pero el abogado me llamó diciendo que si quería  al niño tenía que ir a buscarlo hoy mismo. La familia que lo cuidaba momentáneamente  ya no podía seguirlo teniendo y en menos de veinticuatro horas  pasaría al programa de adopción. Por supuesto, si no estás de acuerdo, nos iremos mañana mismo. 


     —¿Iremos? —preguntó Fabián pensando que allí estaría la solución  a todo su problema. 


     —Por una vez no seré egoísta y haré lo que es correcto, me mudaré con mi hijo. 


     Fabián fue responder, cuando un llanto sonó con fuerza desde el fondo de la casa. 


     —Con permiso. Debo revisarlo —salió corriendo Asís dejándolo con la palabra en la boca. 


     Fabián titubeó un segundo y comprendió que por lo menos, debía conocer al hijo de su compañero. Tomando valor fue tras Asís, y al verlo junto al niño, se dio cuenta que todos sus planes anteriores debían ser pospuestos .Se acercó caminando sigilosamente, hasta quedar frente  al bebé  de dos años, quien al notarlo, clavó sus profundos ojos grises en el rostro del hombre. En tan solo un segundo, Fabián supo que estaba perdido, se había enamorado del pequeño Mauro y difícilmente podría permitir a su amante que se lo llevara. Estaba obligado seguir con una persona a la que no amaba para no perder a esa pequeña criatura que un segundo, había robado parte de su corazón. 


     —Esto no puede estar pasando —susurró abandonando la habitación tan silenciosamente como había entrado. 


     —¿Vio que hermoso niño? ¡Traerá la alegría que tanta falta hace a esta casa! —exclamó Mirta apreciando desde un oscuro cuarto. 


     —¡Me asustaste  —exclamó Fabián al cruzarse con la sonriente mujer. 


     —Perdone, Señor, fue la emoción. 


     —Ahora comprendo tu mejor humor cuando llegué hoy, e imagino que habrás escuchado la conversación que mantuve con Asís  —cruzó los brazos Fabián mirando duramente a su empleada. 


     —No quise hacerlo, pero me iba a dormir y escuché sus voces. No pude evitarlo —se disculpó la mujer. 


     —¿Sabes algo de bebés? —preguntó sorpresivamente el hombre. 


     —Casi nada, Señor. Quedé viuda muy joven y no tuve hijos —respondió con tristeza. 


     —Tendrás que aprender. Mientras tanto, llamaré a mi madre y le pediré ayuda, seguramente estará feliz de saber que es abuela. 


     —¿Entonces el pequeño Mauro se queda en esta casa? 


     —Por supuesto, ¿dónde más podría vivir el hijo de mi compañero? Trataré de leer algo sobre infantes antes de dormir. Seguramente se despertará con mucho hambre, y debemos estar preparados  —sonrió Fabián retirándose a su dormitorio, pasando por la habitación en la cual Asís jugaba  distraídamente  con su hijo. 


     —Puedes poner su cunita en nuestro cuarto, por lo menos hasta que se adapte a la casa y a nosotros   —comentó Fabián al pasar.  


     —Mañana lo haré, ahora es muy tarde y tiene sueño .Yo dormiré a su lado. 


     —Como gustes. Buena noches —se retiró el hombre con la idea de buscar algo en Internet sobre el cuidado de los niños pequeños. 


     —“Tu repentina muerta y la revelación de que tenía un hijo salvaron mi pareja, Paula .Estoy seguro que Fabián pensaba dejarme esta misma noche, pero la llegada del niño lo enterneció .Siempre fue un blando, puedes estar seguro que seré el mejor de los padres del mundo. O por lo menos trataré.  —sonrió tomando una de las pequeñas manos de la criatura. 


     La llegada de Mauro cambió la dinámica de la casa, los llantos nocturnos se mezclaban con las mamaderas haciendo un definitivo corte en la vida íntima de Asís y Fabián. 


     . —Gracias a Dios. Tan solo pensar en acostarme con Asís me molesta. Por suerte, él se ha dado cuenta y ya no insiste, creo que tampoco lo desea. Ni siquiera se mostró interesado en venir conmigo a la fiesta por el aniversario de la Empresa, soportarlo toda la noche hubiera sido terrible. En pocos días, deberé tener una conversación seria con él para ver si puedo adoptar a Mauro, no podría soportar que un día me despertara y se lo hubiese llevado. Increíblemente, amo a ese niño como si fuera mío —reflexionó el hombre dejando su vehículo en el estacionamiento del Salón “Prince” donde se llevaría  a cabo la reunión. 


     —La última vez vine con Lázaro —recordó con nostalgia entregando su invitación al portero. 


     Enseguida, Fabián entró al lugar, deteniéndose por un instante  para reconocer a los presentes, la mayoría compañeros de trabajo 


     Arreglándose su  oscuro traje, tomó aire y siguió avanzando con una seguridad que no sentía en ese momento. 


     —Debo olvidar el pasado y prepararme para cualquier “eventualidad” que me alegre la noche —reflexionó deteniéndose por un instante para tomar fuerzas. 


     —Señor, si gusta, soda o wiski —le ofreció un entrenado mozo con afectada cordialidad. 


     . —Por ahora nada, recién llego —agradeció  Fabián siguiendo su camino. 


     —Molina, viniste —exclamó un colega con un hombre de más o menos la misma edad que este tomado de su mano. 


     —¡Que tal, Álvaro! No podía faltar —saludó el empresario. 


     —Te presento a mi novio, Rodrigo. 


     —Mucho gusto —saludó amablemente. 


     —¿Y Asís? Supe que están juntos de nuevo —silabeó el colega. 


     —Hace un año, pero no puedo venir —respondió saludando a una salvadora mujer que le hacía gestos con la mano. 


     —Con permiso, voy a saludar a Adita —aprovechó a huir del entrometido compañero. 


     —A ver si un día nos reunimos los cuatro —exclamó Alvaro sin obtener respuesta. 


     —Por allí está la gente de nuestro sector —indicó la elegante mujer luego de dar un beso a Fabián. Estarán contentos de verte. 


     —También yo —.Fumaré un cigarro e iré a saludar a la muchachada —respondió Fabián  


     —De acuerdo, no te pierdas —se despidió  esta sin insistir consciente del poco entusiasmo que demostraba el hombre por encontrase con sus colegas... 


     —Señor, wiski, cóctel —ofreció nuevamente el mismo maître. 


     —Todavía no, la noche es larga y vine solo. Pero si puede ofrecerme un vaso con agua helada, estaré muy agradecido  —agregó observando inmediatamente que el hombre tenía solo alcohol. 


     —Eso puede arreglarse —arriesgó el empleado seductoramente. 


     —¿Perdón? —preguntó un asombrado Fabián. 


     —Digo, lo del agua .O la parte en que está solo. Salgo a las dos, por si le interesa. 


     —Eres muy amable —asintió el empresario. Y lo tendré en cuenta. Estaré en el balcón, digo por el agua. —señaló Fabián captando la  audaz mirada del joven. 


     —Enseguida tendrá lo que pidió —acotó alejándose hacia otros comensales bajo la atenta mirada del empresario.  


     —Vaya, no está nada mal el muchacho, y sabe lo que desea. Pero me lo tomaré con calma, no me hacen falta más problemas de los que tengo —sacudió la cabeza Fabián apoyándose en la baranda del balcón. —Hermosa noche —sonrió a las estrellas. 


     —Señor, disculpe, ¿usted es el que pidió agua? Es la única persona que está en la terraza —ofreció el recién llegado con vacilación. 


     —Debo estar sugestionado pero esa voz, parece la de…LÁZARO —exclamó al darse vuelta y enfrentarse con su antiguo amor. 


     —¿Qué haces aquí?? —titubeó el joven. 


     —Yo debería hacerte esa pregunta, aunque es obvio —levantó las cejas Fabián. Esta es la empresa que trabajo. 


     —Lo olvidé o hubiese cambiado mi turno. Con permiso, si ya se sirvió, debo seguir trabajando —murmuró Lázaro. 


     —Espera, tenemos que hablar, necesito explicaciones —suplicó tomándole la mano. 


     —Ya nos dijimos todo, suéltame o harás que me echen —reclamó el joven. 


     —Dime una hora y un sitio, allí estaré. Debo ser un idiota, pero nunca te olvidé. 


     —¿Te permitirá Asís? —murmuró furiosamente. 


     —No está aquí, y tú eres el causante de que este volviera a mi vida. ¡Me ilusionaste y al primer contratiempo escapaste con otro! —rugió Fabián. 


     —Cada  uno es dueño de su propio destino. Y ahora debo seguir. 


     —Te seguiré por todo el salón hasta que accedas a conversar conmigo aunque sea un minuto. 


     —A las veintitrés tengo mi descanso, espérame  bajo el rosedal del jardín principal. 


     —Puedes estar seguro que no faltaré. 


     —Si tanto necesitabas  una explicación pudiste pedírmela mucho antes. Sabías donde estaba. 


     —¿Olvidas que te vi besándote con otro? 


     —Lázaro, te llaman de cocina —se acercó el mozo anterior mirándolos furioso. 


     —Voy enseguida. Con permiso, señor —se disculpó obedeciendo rápidamente. 


     —Mozo, cuando pueda me trae un wiski, creo que lo necesitaré. 


     —Ya viene la segunda ronda, tendrá toda la bebida que desee —Comprendo que es muy resuelto cuando algo le gusta —lo increpó el empleado retornando a su tarea. 


     —Creo que te hiciste falsas ilusiones, yo jamás sugerí nada —alcanzó a susurrar Fabián sentándose en un alejado sillón.  


     —Estás pálido, Lázaro, ¿te sientes bien? —preguntó el encargado cuando lo vio caer desplomado en una silla. 


     —Creo que el excesivo  trabajo de esta semana junto con el calor me han jugado una mala pasada —respondió secándose la transpiración que corría por la frente. 


     —O algún pretendiente que lo puso nervioso —silabeó el mozo rechazado por Fabián. 


     —Vete a casa, hay suficiente  personal para que pases  desapercibido. Has realizado varios turnos esta semana. 


     —No es necesario, ya estoy mejor .De cualquier forma, tengo un descanso a las veintitrés. 


     —Como gustes, pero si lo desea puedes irte. No se te descontará ni un solo peso. 


     —Gracias esperaré unos minutos a ver si me recupero... “Creí  que ya no lo amaba y me equivoqué, jamás debí hacerle caso a  Asís y escapar sin contarle a Fabián lo que había sucedido. De cualquier  forma, él se consoló muy pronto” —pensó Lázaro tomando nuevamente la bandeja para retornar al salón. 


     El empresario observó el reloj y comprobó que eran las veintiuna y treinta. “Todavía falta una hora y media para encontrarme con Lázaro. Parece que el tiempo no pasa nunca —afirmó  sirviéndose otro wiski. 


     —Disculpe, señor, creo que ha tomado demasiado, apenas puede mantenerse en pie —comentó una moza preocupada por el tambaleante hombre. 


     —¿Acaso me está controlando? —rugió haciendo retroceder a la mujer con su terrible aliento alcohólico. 


     —De ningún modo, señor. Simplemente es un comentario. 


     —Pues guárdate tu opinión en el culo —respondió dirigiéndose en busca de un baño para  refrescarse. “Si Lázaro  me ve en estas condiciones, solo sentirá lástima .En cuanto me componga, me disculparé con esa empleada. Fui un verdadero ordinario “ —reflexionó sosteniéndose  de las paredes para no caerse. 


     Había caminado unos pasos cuando vio a su antiguo amante entrar  al baño de los empleados, con la ropa de calle bajo el brazo. 


     —Será mejor que me vaya, así evitaré el dolor de enfrentarme con Fabián .Fue una equivocación venir a este servicio, sabía que él todos los años concurre a esta fiesta —se desvestía el joven dirigiéndose al duchero sin imaginarse que el hombre ya lo había descubierto. 


     —Se va, jamás pensó en hablar conmigo, pero el destino me trajo este lugar —musitó este observando para los costados, asegurándose de que nadie le prestaba atención. Segundos después, entró al recinto, y  rápidamente trancó la puerta.  El agua de la ducha golpeaba sobre las frías baldosas, hasta que unos minutos más tarde el ruido de la canilla cerrándose indicó que el baño había terminado.  


     —¿Qué haces aquí? —Este es un sitio privado —palideció Lázaro apareciendo cubierto solo por una toalla alrededor dela cintura. 


     —Vine a recordarte nuestra cita, creo que la habías olvidado. 


     —Estas completamente ebrio, vete a casa y déjame tranquilo —exclamó el joven. 


     —No lo haré hasta que hablemos, ¿o quizá prefieres otra cosa? Sabías que vendría a esta reunión, ¿acaso querías verme? —lo abrazó arrancando la afelpada tela de un tirón. 


     —Suéltame  estás loco, pronto entrarán mis compañeros e irás preso —exclamó el joven cubriéndose con otra toalla que estaba sobre el banco. 


     —Imposible, cerré la puerta con cerrojo. Y no me digas que te da vergüenza estar desnudo delante de mí. —lo apretó contra su cuerpo como si no quisiera soltarlo jamás. 


     —Vete, por favor, no hagas esto más difícil —sollozó el joven. 


     —¿Por qué, por qué? —suplicó Fabián. Te estoy pidiendo solo una oportunidad para aclarar las cosas. 


     —¿Que está sucediendo allí dentro? —gritó el encargado del local al escuchar las voces  ¡Abran esta puerta! 


     Sobresaltado por los gritos, Fabián recuperó la cordura, y soltando a Lázaro, se dio vuelta para marcharse. 


     —Perdóname —rogó corriendo la llave y perdiéndose entre la gente.  


     —¿Quién era ese tipo? —entró el hombre preocupado al ver el sonrojado rostro de su empleado. 


     —Nadie. Solo un borracho que entró por error.  


     —Creo que se quine es, hace un rato destrató a Graciana. Ha bebido  como un loco descontrolado, vaya a saber que le sucede.  


     —Está en un estado descontrolado —asintió Lázaro. 


     —Bueno, si está todo en orden vuelvo al salón —suspiró el encargado. 


     —Perfectamente, muchas gracias  —susurró Lázaro.  


     —Que termines bien la noche —se despidió el hombre. 


     —También tú, y gracias por preocuparte —asintió el muchacho listo para salir a la solitaria calle.  


     —Lázaro —exclamó Fabián descendiendo sin vacilar de su auto al divisarlo. 


     —Tú otra vez, ¿no te alcanzó el bochorno que me hiciste pasar? 


     —Te pido que me escuches, será solo un momento. Nada más. 


     Lázaro dudó un instante eterno, y finalmente asintió con un leve movimiento de cabeza, acomodándose en  el vehículo junto a Fabián. 


     Sin hacer comentarios, el empresario puso en marcha el coche, deteniéndose nuevamente frente a la costanera. 


     —Te amo —susurró apoyado su cabeza en la dirección del auto. Y creo que tarde o temprano, volvería a buscarte. 


     —También te amo —se encontró diciendo un confundido Lázaro. Y creo que  siempre esperé que lo hicieras, tenías  razón, tomé este turno para poder verte aunque sea de lejos, pero no aguanté la tentación de acercarme...estabas como perdido, desorientado en aquel inmenso balcón, no sé qué pasó por mi cabeza —se rompió el hombre. 


     Animado por esas palabras, Fabián abrazó a su compañero, y lo besó con angustia y dulzura a la vez. 


     —Ciento haberte avergonzado  esta noche el alcohol sumado al amor que jamás dejé de sentir por ti me hicieron enloquecer. 


     —Ya no importa.  Y aunque parezca un  pobre mendigo suplicando una migaja, quisiera terminar esta noche contigo. Si lo deseas, podemos ir  a mi casa, vivo solo, y tendremos toda la noche para nosotros. Mañana será otro día —titubeó Lázaro esperando con ansiedad la respuesta de su acompañante. 


     —Dime dónde vives —aceptó Fabián como si estuviese esperando escuchar esas mágicas palabras. 


      


      


  




 Capítulo VII 

 

    

      

     

     

    El amor y el deseo contenido acuciaban a los hombres que subieron  casi corriendo los dos pisos del edifico donde vivía Lázaro. Una vez dentro del apartamento, se quitaron la ropa velozmente, y allí mismo, cayendo sobre el pequeño sillón del mono ambiente comenzaron a acariciarse sin control. 

    —Esteramos más cómodos en  el sector destinado a mi dormitorio. —gimió el dueño de casa indicando una división de yeso.  

    —Vamos entonces, pero debes saber, que estando contigo, soy feliz en cualquier sitio. 

    Lázaro se  levantó, y tomando de la mano a su amante, lo guío hasta su dormitorio, casi todo cubierto por un enorme lecho ubicado en el centro del mismo... 

    —Te amo —confesó Fabián acomodándose sobre el cuerpo de su amante. Siempre lo hice y siempre lo haré. 

     —“¡No supe comprender nada entonces! Debí juzgarla por sus actos y no por sus palabras. ¡Ella perfumaba e iluminaba mi vida! ¡No debí haber huido! ¡No supe reconocer la ternura detrás sus pobres astucias! ¡Son tan contradictorias las flores! Y… yo era demasiado joven para saber amarla.” También te amo —respondió Lázaro luego de recitar de memoria una maravillosa estrofa del libro “El Principito” 

    —Demuéstramelo entonces. Y ya no vuelvas a escapar de mí —rogó Fabián entornando los ojos. ¿O serás capaz de abandonar a tu rosa? 

    Apenas escuchó esas palabras, Lázaro comenzó a acariciar nuevamente al hombre que tanto amaba, ignorando al tiempo, que solo había  logrado acrecentar la pasión entre ellos. Varias horas después, apenas saciadas, Fabián se levantó decidido a marcharse. 

    —Sabes que no puedo quedarme —confesó al somnoliento joven que lo miraba con los ojos radiantes de placer. Debo arreglar mi vida para ofrecerte un amor puro y sincero como te mereces. Te ruego que me des unos días, pero entenderé si no quieres hacerlo .Eres un joven libre y con un futuro promisorio y yo... 

    —Eres el hombre que amo, ve, soluciona tu vida y regresa. Te estaré esperando —aclaró  Lázaro sentándose en la cama. 

    Fabián volvió a sentarse en el lecho y recorrió con un dedo el rostro de su amado, dándole un suave beso en la mejilla. 

    —Me voy ya mismo, porque si demoro  no podría hacerlo. Te prometo volver, y entonces, será un nuevo comienzo para nosotros. 

    —Aquí estaré —susurró Lázaro mirando con tristeza como el hombre abría la puerta perdiéndose en el silencioso pasillo.  

    —“Debo terminar con Asís, de nada vale seguir juntos si no hay amor. Él ya debe imaginarlo, hace tiempo que no hay intimidad entre nosotros y casi no cruzamos palabras a no ser por  cosas del niño. Solo quisiera pedirle que me permita verlo, es increíble como esa criatura ha logrado mezclarse en mi piel” —reflexionaba el hombre mientras conducía a su casa. 

    Apenas estaba entrando, cuando un profundo gimoteo  interrumpió sus pensamientos. 

    —Parece ser que Mauro está llorando, raro Asís no lo haya atendido  —corrió desesperado al cuarto del chico encontrándolo parado en su cuna con los ojos colorados de tanto llorar. ¿Qué sucede, bebé? —lo tomó entre sus brazos comenzando a besarlo .Parece  que tu papá no te ha escuchado —suspiró arropándolo resuelto a llevarlo para la cama grande. 

    —Eh, ten cuidado — rezongó Asís cuando su amante lo empujó hacia el costado. 

    —Llegue y el niño lloraba como un loco. Pudiste haberlo atendido, seguramente algo lo asustó  —gruño Fabián feliz de que Mauro volviera  a quedarse dormido entre sus brazos.  

    —Estoy muy cansado, y por lo que veo tú recién llegas, el olor a cigarro y perfume apesta. Déjame dormir. 

    Fabián prefirió callar para no comenzar una de las tantas discusiones que tenían últimamente, y apretando al chico contra su cuerpo cerró los ojos, dejándose llevar por los maravillosos recuerdos del momento vivido junto a Lázaro.  

    —Mañana mismo hablare con Asís, y llamaré al abogado, pagaré lo que sea para quedarme con el bebé —suspiró el hombre. Es claro que a él no le interesa este chico. En cuanto resuelva esta situación hablaré con Lázaro y le comentaré la existencia de Mauro. 

     Fabián se levantó de madrugada luego de acomodar al chico en su cuna, fue en busca de Mirta, para pedirle  que lo cuidara mientras él salía. 

    —Disculpa la hora que te llamo, pero Asís sigue dormido, y tengo miedo que Mauro se despierte y comience a llorar. Llegué a última hora y estaba en un grito. 

    —Vaya tranquilo, estaré atenta. Ahora que lo menciona, pienso que el Señor Asís no está realmente preparado para la comprometedora tarea de ser padre —acotó la mujer bajando la mirada al suelo. 

    —Sé lo que quieres decir. Y gracias. 

    —Un placer. “Temo por el Señor. Hace casi un año que vive saliendo por las noches en forma permanente y llega de madrugada. Y ya no tiene edad para hacerlo” —murmuró Mirta siguiendo con la vista al hombre, quien rápidamente  tomó un café y salió corriendo hacia la fresca mañana. 

    Fabián fue el primero en llegar a la empresa y luego de encender las luces del local se encerró en su despacho, con la idea de llamar a Mirko antes de que llegaran los demás funcionarios. 

    —Él siempre me da buenos consejos, lástima que muchas veces no le hago caso  —sonrió el nervioso hombre al escuchar del otro lado la voz de su amigo. 

    —Fabián, son las siete, ¿acaso te has caído de la cama? —susurró este observando con un ojo el reloj digital. 

    —Algo así, necesito apoyo, estoy desesperado. 

    —No me asombra, tienes un imán especial para los problemas. Seguramente algún nuevo romance  —suspiró el hombre sintiéndose derrotado. 

    — Un romance, pero con alguien ya conocido —titubeó el hombre. 

    —Espero que no sea lo que estoy pensando, o más bien, “quien” —sugirió Mirko sentándose en el lecho. 

    —Tal vez estés en lo cierto —titubeó Fabián. 

    —Deja de jugar con las palabras y habla de una vez —insistió el hombre frunciendo el ceño. 

    —¿Crees en las casualidades, amigo? —susurró Fabián demorando el instante de contar lo ocurrido. 

      —Lo decidiré en cuanto termines de hablar. 

     —“No es casualidad cuando la vida insiste en cruzarte con algunas personas. Algo quedó por decir, por perdonar, por sentir. Por aprender” —recordó Fabián otro párrafo del Principito mientras finalmente comenzaba  a narrar todo lo sucedido desde el momento de ir a la fiesta de la Empresa. 

    —Ojalá tengas suerte —respondió Mirko cuando su amigo hizo silencio. Siempre supe que tu relación con Asís volvería a fracasar, pero no hiciste caso. Ahora, quieres volver con Lázaro, pero está el niño con el cual difícilmente puedas quedarte. No es tu hijo, recuérdalo. 

    —Por eso antes de hablar localicé a mi abogado, en cuanto termine mi trabajo iré a realizar una consulta. 

    —¿Deseas que te acompañe? Ya estoy acostumbrado. 

    —No, debo ir solo, lo único que necesitaba era que escucharas, todo esto fue sorprendente. 

    —Ya lo creo, pero antes de cortar me gustará decirte algo: Quizá debas estar preparado para elegir: entre  el niño o Lázaro. 

    —Lo sé. Bien debo dejarte, Alejandra me avisa que ha llegado un cliente. En cuanto tenga noticias te aviso. 

    —Estaré esperando, como siempre lo hago —suspiró Mirko. 

    —Gracias por estar —musitó un conmovido Fabián. 

    —Estoy acostumbrado. Sabes que deseo verte feliz, con quien sea, pero lejos de esas preocupaciones que lentamente van minando tu vida. 

    —Saludos para Angelita —cortó el hombre al ver a su secretaria entrando con el recién llegado. 

    Rato después, un cabizbajo Fabián salía de la oficina del abogado, quien tal como había supuesto Mirko, fue totalmente negativo en cuanto a la posibilidad de quedarse con el niño. 

     —“Es el hijo del Señor Tormakián con otra persona —había repetido el facultativo varias veces. Puede hacer un arreglo con su compañero para las visita, pero nada más. Y depende de la buena voluntad de este. 

     —Pero vive junto nosotros y la criatura me adora. 

     —No es suficiente, debió adoptarlo, las palabras se las lleva el viento —insistió el facultativo” 

    Confundido y amargado, abrió la puerta de su vivienda sorprendiéndose al encontrar varias valijas en el living. 

    —¿Qué está sucediendo? —preguntó al encontrar a  Mirta llorando con el niño en brazos. 

    —El Señor Asís, parece que se va. 

    —Quizá tiene algún viaje pendiente —besó al chico para dirigirse al dormitorio donde se suponía que estaba su amante. “Eso demorará nuestra conversación pero me dará tiempo para buscar alguna solución” 

    —No creo, dijo que se marcharía para siempre, lo está esperando en el dormitorio para despedirse. 

    —Debe haber entendido mal —agregó deteniéndose por un segundo al escuchar a Mirta. 

    —No estoy sorda —rezongó la mujer. 

    —Asís —exclamó entrando a la habitación sin llamar. ¿Qué es eso de que te vas? 

    —Lo que escuchaste. Me marcho a otro sitio, esta vida no es para mí. Llantos, gritos, levantas nocturnas…Hace tiempo que lo estoy pensando, me equivoqué ´al adoptar a este niño, no estoy preparado para ser padre. 

    —Pero ya tienes la patria potestad, no puedes echarte atrás. 

    —.Buscaré una persona  adecuada y se lo dejaré. Es un niño hermoso y sano, muchas parejas se pelearán por adoptarlo. 

    —No dejas de asombrarme .Estabas muy convencido cunado lo trajiste a esta casa. 

    —Cómo te dije, actué  impulsivamente, parece que los dos vivimos equivocándonos  —sugirió Asís. 

    —¿Y…lo nuestro? —agregó Fabián. 

    —Sabes que entre nosotros no hay nada, otra locura que cometimos, somos muy distintos. Lo siento, pero no puedo seguir así. Y tú tampoco.  

    —Me hubiese gustado que funcionara, pero es cierto, no te amo —comentó aliviado por la declaración de su amante. 

    —Lo sé, pero dejemos ese tema. Quería hablar contigo para dejarte a Mauro unos días, hasta que aclare la situación. 

    —Haré más que eso... Quiero quedarme con el niño, adoptarlo y ser su padre. 

    —¿Qué dices? Eres muy libre, te gusta salir, divertirte, saltar de cama en cama  —sonrió el hombre por primera vez. 

    —Amo a Mauro y seré un buen padre —arriesgó sin mencionar la existencia de Lázaro. Además está mi madre y Mirta, ayudarán. “extraño Marilú no se haya comunicado conmigo” —pensó fugazmente. 

    —Me di cuenta que lo querías mucho, pero como tú dijiste hace unos minutos, esta decisión  no deja de sorprenderme Los niños atan. 

    —Deja de preocuparte, y  dame tu respuesta. 

    —Hecho —sonrió el hombre. Ya te conoce y te ama, no sufrirá. Bien, entonces me voy. 

    —Un momento, no es tan fácil. 

    —Acabas de decir que quiere quedarte con mi hijo —se detuvo un impaciente Asís. 

    —Tú lo dijiste, es tu hijo. Necesito que firmes los papeles como que  renuncias a tus  derechos y me lo entregas en adopción. 

    —De acuerdo, ocúpate de todo y cuando regrese del viaje que tengo planificado vendré a firmar.  

    —Nunca me comentaste sobre ningún viaje. 

    —Nos hemos visto muy poco estos días, me voy  por trabajo a Holanda. Fue algo sorpresivo —enrojeció Asís. 

    —Has lo que guste, cuando vengas tendrás todo listo. 

    —Bien, nos vemos a mi regreso —sonrió Asís mirando su celularia, me olvidaba, saqué dinero del banco, no he cobrado todavía en mi trabajo, y bueno tengo mis gastos. 

    —No hay problema, lleva lo que precises —asintió un dichoso Fabián. 

    —Debo salir, el flete ha llegado. 

    —Adiós entonces —se despidió este tratando de controlar la felicidad por la partida de su amante. Llamaré a la oficina y pediré unos días libres para organizarme .Contrataré una niñera que nos ayude con Mauro así Mirta no estará tan recargada, y luego llamaré al abogado para comenzar con la documentación Las cosas salieron mejor de lo que pensaba, ahora solo me queda rezar que Lázaro nos acepte… a los dos —reflexionó el hombre tomando al niño entre sus brazos. 

    Los días pasaban rápidamente para un entretenido  Fabián que  estaba dedicado especialmente a tomar todas las medidas necesarias para adaptar su vida a la paternidad. La muchacha  de tiempo completo recomendada por Mirta ya se había instalado en la casa, y todo parecía estar bajo control. La madre del empresario recién llegada de un extenso viaje, había llorado de emoción al enterarse de que era abuela, prometiendo ir pronto a quedarse unos días. 

    —Nunca me gustó ese Asís, pero ahora, le agradezco haber vuelto a tu vida  —sollozaba la mujer hablando con su hijo. 

    —Mamá. Sabes que nunca te han gustado ninguno de mis novios. No me hagas repetir que  jamás aceptaste que tu único hijo fuera Gay. 

    —Es verdad, pero hace tiempo que lo estoy analizando y comprendí que era una tonta, solo que el orgullo no me dejaba confesártelo. Varias amigas también tienen hijos como “tú”  —recalcó la mujer quitándole importancia a la orientación sexual de su hijo. Además ¿qué podría hacer al respecto? —comentó resignada. 

    —Me alegra saber que has entrado en razón y, cuando quieras, eres bienvenida. Necesitamos toda la ayuda posible. Avisa cuando vengas, y ahora voy a cortar, debo prepararme para retornar al trabajo. 

    —Besos los dos, ya mismo salgo a comprar regalos para llevar a mi nieto. 

    —Tu amor será el mejor obsequio. Adiós. 

    —Hasta  pronto, hijo —se despidió cálidamente. 

    —Nunca la escuché tan emocionada, realmente está feliz. Y en unas horas, sabré la opinión de la persona más importante de mi vida. Confió en que entenderá  mi decisión y aprenderá querer al pequeño Mauro tanto como yo —suspiró recordando la cita que tenía con Lázaro en pocas horas. 

    El restaurant “Quique” se hallaba casi vacío a esa hora de la noche. Fabián jugaba nerviosamente con un palillo cuando el hombre de sus sueños entró y sonrió ampliamente al distinguirlo sentado en una mesa del fondo del local. Fabián lo admiró largamente, estaba más delgado y el cabello le llegaba a los hombros, dándole  un aspecto más juvenil que los  treinta que había cumplido. 

    En cuanto este llegó a la mesa, los hombres se pararon para besarlo, desdeñando las miradas de estupor de los pocos presentes. 

    —Imagino que si me citaste es porque tienes algo que proponerme. 

    —Sí. Terminé con Asís, estoy libre  ahora y quiero que comencemos nuestra relación en el punto que la dejamos —afirmó expectante. 

    —Me gusta esa idea —sonrió —tomando la mano del hombre por encima de la mesa. Pero antes debemos hablar, todo debe quedar claro entre nosotros. 

    —Pienso igual, por eso debo confesarte algo. Tengo un hijo. 

      —Debes estar bromeando  —palideció Lázaro. 

    —Para nada, en realidad  es hijo de Asís pero voy adoptarlo. Lo amarás en cuanto lo conozcas. 

    —Explica todo con detalles, es inentendible porque no me lo dijiste cuando nos reencontramos. 

    —Primero quería hablar  con Asís, estaba decidido a separarme y pensé que el niño iría con él. Pero la situación cambió bruscamente, y preferí no verte hasta terminar de resolver la situación. Además, tuve miedo de estropear la relación que estaba renaciendo entre nosotros. —aclaró Fabián desanimado por la frialdad en los ojos de su amado. 

    —Estoy listo para escuchar —murmuró Lázaro con una indiferencia desconocida hasta el momento. 

    —Está bien —respondió escuetamente el empresario... 

    —Fabián —afirmó el hombre con delicadeza cunado su amante terminó de hablar. Sin duda te amo, pero no dejo de estar sorprendido. . Necesito pensarlo, más tiempo…yo estudio, trabajo. 

    —Podrías dejar tu empleo y dedicarte a estudiar, como cuando estábamos juntos .Gano lo suficiente para mantener a mi familia —acotó el hombre. 

    —Prefiero continuar en mi empleo. Reitero, te amo, pero…estoy confundido. 

    —Comprendo. Supongo que fui demasiado optimista al creer que saltarías de gozo por retomar un vínculo amoroso con un hombre que tiene un niño. 

    —No es eso, es que…dejó caer sus manos sobre la mesa. Mejor me  voy —se levantó Lázaro —En cuanto digiera esto te llamaré y...perdóname, ahora no puedo responder nada. 

    —Tal vez si lo conoces…cambiarás de opinión —agregó Fabián esperanzado. 

    —Necesito un tiempo, no es una decisión sencilla. De pronto, el hombre que amo reaparece, y tienen hijo. No lo sabía cuándo nos reencontramos en la fiesta, y tú ni siquiera hiciste alusión al tema. 

    —Comprendo  —respondió sin intentar detener por más tiempo a su antiguo novio. Buena suerte. 

    —Gracias —se marchó Lázaro sin mirar atrás. 

    Con tristeza, pagó la cuenta y se dirigió a su casa reflexionando sobre lo difícil que se había vuelto su vida. “Se arregla por un lado y descompone por otro” —suspiró largamente cambiando hacia la salida. 

    Arrastrando los pies, abrió la puerta de la casa y antes de ir a su dormitorio, pasó a ver a Mauro que dormía plácidamente en su camita nueva. Lo besó con delicadeza y se encaminó al baño, escuchando que su celular sonaba y una otra vez. 

    —“Imagino estarás durmiendo, pero quería pedirte disculpas. Me porté como un verdadero asno, pero deseo continuar nuestra relación y que me presentes a Mauro. Tuve celos de que fuera hijo de Asís, y esa mirada amorosa que tenías cuando hablabas de él. Pero como dijiste, aprenderé amarlo, si es que todavía me aceptas. 

    Fabián sonrió y sin dilación discó el número de su novio. 

    —Hola, cariño. Mauro estará feliz de conocerte. Y yo de que compartas tu vida con nosotros  —se recostó en la cama mientras la cálida voz de Lázaro inundaba la habitación. 

    —“El amor se multiplica cuando se reparte” ¿Adivinas de quien es esta sabia frase? —musitó Lázaro. 

     —Por supuesto —sonrió Fabián observando el silencioso brillo de la luna  sobre su ventana. 

     

     

     

   



  

     Capítulo IX 


    


       


       


      


      


     —Hola, amigos. Me alegro de que se hayan decidido a venir aún con este día tan frío  —sonrió Mirko recibiendo a Fabián y Lázaro en el festejo de su cumpleaños número cuarenta. Este niño está cada día más lindo —observó al pequeño Mauro que bajó la mirada avergonzado por la atención dispensada. 


     —¿Cómo faltar? Eres como mi hermano —acotó Fabián dándole un abrazo de oso. 


     —Hola, Lázaro. ¿Cómo estás? —saludó educadamente a la pareja de su amigo. 


     —Muy bien. Espero tengas un gran día. 


     —Pasa —asintió, recordando fugazmente el malestar que había sentido al enterarse que volvían a estar juntos. Pero Lázaro fue valiente, y temiendo que por su culpa me alejara de Fabián, me explicó el motivo de su inesperada marcha —murmuró el hombre en voz baja. 


     “No tengo pruebas de lo que digo, pero si algún día hablas con Asís, enfréntalo, que repita lo que me dijo, y verás que no miento. En ese momento, le di la razón, Fabián no podía arruinar su vida por mí” —había confesado un apesadumbrado Lázaro al encontrase con Mirko para enfrentar el tema. 


     —Angelita los espera en el parrilero.Tiene importantes noticias  —sonrió el hombre volviendo a la realidad.  


     —Vaya, vaya. Por tu rostro supongo que deben ser muy buenas —levantó Fabián una ceja en señal de curiosidad. 


     —Tengo prohibido hablar, pasen y escuchen lo que tiene para decir —asintió el misterioso anfitrión. 


     —Angelita, nos comentó un pajarito que hay buena nuevas, ¿pueden ser campanas de boda?? —sonrió Fabián abiertamente. 


     —¡Adivinaste!—respondió la mujer extendiendo su mano derecha donde brillaba un cintillo de oro. Y quería preguntarles si están prontos para ser testigos de nuestra boda. 


     —Vaya, no puedo creerlo .Pensé que jamás escucharía estas palabras —anunció Fabián abrazando a Mirko  


     —Me dio un ultimátum, y las mujeres mandan. Así que….en estos días marcaremos fecha. 


     —Un brindis por los novios —levantó Lázaro la copa mientras Angelita tomaba a Mauro entre sus brazos. 


     —Y por sus testigos —gritó Fabián besando fugazmente los labios de su novio. 


     —Sentémonos, tenemos  muchas cosas que contar. Y ojalá esta ceremonia sea contagiosa —agregó disimuladamente Mirko. 


     —No depende de mí, ya lo he insinuado varias veces y aún no he tenido respuesta —señaló Fabián a su estupefacto novio. 


     —¿Que tú me has propuesto casamiento? ¡Pues no lo recuerdo, y por supuesto que acepto antes de que te arrepientas! —lo abrazó el joven saltando de su silla. 


     —Somos testigos de tus palabras, Lázaro, ya no hay vuelta atrás —afirmó Angelita. 


     —Están todos confabulados en mi contra —sacudió Fabián la cabeza haciéndose la víctima. 


     El almuerzo trascurrió amenamente hasta que la caída del sol anunció a la pareja que debía retirarse. 


     —Oscurece temprano —comentó Fabián levantándose Y el pequeño está bostezando. Además, mañana debo hablar con el abogado, hace un mes que Asís debió estar de regreso y firmar los papeles pero no hay ni noticias de él. Temo se haya echado atrás. 


     —No piense eso, cariño —susurró Lázaro. Seguramente decidió demorar ese viaje un poco más. 


     —Como sea, debo estar atento —indicó  el hombre mientras abrigaba al pequeño que luchaba estrepitosamente por arrancarse el gorro de lana. 


     —Lázaro tiene razón, no seas negativo. ¿Para qué quiere Asís al niño? 


     —Volví  con Fabián, y él lo odia... Ese hombre es un peligro, lo mejor será que averigüe que está pasando .El pequeño Mauro tiene que ser legalmente nuestro. 


     —Estoy de acuerdo, debes tener seguridad, y solo lo lograrás cuando todo esté en orden —sentenció Angelita. Ve mañana mismo, amigo. 


     —Así lo haré. Bien, nos marchamos. Gracias por esta tarde tan deliciosa. 


     —Esperamos pronto retribuir esta visita para festejar su próxima boda —acotó Mirko acompañándolos hasta la puerta. 


     —Ya saben quién es el culpable, ni siquiera se decide a vivir con nosotros definitivamente  


     —Esta vez quiero hacer las cosas con tranquilidad, sin apuro. Sufrimos demasiado por actuar a lo loco. También tengo terminar mi carrera antes de formar definitivamente una familia, pero por supuesto, deseo profundamente casarme con Fabián. 


     —Tienes razón —concedió Mirko. De cualquier forma, todos te escuchamos varias veces aceptar la propuesta de Fabián. 


     —Y no hay vuelta atrás  —exclamó este tomando de la mano a su compañero, pronto habrá doble boda... Hace mucho frío, entra, mañana hablamos. 


     —Chauuuuu —se asomó Angelita. Cuídense. 


     Mauro estaba profundamente dormido, cuando  los hombres se sentaron a tomar un último café frente a la estufa a leña. 


     —¿Entonces no quieres quedarte? —preguntó Fabián por tercera vez. 


 

     —Mañana tengo parciales, me queda solo una materia y me recibo. Tendremos suficiente  tiempo para nosotros luego de que finalice. 


     —Imagino que entonces vendrás a vivir con nosotros; mi propuesta de matrimonio es real .Ya te lo sugerí en varias oportunidades, pero no me diste corte. —susurró Fabián observando como brillaban los ojos de su novio frente al ardiente fuego. 


     —.La boda de nuestros amigos te enterneció —sonrió Lázaro acariciando el rostro de su prometido. Y también fue verdad cuando te di el “sí”, te amo demasiado para perderte otra vez. 


     —Nunca —gimió el hombre besando con ternura a su acompañante. 


     —Espero que así sea, no soportaría una nueva separación. 


     Sin responder Fabián incentivó sus caricias, y casi sin darse cuenta, Lázaro se quitó al sudadera de colores que cubría su cuerpo. El dueño de casa imitó rápidamente a su amante, y lo atrajo contra sí, besándolo apasionadamente. 


     —Te amo, Fabián. Me enamoré de ti desde el momento en que te vi en la playa. 


     —También te amo, me enamoré de ese loco vendedor al poco tiempo de conocerlo —respondió este mientras comenzaba hacer el amor a su compañero, sintiendo que su corazón ardía tan fuerte como la llamarada que se reflejaba en los vidrios de la ventana. 


     EL fuego se había pagado, cuando Fabián abrió los ojos, y comprendió que estaba completamente solo. 


     —Recién son las dos, miraré Mauro e iré a la cama. Estaba seguro de que convencería a Lázaro para quedarse toda la noche, pero me equivoqué. En cuanto rinda esa última materia le rogaré, le exigiré que se mude conmigo. Ya no puedo vivir sin él —reflexionó el hombre, sin imaginarse que pensamientos similares rondaban por la mente de su amante. 


     —Debo terminar la carrera  de una vez, así podré ir a vivir con Fabián y Mauro. Pero necesito pensarlo bien, esta vez no puede haber errores. Y yo todavía tengo miedo —reconoció  el hombre entrando en su cálida cama. Mejor me pongo a estudiar, descansaré luego —suspiró al comprender que no podría conciliar el sueño. 


     Eran las ocho de la mañana cuando Fabián conversaba acaloradamente con su abogado. 


     —¿Pero cómo no ha logrado que firme? ¡Prometió hacerlo en cuanto regresara del viaje! —El niño hace casi un año que está con nosotros y él no dio señales de vida. En la guardería, en la mutualista me preguntan porque no lleva mi apellido. Podría pensar que me lo robé si Asís no me concede la tenencia de Mauro —insistió el amargado hombre encendiendo su segundo cigarrillo. 


     —Reitero —insistió pacientemente el profesional. Me aseguró que antes de finalizar esta semana daría una respuesta definitiva. Durante todo este tiempo lo pensó y no sabe que desea hacer. Lo lamento —bajó la voz el profesional. 


     —¿Cómo que no sabe qué hacer? ¡Él no quiere a ese niño, fue bien claro cuando me lo dejó! Pues no se lo entregaré, debe haber algo que usted pueda hacer. 


     —Vamos a esperar, hasta que no hable, estamos atados de pies y manos. Tú mismo lo dijiste, su nombre y apellido figura en todos lados. En cuanto me comunique con él resolveremos.  


     —Ofrézcale  dinero, lo que pida. 


     —No habló nada de eso —suspiró  el abogado pacientemente cruzando las manos sobre la mesa. Déjame ver que desea. 


     —Es un maldito hijo de puta, debe saber que volví con mi antiguo novio y no lo acepta, solo intenta dañarme. 


     —¿No ha pensado que quizá se dio cuenta que extraña a su hijo? La gente cambia. 


     —Habla así porque no lo conoce, es una verdadera víbora, se lo aseguro. O quizá quiera vengarse, esperó todo este tiempo para que en encariñara con el chico, así me haría sufrir más cuando se lo llevara.  —se levantó Fabián listo para marcharse. 


     —Bien, no especulemos más. Apenas sepa algo, lo llamo.  


     —De acuerdo, espero su llamada .Nos vemos —salió el mal humorado hombre. 


     —No trate de contactarlo, deje que yo me encargaré de todo —advirtió  el abogado por última vez a su enfurecido cliente. 


     —“Ese tipo me leyó la mente, claro que llamaré a Asís.  Y ya mismo, debo tener claro que busca, quiero escucharlo personalmente—rezongó Fabián conduciendo directamente a la casa de Asís. Si Mahoma no va a la montaña… —Pero antes avisaré mi decisión a Lázaro, no quiero que piense que lo engaño —se inclinó a tomar el teléfono sin distinguir el enorme colectivo que se le venía arriba... 


     Un terrible estruendo de vidrios  y metales rotos invadió la nublada mañana, e inmediatamente la sirena de la ambulancia resonó por el  lugar.  


     —Córranse, córranse. Dejen pasar—gritaban los enloquecidos médicos empujando a la gente que se arremolinaba en el lugar del siniestro. 


     Lázaro,  estaba ordenando su material de estudio cuando escuchó sonar a su celular. 


     —Cortaron, es un número desconocido, seguramente equivocado. De cualquier forma, en cuanto me haga un café hablaré  con esta persona  y enseguida llamaré  a Fabián que estuvo intentando ubicarme varias veces. No me di cuenta que había dejado baja la alarma del teléfono —suspiró  sirviéndose la humeante bebida. Ahora sí —comenzó a discar. 


     —Hospital de Clínicas —respondieron del otro lado. 


     —Buenos días. Acaban de llamar a mi número, pero no me dio el tiempo de atender —respondió comenzando a preocuparse. 


     —Dígame su nombre, y así averiguo el motivo de la llamada —indicó una  amable recepcionista. 


     —Lázaro Ansureño. —afirmó. 


     —Deme un minuto —comentó la mujer dejándolo con una tonada musical. 


     —Sin duda, es un error  —trató de convencerse el hombre. 


     —Disculpe la demora. Lamento decírselo, pero el señor Fabián Molina tuvo un accidente y tenía su nombre registrado en el celular como contacto. Pensamos que usted es alguien cercano. 


     —Por supuesto, soy su prometido ¿Qué sucedió? —palideció Lázaro. 


     —Tuvo un accidente con su automóvil y sobrevivió de casualidad. También tenía el nombre de un tal Asís, que nos respondió que era un amigo, pero no estaba en la ciudad. 


     —“Basura” —apretó los labios Lázaro. Voy par allí inmediatamente, pero, ¿cómo está? —titubeó Lázaro. 


     —Salió de CTI a intermedios, y seguramente esta noche irá a sala común. El médico le explicará cuando llegue. Lo esperamos. 


     —Salgo  ya mismo para allí  —respondió Lázaro tomando una chaqueta, maldiciendo por primera vez no haber aprendido a manejar. Por suerte pasan muchos taxis por esta calle —levantó la mano al ver un coche vacío. ¡Taxi! —lo detuvo inmediatamente. 


     Segundos después, el chofer conducía velozmente al Hospital de Clínicas, mientras un angustiado Lázaro intentaba comunicarse con Mirko. 


     —Señor, deje de apurarme —rezongó el conductor agotado de escuchar  a Lázaro pedirle prisa. No puedo acelerar más o me multarán, y lo que es peor, podremos chocar. ¡Déjeme hacer mi trabajo! 


     —Disculpe, disculpe….los nervios me consumen —insistió Lázaro 


     El hombre no respondió, y minutos más tarde se detuvo frente el enorme Hospital. 


     —Llegamos, sanos y salvos, gracias a Dios —afirmó el taxista. Son ciento cuarenta pesos. 


     —Quédese con el cambio, por la molestias causadas —pagó  Lázaro entrando rápidamente al sitio. 


     —Está loco —titubeó el taxista sacudiendo la cabeza. 


     —Debo encontrar ya mismo  a Fabián, quien sabe cómo está y si hay alguien con él. —se acercó a la administración. Perdón, buenos días busco al Señor Fabián Molina. Me llamaron avisándome que está accidentado. 


     —Sala doscientos dos —respondió la empleada en seguida de consultar la computadora. 


       —Gracias —corrió el hombre apenas la mujer terminó de hablar. Permiso, permiso —corría por los pasillos empujando a todo aquel que se encontraba en su camino. ¡Aquí es! —entró cuidadosamente besando delicadamente el hinchado rostro de su novio. 


     Habían pasado unos minutos cuando sintió que alguien le tocaba el hombro. 


     —Buenos días, Señor. Soy le enfermera de piso. Imagino que usted es un familiar. 


     —Exactamente, su novio, y vine lo antes posible. ¿Cómo sigue? —preguntó temiendo escuchar la posible respuesta.  


     —Concédame un instante que llamaré al médico para que venga a explicarle la situación; le prometo que no demorará —sonrió la  profesional controlando el suero antes de salir. 


     —Adelántame algo, por favor, o caeré desmayado —rogó Lázaro. 


     —Podía haber sido peor, solo se quebró una rodilla y se partió el vaso, pero sobrevivirá. Y por suerte, en el colectivo tampoco hubo heridos de gravedad —respondió la mujer apiadada de la angustia de Lázaro. 


     —¡Gracias a Dios! —exclamó este desmoronándose sobre el sillón del acompañante. 


     —Como le dije iré a buscar el  médico. No comente lo que mencioné —guiño un ojo la mujer al salir. 


     —Buenos días. Soy el Doctor Morris —se presentó el profesional pocos minutos después. Me comentó la enfermera que usted es el novio del paciente. 


     —Así es, Soy Lázaro Ansureño  su prometido.  


     —Comprendo. Pero si usted aún no se ha casado necesitaremos la presencia de alguien más...directo. 


     —Sea más claro, me llamaron por teléfono y pidieron que venga con urgencia. El herido me tenía como contacto. —levantó las cejas asombrado. 


     —Siempre se llama las primeras personas que encontramos en los contactos. Pero necesitamos un familiar, digamos, más personal. Madre, hermano…o esposo —bajó la voz el médico. 


     —Pero le dije que nosotros somos pareja hace mucho tiempo  —insistió Lázaro. 


     —Son las reglas del Hospital —lo observó el hombre con pena. Lo siento. 


     —Está bien. Le daré el nombre de su mamá, es el único familiar directo que tiene. Espero no se encuentre de viaje, sale mucho del país. 


     —Veremos. Debemos informarle lo sucedido y ver que decide hacer si no despierta. 


     —Pensé que no era tan grave —palideció el hombre. 


     —Creemos que mejorará, pero... 


     —Son la normas del hospital —terminó Lázaro un mal humorado  Lázaro. ¿Qué pasa si ella no está y requiere otra operación? 


     —Esperemos que eso no ocurra, su novio está mejorando Déjeme hablar con la mamá del herido, y luego veremos  —sonó el Doctor retirándose. 


     —Una vez solo, Lázaro tomó el celular e insistió en llamar a Mirko para pedirle si junto a Angelita, podían atender a Mauro mientras él estuviera acompañando a Fabián. 


     —Hola, amigo. Soy yo —saludó Lázaro. Hemos tenido un contratiempo y necesitamos tu ayuda y la de Angelita. 


     —Vi tu número e iba a llamarte en cuanto cortara con Mirta. Estoy informado de todo —respondió el hombre manteniendo  enseguida un obstinado silencio. 


     —Seguro ella te puso al día  —asintió este confuso. 


     —Exacto, llamaron del Hospital a la casa, ya penas enterarse de lo sucedido  buscó mi número en la agenda telefónica, donde Fabián anota los números importantes. Hay otro problema en cuestión —afirmó el hombre escuetamente. 


     —¿A qué te refieres? 


     —Parece que también Asís se enteró de lo acontecido y fue a casa de Fabián para llevarse al niño. No me animaba a decírtelo —titubeó Mirko. 


     —Estamos ante un delito. Secuestró al chico aprovechándose de la ausencia del padre, debemos llamar a la policía. 


     —No hay ningún motivo para hacerlo, ya hablé con el abogado. Es su propio hijo. 


     —Pero hace meses vive con Fabián. No puede aparecer de la nada y llevárselo. 


     —Tu novio no hizo ningún trámite legal, cometió un grave error al confiar en la palabra de ese tipo. Ya lo hablamos con anterioridad. 


     —Había ido a lo del abogado justo esa mañana. 


     —Lo sé, pero recién comenzaba el papeleo. Lo lamento, querido —suspiró Mirko. 


     —Dios mío, habrá algo que podamos hacer —sollozó Lázaro. 


     —Hasta que Fabián se reponga, mantener silencio... No hay otra cosa posible. ¿Cómo sigue mi amigo? Con todo este lío olvidé preguntar, pero imagino que me hubieses comentado si estaba grave. 


     —Mejorará, luego te explico. Ahora  debo cortar, escucho la voz de su madre por  el corredor.  Y  como bien dijiste, Fabián no debe  enterarse nada de lo sucedido hasta que regrese a casa. 


     —Tranquilo, no sabrá nada... Nos vemos en el horario de visita. 


     —Te estaré esperando  —titubeó el hombre sintiendo sobre sí la profunda mirada de la madre de su prometido. 


     —Gracia por acompañar mi hijo, pero puedes irte —rogó la mujer cuando este cortó, mientras se calzaba  unas cómodas zapatillas. 


     —No me iré hasta que abra los ojos —desafío el joven. 


     —Solo hay lugar para uno solo, y soy yo, su madre. Tú no eres nadie. 


     —Creo que está equivocada, hace unos meses volvimos a estar juntos. Fabián iba a decírselo pero no hubo tiempo…o no se atrevió —sugirió el muchacho. 


     —Entonces, no tengo porque estar informada. Vete o haré que el guardia de seguridad te eche a patadas. 


     —Señores, por favor —entró la enfermera. El paciente necesita descansar y sus gritos lo deben está perturbando. Únicamente puede haber una persona con el enfermo —miró a uno y otro dubitativamente. 


     —Soy su novio, y no me iré. 


     —¡Es un intruso! Llamen a vigilancia para que lo saque. 


     —Decídanlo ustedes y me avisan. Recuerden que el paciente puede despertar en cualquier momento, y no es bueno que escuche este escándalo entre su madre y su…prometido Con permiso, tengo más pacientes que atender —suspiró la mujer marchándose. 


     Ignorando deliberadamente al hombre que todavía estaba en la habitación Marilú se acomodó en una silla y cerró los ojos. 


     —Ya escuchaste, retírate, no te humilles más. 


     —Volveré en el horario de visita, y veremos qué opina Fabián de esto cuando despierte —rugió Lázaro tomando su chaqueta. 


     —Mi hijo sufrió mucho por tu culpa, y no dejaré que eso vuelva a suceder. 


     —Fabián ya sabe el motivo por el cual me fui, lo amo demasiado para hacerle daño voluntariamente. Y no tengo porque darle a usted ninguna explicación. Buenos días, Señora. 


     —Hasta nunca estúpido —murmuró Marilú callándose al escuchar los gemidos de su hijo. ¡Aquí estoy querido, soy mamá! 


     —Lázaro, no te vayas, por favor regresa —gimió el hombre entre sueños. 


     —Hijo, estoy aquí .Soy yo, tú madre —lo acarició la mujer. 


     —Dile a Lázaro que venga —le apretó una mano febrilmente intentando pararse. 


     —Estás delirando. Llamaré a la enfermera y te darán algo para descansar. 


     —No quiero nada  —gimió el hombre. Ve en busca de Lázaro. 


     —Necesitas dormir  —intentó acomodarlo Marilú.  


     —¡LÁZARO, POR FAVOR VEN! —exclamó Fabián arrancando la línea del suero. 


     —¡Enfermera, ayuda! —exclamó la mujer saliendo velozmente al corredor pidiendo por  ayuda. ¡Mi hijo se ha descontrolado! 


     —Salga —gritaron dos enfermos entrando rápidamente. Lo calmaremos. 


     Minutos después, uno de los hombres  se acercó a la mujer y comentó con discreción: 


     —Dormirá unas horas. Pero no deja de llamar a un tal Lázaro, ¿sabe quién es? 


     —Sí —reconoció  con tristeza. Es su novio, recién se fue. Iré hasta el hall e intentaré llamarlo para que regrese. 


     —Sería muy bueno para su recuperación si cuando abre los ojos lo encuentra a su lado...Cualquier problema vuelva a llamarnos. Con permiso —se retiró junto a su compañero. 


     —Gracias por todo  —asintió la mujer dirigiéndose a la sala de espera para llamar Lázaro, quien se encontraba leyendo en un sillón del lugar. Al distinguirlo, guardó su teléfono y se dirigió hasta este. 


     —Pensé que te habías  ido —susurró. 


     —No puede echarme de la sala de espera. Y me quedaré aquí  hasta que Fabián despierte  y pueda decidir por sí mismo quien desea que lo cuide. 


     —No es necesario, ya lo hizo —sonrió la mujer mansamente. Solo espero, que no lo vuelvas a lastimar. Sígueme hasta a la habitación, debo tomar mis cosas para irme. Y firmaré un documento legal para que te encargues de Fabián a partir de ahora. Pueden romperlo cuando se casen. 


     —Marilú, yo…nunca quise dañarlo. Todo lo que hice fue buscando su bien, aunque me haya equivocado —susurró Lázaro tomando el brazo que la mujer le ofrecía. 


     —Ahora solo importa que mi hijo se recupere, y parece que tú eres el adecuado para esa gestión —asintió esta dejando de lado su orgullo. 


     Horas después. Fabián abrió los ojos y sonrió al contemplar a Lázaro ojeando un libro sentado a su lado. 


     —“Todo está  bien ahora” —reflexionó antes de volver a quedarse dormido. Por el amplio ventanal, las estrellas palpitaban con la misma fuerza que el corazón del herido. 


     —“Es  igual con la flor. Si quieres a una flor que habita en una estrella, es muy dulce mirar al cielo por la noche. Todas las estrellas han florecido”—musitó Lázaro tomando la mano de su novio, que pareció responderle con un suave apretón. 


      


      


      


  




  

     Capítulo X 


    


       


       


      


      


     —¿Cómo está Mauro? Quizá puedas ir a buscarlo para que me dé un beso, ya no tengo tubos que puedan asustarlo, y además estoy completamente lúcido —comentó Fabián mientras su prometido lo ayudaba sentarse en la cama. 


     —Se encuentra muy bien —sonrió Lázaro esquivando la mirada de su prometido. No hay necesidad de que venga al sanatorio, hay muchos virus. El Doctor dijo que en unos días irás a casa, entonces todo se resolverá. 


     —¿Resolver? No comprendo a que te refieres —titubeó el hombre. 


     —Debes ser fuerte, querido mío. Pero hay algo que debes saber, no quería decírtelo hasta estuvieras bien repuesto, pero quedamos en que no habrían más mentiras entre nosotros. 


     —Habla ya misma —se endureció el hombre.  


     —Aprovechando esta confusión de tu accidente, Asís fue a casa y se llevó al niño con él .Ya  hablamos con el abogado, y corroboró que está en todo su derecho. Él es su padre. 


     —Hace un año que vivía  con nosotros, ¿cómo pudo hacer algo así? —insistió el hombre apretando los puños. 


     —Desconocemos el verdadero motivo. En cuanto  te repongas lo averiguaremos 


     —Déjame solo —suplicó el hombre acostándose con el rostro hacia la pared. 


     —No terminaste tu desayuno. Por favor, Fabián. 


     —Más tarde, debo pensar —respondió indicando con la mano a Lázaro que se retirara. Y cierra la puerta al salir. 


     El joven obedeció y se fue al Hall del Hospital, esperando que su amante recapacitara. 


     —“De nada vale insistir, Fabián, puede ser muy caprichoso cuando quiere. Pero lamentablemente respecto al niño todo depende de Asís. Y si se entera que ha vuelto conmigo, lo cual imagino que debe saber, creo que se lo hará más difícil. Eso, pensando que todavía exista alguna posibilidad con Mauro —suspiró el hombre admirando la maravillosa madrugada. 


     —Señor, disculpe, ¿usted es Lázaro? —preguntó una enfermera a media mañana. 


     —El mismo, ¿Qué sucede? —palideció este. 


     —No se inquiete —Su compañero lo llama. Creo que estuvo el Doctor y si todo sigue bien, mañana temprano se irán. 


     —Gracias. Voy para la habitación. Conociéndolo, ya debe estar armando su bolsa —sonrió Lázaro apurándose hacia el cuarto. 


     —Querido —suspiró Fabián apenas verlo. Lamento haber sido tan brusco contigo. Mañana nos vamos, una vez en casa podré encargarme de solucionar rápidamente todos los problemas.  


     —Estoy seguro  que así será —se sentó este en el lecho tomado una de las manos de su novio. 


     —Imagino que ahora  te quedarás conmigo —arriesgó  Fabián. 


     —Por supuesto, no pienso dejarte solo hasta que te recuperes. 


     —No comprendes, digo definitivamente. Quiero que nos casemos lo antes posible. ¿Para qué esperar? ¿O acaso dudas de mí amor? 


     —No, es que con todo lo sucedido tengo temor., no sé, yo… 


     —Nada de lo que me digan sobre ti me hará cambiar de opinión, el tiempo que pasamos separados me hizo pensar lo mucho que te amo y necesito. Ya te lo he demostrado de todas las formas posibles. 


     Lázaro clavó su mirada en los ojos de su amante y vio la sinceridad reflejada en estos, lo que  fue suficiente  para poner en palabras lo que su corazón ya había decidido. 


     —Acepto. En cuanto salgamos de aquí organizaremos la boda. Algo sencillo, con solo nuestros amigos íntimos... 


     —Como quieras... Lo único que me importa es que seas mío legítimamente. Así que una vez que me dejes en casa irás hasta tu apartamento y traerás tus cosas, ya no quiero que vuelvas a irte de mi lado nunca más. Mauro necesitará a los dos padres cuando regrese. 


     —Querido, debes sacarte esa idea de la cabeza. No creo que Asís devuelva al niño —musitó Lázaro con tristeza. 


     —Recién me llamó el abogado. En unos días vendrá hablar conmigo, parece que Asís está dispuesto a llegar a un acuerdo. Esperaba escuchar tu respuesta para comentártelo —acotó el hombre con un brillo especial en sus ojos. 


     —No quiero que te hagas ilusiones y luego te deprimas .Por favor, mantén la calma. 


     —Trataré, pero voy a luchar por mi hijo con todas las fuerzas. Nuestro hijo —insistió el hombre mirando fijo a su prometido. 


     —Como digas, espero que sea todo para bien —suspiró este sin querer llevarle la contra. 


     —Con permiso, ¿interrumpo? —asomó Mirko la cabeza por la entreabierta puerta. 


     —Amigo, pasa. ¿Cómo has estado?  


     —Eso debería preguntare yo a ti. Pero por el color de tu semblante imagino que te encuentras mucho mejor. 


     —Así es. Trae una silla y siéntate un minuto. Tenemos  que hablar. 


     El recién llegado observó fugazmente a Lázaro que  haciendo un gesto de asentimiento, continuó ordenando las pertenencias de Fabián. 


     —Relájate, estoy al tanto de todo —sonrió el hombre. Ayer me hubieses encontrado destrozado, pero hoy, cantan otras voces. 


     —¿A qué te refieres? —respondió el hombre con cautela. 


     —Nos eres el único que te casarás, Lázaro acaba de darme el sí, y esta vez, va en serio. 


     —Felicitaciones a los dos. Resultaron ser unos copiones —agregó este levantando sus brazos al cielo. 


     —Y además llamó Asís, creo que me devolverá al niño. 


     —Vaya, que han sucedido cosas en estas horas. No tengo apuro. Cuéntame lo que te dijo ese truhan —se recostó Mirko en el sillón de las visitas. 


     —Tómalo con tranquilidad, aún no sabemos qué piensa hacer Asís. 


     —Estoy seguro que muy ornato, nuestro hijo volverá a casa —insistió Fabián sin captar la extraña mirada entre su amigo y Lázaro. 


     —En cinco minutos termina el horario de visita, y solo puede quedar un acompañante por paciente —avisó la enfermera de piso. 


     —¡Como pasó el tiempo! —rezongó Fabián. 


     —Conversando no nos dimos cuenta. Pero en cuanto estés en tu casa pasó con Angelita a visitarte. 


     —Genial, los esperamos.  —agregó Fabián mientras su amigo se despedía de Lázaro. 


     —Espero que ahora te decidas y aprendas a manejar.Ya vez lo útil que puede ser —masculló  el hombre al otro día mientras paraban un taxi para marcharse del hospital. 


     —Indiscutiblemente has mejorado, estás rezongando como en los buenos tiempos. Y espero no tener que pasar esto de nuevo —sonrió Lázaro. 


     —Sabes a lo que me refiero, no te hagas el loco. 


     —Tengo la libreta, sencillamente hace mucho que no practico, tampoco tengo demasiado interés. Avisaré a Mirta que en pocos minutos llegamos  —sonrió Lázaro indicando al chofer la dirección de la vivienda. 


     —Allí está, al firme —exclamó Fabián al ver a la fiel mujer esperándolos parada en la puerta. 


     —Señor, tuve tanto miedo miedo —sollozó esta abriendo presurosa la puerta del taxi. Cuando nos llamaron del Hospital y dijeron lo sucedido creí volverme  loca. Al rato llegó Asís con un abogado resuelto a llevarse al niño y tuve que juntar todas mis fuerzas, para llamar al Señor  Mirko, quien me indicó que no me interpusiera. 


     —Tranquila, estoy al tanto de lo ocurrido. Actuaste en forma excelente, no podrías haberlo hecho mejor.  Verá que muy pronto esto será una pesadilla. Y ahora déjame ir hacia la casa que apenas puedo mantenerme en pie. 


     —Perdón, señor, perdón. Fui una imprudente —respondió la mujer prestando  atención  a Lázaro por primera vez.  


     —Ah, casi olvido mencionarlo. Mi novio ya no se irá de esta casa, te agradezco que en cuanto yo me acomode lo acompañes a buscar sus cosas. No quiero darle tiempo para que se arrepienta —tomó la mano de este mientras cruzaban el jardín. 


     —Con gusto, Señor. Bienvenido, Lázaro —sonrió la mujer amablemente. 


     —Gracias, Mirta —asintió este. 


     —Me quedaré un rato en el living, debo hablar con el abogado, para averiguar los daños causados en el accidente, Me enteré que gracias a Dios no hubieron víctimas fatales, pero tengo que resarcir a la empresa económicamente. No hubiese podido seguir viviendo si por mi imprudencia hubiese fallecido alguna persona. 


     —Ya no pienses, amor. Todos salió bien —lo consoló Lázaro. 


     —Es cierto, y además necesito resolver el tema de Asís  —suspiró Fabián sentándose cuidadosamente sobre un sillón. 


     —Déjame ayudarte —se apresuró Lázaro a acomodar unas almohadas para que su prometido estuviese cómodo. 


     —Yo le traeré un té de limón que tanto le gusta —ofreció Mirta. 


     —Gracias a los dos, pero no es necesario que me malcríen tanto, podría acostumbrarme... Y será mejor que contraten un flete para traer la pertenencias de Lázaro, así no tendrán que hacer varios viajes. 


     —Está bien. Iré al baño y salimos inmediatamente, aunque no tengo demasiadas cosas. Los muebles son del piso —acotó el joven. 


     —Me alegra escuchar eso, dale al dueño mi teléfono, pagaré lo que quedó pendiente. 


     —No es necesario, dejé un depósito por cualquier imprevisto... Recuerda que trabajo, querido —sonrió  ojo con picardía... 


     —Perdona, por mi afán de protegerte puedo ser pesado. Insisto en que dejes  ese empleo. Así puedes dar la materia que dejaste por mi culpa. 


     —Más tarde hablaremos de eso. Regreso enseguida —sonrió saliendo de la habitación. 


     —Mientras estabas  en el baño llamé al abogado, Asís aceptó reunirnos en dos días. Parece que querría proponerme un trato para cederme  la tutela definitiva sobre Mauro —sonrió Fabián entusiasmado. 


     —Fuiste rápido, apena demoré unos minutos. —afirmó Lázaro buscando una silla para escuchar cómodamente su compañero. 


     —Quiero terminar con el tema de una buena vez. Ya no puedo seguir con esta incertidumbre de que es lo que sucederá con mi hijo.  


     —Asegúrate que esta vez, la decisión sea irrebatible. Y recuerda que yo también deseo figurar en la adopción, aprendí a querer  a ese niño como si fuera mío. 


     —Ya lo había pensado, será una adopción conjunta, además en pocas semanas estaremos casados. 


     —¿Chantaje, cariño? —entrecerró Lázaro los ojos. 


     —No, solo amor —respondió Fabián cálidamente. 


     —Felicidades a los dos —sonrió Mirta entrando con la humeante bebida. 


     —Muchas gracias. Y vayan de una vez. No estaré tranquilo hasta ver que Lázaro está definitivamente en casa. 


     —Volvemos en seguida, no  se te ocurra moverte hasta que regresemos —advirtió el aludido dándole un profundo beso a su novio. 


     —Lo prometo, pero  aunque quiera no podría  caminar. Hasta me cuesta pararme solo. 


     —Mejor, así no cometerás locuras —comentó Lázaro  a Mirta, observando por última vez antes de salir a su adormilado novio. 


     Dos días más tarde, Fabián se reunían con su abogado esperando la llegada de Asís para cerrar el trato. 


     —El Señor Tormakián ha llegado —anunció Mirta. 


     —Hazlo pasar —ordenó acomodándose tras su escritorio. 


     —Enseguida —respondió la empleada. 


     —Buenos días —saludó el hombre minutos después. 


     —Hola, Asís. Pasa y toma asiento. Te tuve que citar en mi casa porque aún no me movilizo bien, pero bueno, arreglemos nuestro asunto cuanto antes —ordenó secamente Fabián. 


     —Como gustes —sonrió. Tuve que llevarme al niño porque imaginé que no podrías cuidarlo por largo tiempo, y no era correcto que quedara en manos de tu novio. Yo  soy su padre legítimo, correspondía que regresara conmigo. 


     —Entiendo eso, y respeto tu decisión, lo que no me queda claro es porque quieres verme entonces —susurró Fabián jugando nerviosamente con una lapicera. 


     —Aunque me duela, comprendí que no puedo mantenerlo tan bien como tú .Mis finanzas no marchan bien, y mi nuevo novio, Darío, es representante del mundo del espectáculo, por lo que estamos moviéndonos constantemente. Comprenderás que no es vida para un niño. 


     —Deja de tanta explicación y dime que deseas a cambio de darme definitivamente a Mauro en adopción. Imagino que todo tiene un precio. 


     —Doscientos mil dólares —escupió el hombre sin titubear. 


     —Vaya, no andas con chiquitas. Es mucho dinero, te abusas porque sabes que amo a ese niño como propio y aparte de todo, no merece un padre como tú, que lo vende al mejor postor.  


     —No estoy dispuesto a escuchar tus agravios  Si tu no tiene interés lo dejaré en un hogar  infantil, el pequeño no tiene a mas nadie y como dije no puedo cuidarlo. Seguramente habrá una linda familia heterosexual que se quede con mi hijo. 


     —¿Dónde esta hora Mauro? —preguntó Fabián contenido la furia que lo quemaba al escuchar las lapidarias palabras de su antiguo amante. 


     —Con Darío, en casa, esperando por  tu respuesta. Me estoy arriesgando al te, podría ir preso si en los Hogares infantiles se enteran que te dejo el niño sin pasar por su registro —se victimizó el hombre. 


     —Dile que lo traiga inmediatamente, mientras tanto  leerás los papeles preparados por el Doctor Muñiz  y  en cuanto los firmes, te daré el cheque —afirmó Fabián abriendo su escritorio. Como verás, solo falta la suma, imaginé que se trataba de dinero. 


     —¿Podemos hablar un momento a solas? —susurró el abogado a su cliente. 


     —Por supuesto, sígueme —se paró Fabián ayudado por un bastón que debía utilizar en próximos meses. Analiza bien todas su líneas, luego no habrá reclamo. 


       —Quizá debas pensarlo un poco más, es una suma impresionante, deja tus cuentas casi en cero —advirtió el abogado. Y puede ser peligros si este tipo se arrepiente y te denuncia. 


     —Lo sé, conozco los riesgos ¿pero qué puedo hacer? .Sería terrible que Mauro en un hogar de niños. Asís sabe que aunque existen leyes que nos protegen, hay jueces homofóbicos que evitan dar niños en adopción a parejas homosexuales.  


     —Está bien, vamos entonces. Ya debe haber terminado de leer el documento. 


     —¿Todo en orden? —preguntó Fabián acomodándose nuevamente en el mismo lugar. 


     —Olvidaste comentar  que Lázaro estaría incluido en el trato, no puedo permitir que un prostituto sea el padre de mi hijo. 


     —Cuida tus palabras hacia quien pronto será mi  esposo. Tómalo o déjalo —desafío Fabián sin demostrar el temor que apretaba su corazón. 


     Por unos interminables minutos, el silencio invadió la habitación dejando escuchar solamente el tic tac del viejo reloj. 


     —Espero sean buenos padres  —firmó el hombre a regañadientes. 


     Fabián suspiró profundamente y sonrió así abogado, que se levantó para tomar el certificado   de manos de Asís, quien lo retuvo momentáneamente en su mano. 


     —Primero  el cheque —ordenó. 


     —Me extraña, sabes que soy de palabra —obedeció este. 


     —Cuando se trata de dinero, es mejor prevenir que curar —asintió leyendo la suma escrita. 


     —Dile a tu novio que traiga al niño ya mismo —afirmó Fabián sin hacer ningún comentario al respecto. 


     —Ya está en la puerta, imaginé que aceptarías .Le diré que lo traiga. 


     —Bien, ahora márchate. Espero sinceramente que no volvamos a vernos. 


     —Quédate tranquilo, me voy a la India en próximos días. Darío abrió una oficina en Nueva Delhi, y esperábamos obtener el dinero para sacar los pasajes. 


     —Perfecto. Vamos  a recibir a mi hijo como se merece —indicó  Fabián a su abogado, sintiendo que las lágrimas comenzaban a rodar por su rostro al ver a su pequeño hijo en brazos de Mirta. “Papá” —titubeó el niño estirando sus bracitos hacia el dueño de casa. 


     Considerándose un intruso en ese amoroso encuentro, el Doctor Muñiz hizo un gesto a Asís, acompañándolo hasta la puerta de calle. 


     —Ya no tienes nada que reclamar, y si por algún motivo intentas llevarte a Mauro estarás violando las leyes. Debes tenerlo bien claro, ya no es tu hijo. 


     —Comprendido, hasta nunca —sonrió dirigiéndose al vehículo que lo esperaba  estacionado en la acera de enfrente. 


     —Hasta nunca —masculló el hombre  dirigiéndose directamente hacia el living, donde la emotiva escena aún no había terminado. 


     —Lázaro viene en camino, en poco rato, estaremos definitivamente  juntos —comentó Fabián secándose los ojos. 


     —Le deseo lo mejor —asintió el abogado emocionado .Se lo merece. 


     —Muchas gracias —asintió Fabián revolviendo el cabello de Mauro que no dejaba de sonreír. 


      


      


      


  




 Capítulo XI 

 

    

      

     

     

    Era una tibia tarde primaveral, cuando Lázaro y Fabián decidieron unir legalmente sus vidas. El fondo de la casa lucía especialmente decorado para ese emotivo momento, que la feliz pareja había decido celebrar junto a sus más allegados. 

    —Finalmente nos ganaron —sonrían Mirko.Nosotros todavía seguimos en veremos. Y aunque no crean, es Angelita la que demora. 

    —Liberación femenina, debes acostumbrarte. —sonrió el empresario. 

    —Eso parece —aceptó el hombre retirándose al ver que la madre de Fabián se acercaba a la pareja. 

    —Debo irme, tengo trabajo. Les deseo la mayor felicidad del mundo, y espero vernos con más frecuencia a partir de ahora —sonrió la mujer besando cariñosamente a su hijo y yerno.  

    —Gracias por venir, y muy especialmente por el viaje que nos diste como obsequio para nuestra luna de miel. Agregamos un pasaje y nos vamos con nuestro hijo en un paseo compartido —sonrió Fabián. 

    —Como quieran, saben que el niño  podía quedarse conmigo si lo deseaban. 

    —En otra oportunidad —respondió Lázaro. Esta criatura ha pasado muchas cosas en pocos días, y decidimos que era mejor no separarnos. 

    —Lázaro, gracias por amar a mi hijo, y perdona que al principio  no me porté bien contigo. Pero vi sufrir mucho a Fabián cuando creyó perderte, y eso me partió el alma. Ya habíamos pasado demasiado con Asís, pensé que no lo soportaría otra vez, ahora eres padre y comprenderás lo terrible que es ver sufrir a un hijo. Tampoco fui la mejor madre para Fabián —murmuró la mujer dirigiendo una triste mirada hacia el ahora matrimonio, que la escuchaba atentamente. 

    —Siempre lo entendí y no sé cómo hubiera actuado en tu lugar. No hay rencor en mi corazón —agregó este  abrazándola sorpresivamente. 

    —Gracias, y hasta pronto —los besó Marilú antes de partir. 

    —“Despídete de ella como se debe” —susurró Lázaro al ver que su esposo no decía una palabra. 

    —Mamá —exclamó Fabián  obedeciendo a su esposo. Ya no te castigues más, todo eso pertenece al pasado, es hora de continuar. Ahora soy más feliz de lo que nunca pensé llegar a ser y eso es todo lo que importa. 

    —Siempre estaré para ti, para ustedes —asintió ella sintiendo como sus ojos se llenaban de lágrimas .Ve con tu esposo, hay mucha gente que los desea felicitar. 

    —Te esperamos a tu regreso —asintió el hombre regresando a la fiesta. 

    Una vez el último de los invitados se marchó, Fabián tomó a su esposo entre sus brazos y lo besó cálidamente. 

    —Hora de acostarnos, Mañana nos iremos por tres días a un sitio que ni imaginas. Mirta ya acostó al niño, que cayó agotado de tanto jugar. 

    —MMMMMM.Vamos mal encaminados si quieres dormir temprano la noche de tu boda —exclamó Lázaro  devolviendo la caricia. 

    —Esperaba esas palabras, esposo  —lo contempló el hombre con los ojos brillantes de deseo. Y dije acostarnos, no dormir  —sonrió mientras empujaba  al hombre al dormitorio. 

    —Sé que soy reiterativo, pero te amo —susurró Lázaro. 

    —Y espero que lo sigas siendo. Me gusta cómo suena —añadió el empresario. 

    —Vamos, por favor, o te desvestiré  en este mismo lugar —insistió Lázaro enloquecido por la prometedora mirada de su marido. 

    Una lechuza pareció cantar en el frondoso fondo de la casa, mezclándose con los gemidos apasionados de los hombres, que se amaron una y otra vez mientras la luna viajaba tercamente por  el estrellado cielo. 

    Momentáneamente agotada la pasión, se abrazaron con ahínco, hasta quedar profundamente dormidos. Pocas horas más tarde, los primeros rayos del sol despertaron a Fabián que ni corto ni perezoso  comenzó nuevamente a acariciar a su marido, buscando una última ronda de amor antes de iniciar la jornada. Abriendo sus ojos este sonrió, e inmediatamente se dejó llevar por la vorágine el deseo, que parecía no tener fin.  

    —¿Está seguro que desean llevar a Mauro? Pueden dejarlo conmigo si desean, saben que no adoramos  —vaciló Mirta deseosa  que el matrimonio pasara unos días a solas. 

    —Te respondo lo mismo que a mamá: Irá con nosotros, precisa a sus padres  —insistió  Fabián contemplando de reojo  la  sonrisa de su esposo. 

    —Sé que no cambiarán de opinión, así que, ¡Buen viaje, queridos! —exclamó la fiel empleada atormentada por los bocinazos de Fabián que ya estaba esperando en el auto. —¡Todos arriba! ¡Último llamado! 

    —¿Y ahora, puedes decirme a dónde vamos? —preguntó Lázaro luego de acomodar al niño en su sillita trasera. 

    —Es una sorpresa, lo sabrás cuando lleguemos —asintió Fabián enigmáticamente. 

    —Vaya, vaya, ha logrado intrigarme —frunció este la nariz graciosamente. 

    —JAJAJAJAJJAAJA.Es lo que pretendía, cariño, pero te encantará —lo besó fugazmente antes de ponerse en marcha... 

    —Gracias —sonrió Lázaro doscientos kilómetros más adelante   al observar la dirección que tomaba el auto. Debí imaginarlo. 

    —Sabía que te gustaría venir a este lugar —respondió este entrado al balneario donde el matrimonio se había encontrado por primera vez. Y todavía falta lo mejor, por favor, cierra tus ojos o tendré que ponerte una venda. 

    —M e gusta la idea, pero no delante del niño, amor —sonrío Lázaro. 

    —Vaya pervertido, no me tientes, que Mauro se ha dormido —afirmó deteniéndose luego de un corto pero tortuoso camino. Puedes mirar, cariño. 

    Lázaro obedeció y sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. 

    —Por algún momento pensé que este podría ser el lugar, pero…no quería hacerme ilusiones. ¡Gracias, gracias! —alcanzó a susurrar Lázaro abrazándose a su esposo. 

     

     

    —Hacerte feliz será mi consigna —respondió emocionado. Ahora entremos, tenemos todo preparado para nuestra estadía —tosió sosteniendo al dormido Mauro entre sus brazos. 

    Dicen que cuando eres feliz la vida se va demasiado pronto y eso es lo que sucedía en la vida de Lázaro y Fabián. Cuatro años después, los hombres seguían manteniendo el profundo amor del comienzo, y salvo los comunes problemas matrimoniales, todo parecía estar en orden. Fabián había recuperado el dinero que dio a Asís por la adopción de Mauro (su ex novio había fallecido en India de una misteriosa enfermedad y Lázaro, ya recibido, trabajaba  varias horas al día como profesor en un importante colegio del lugar. 

     —No precisas trabajar tantas horas, Mauro ha comenzado primaria este año y necesita que uno de nosotros permanezca más horas en casa. Y no puede mentir, además, sería feliz si me  acompañaras cada tanto a las reuniones de la empresa. Salvo las personas solteras, todos van con sus parejas —insistía Fabián una  vez más a la hora de la cena. 

    —Comprendo, y en cuanto venga un suplente al grupo de la noche, lo renunciaré... Pero no puedo dejar a lo muchacho tirados. 

    —Hace meses prometes lo mismo, no comprendo cómo no aparece algún interesado. 

    —Recuerda que hasta hace un año atrás estuvimos “pagando” por el derecho a adoptar, era impensable dejar siquiera una hora. Y ahora, se me ha hecho difícil renunciar. 

    —Entonces di la verdad: No quieres renunciar a las horas. Hace bastante tempo recuperé ese dinero y más, no necesitas agotarte de la manera que lo haces. Sabes cuánto te amo, y no me acostumbro a tu prolongada ausencia —insistió el hombre. 

    —Perdóname —rogó abrazando rápidamente a su esposo. He sido sido un egoísta, si la próxima semana no tiene suplente dejaré igual. 

    —No te pido que abandones tu empleo, sé cuánto amas tu trabajo  y lo que te costó ser profesor. Solo reclamo un poco más de atención —reiteró Fabián. 

    —Y tienes razón. Mañana misma daré el ultimátum al Director, e iré contigo a la próxima fiesta de tu trabajo. ¿Cuándo es? 

    —El próximo viernes. 

    —No lo olvidaré .Ahora llevaré a Mauro y Corina a la Escuela —afirmó mencionando a la hija de Mirko y Angelita que había cumplido dos años. 

    —Y yo los levantaré —asintió besando a su esposo —aunque Mauro ya ha manifestado su disconformidad en ir con la niña. Dijo que quiere ir con sus compañeros en la camioneta, “es un quemo” entrar con un bebé. 

    —Entonces hablaré con el chofer del transporte escolar para que comience el próximo mes —carcajeó Lázaro tomando al enojado niño de la mano. 

    —¿Escuchaste a tu papote, Mauro? Muy pronto irás en el colectivo con tus amigos —exclamó Fabián nombrando a su esposo como lo hacía el niño  cuando era bebé. 

    —Ya soy grande —lo miró Mauro enojado. Es papá o Lázaro ahora. 

    —Muy bien, vamos ahora querido. Corina nos espera, se pondrá mal cuando se entere que pronto no irás más con ella. Sabes cómo te quiere. 

    —¡Qué pesada! —exclamó colgándose su mochila para dirigirse a la cocina a despedirse de Mirta. 

    —Querido —comentó Fabián en el instante en que Lázaro abría la puerta para salir hacia el colegio. 

    —Dime —respondió este clavando su cálida mirada en el rostro de su esposo. 

    —No hagas promesas que no cumplirás… 

    —Contratare ya mismo el autobús. 

    —Sabes a que me refiero realmente.  

    —Confía en mí, el viernes iremos juntos a la fiesta —respondió Lázaro enviando a su esposo un beso con la punta de los dedos. 

    —De acuerdo, nos vemos más tarde —suspiró tratado de creer que esta vez, Lázaro cumpliría su promesa. 

    Fabián llegó a la empresa, y saludando rápidamente  a la administrativa de turno continuó hacia su despacho. Apenas había comenzado a leer los informes del día, cuando la empleada  tocó la puerta. 

    —Adelante —exclamó —deteniendo la lectura. 

    —El hijo del Señor  Javier Salsamendi desea verlo, dice que su padre está indispuesto y lo envió en su lugar. 

    —Hágalo pasar inmediatamente, es uno de nuestros principales clientes —exclamó el hombre levantándose de la silla para recibirlo. 

    —Muy bien —asintió la mujer saliendo diligentemente a buscar al recién llegado. 

    —“El Señor Salsamendi ha sido fiel a la empresa durante muchísimos años. Esperemos que su hijo continué fiel a la costumbre de su padre, ya que seguramente ha llegado el momento de sustituirlo—reflexionó Fabián recordando que el hombre tendría más de ochenta años.  

    —Buenos días, con permiso —saludó  el muchacho estirando  su mano hacia Fabián. Soy Gaspar Salsamendi. Papá está enfermo y me pidió que viniera a reunirme con ustedes en su nombre. . Hace casi un mes me integré a “Jaques Publicidad”, y este es mi primer trabajo. 

    —Espero que no sea nada grave y pronto se encuentre de regreso. Mientras tanto, puedes contar con nosotros —respondió Fabián tuteándolo sin darse cuenta. 

    —Es una fuerte gripe, aumentada por la cantidad de cajas de cigarro que fuma diariamente…y la edad —sonrió simpáticamente el joven. 

    —Ni me digas, yo soy igual...Mi esposo me vive rezongando por eso, pero no hay caso. Siéntete como en tu casa —suspiró Fabián acercando una silla al recién llegado. 

    —Muchas gracias —aceptó Gaspar. 

    —Debo confesar que estoy sorprendido, no imaginé que nuestro amigo Javier tuviere a un hijo tan  joven —vaciló este observado los ojos color avellana del muchacho. 

    —Ni tanto, parezco menor de lo que soy. De cualquier forma, muchas gracias por el cumplido. 

    —De nada, vayamos al asunto que nos concierne  —respondió Fabián enrojeciendo ante la atrevida mirada de Gaspar. 

    —Bien, debo irme —Ya hemos arreglado lo principal, en cuanto vuelva papá continuarán con lo que falta. —comentó el joven observando que hacía casi tres horas que había llegado. 

    —El tiempo voló —asintió Fabián .Y espero verte junto a tu padre en la fiesta del viernes. Digo, ya eres nuestro cliente también. 

    —Gracias por la invitación, y trataré de concurrir. Así conoceré personalmente a tu afortunado esposo  —respondió apretando las manos de Fabián más de lo debido. 

    —Así será —se soltó este. Saludos a tu papá. 

    —Serán dados —asintió encaminándose a la salida. 

    —“Tiene la misma frescura de Lázaro cuando nos conocimos, al igual que la edad que él tenía en ese momento —se mordió los labios Fabián. Y hablando de Lázaro, espero que no olvide su promesa de concurrir conmigo a la próxima reunión hay varias personas que desean conocerlo —se mordió los labios  observando la foto que tenía sobre su escritorio donde sonrían felices en la casa de la playa. 

    Fabián  se arregló la corbata del smokig y contempló la hora por décima vez esa noche de viernes. 

    —No puedo creer que este hombre haya olvidado nuestro compromiso... ¡Y a debíamos estar llegando! —Hasta le pedí a mamá que viniera a quedarse con Mauro  todo el fin de semana para poder escaparnos desde la fiesta a un hotel entre las sierras —rugió furioso  sin escuchar la llegada de Marilú. 

    —Cálmate, por favor. —comentó la mujer con suavidad tratando de tranquilizar a su hijo. Seguro algo grave que lo demoró 

    —Siempre ocurre algo que lo distrae, prometió estar en hora, prometió dejar algunos grupos. Ni  una cosa ni la otra —encendió un cigarro atendiendo velozmente el teléfono al escuchar la música  de su teléfono. 

    —Debes ser él anunciando que está en viaje  —sonrió Marilú esperanzada. 

    —Efectivamente es Lázaro, pero para avisar que demorará un par de horas más, o sea que no vendrá conmigo. Pide perdón y que me divierta. 

      —Como te comenté, vaya saber qué tema surgió de improviso y le impide venir. No lo tomes así, son muy jóvenes y tienen muchas fiestas por delante —rogó Marilú.  

    —Sé que lo quieres como un hijo, pero su actitud e s imperdonable. Si estás despierta cuando llegue, dile que no sé a qué hora regreso. Gracias por venir, madre, pero mañana mismo puedes marchar a tu casa si lo deseas. Voy cancelar el paseo previsto, ya no tengo ganas de viajar. 

    —Prefiero quedarme el fin de semana, si no molesto claro —titubeó la mujer. 

    —Estás en tu casa. Que descanses  —acotó el hombre poniéndose la chaqueta para marcharse. 

    La fiesta estaba en su apogeo en el momento que Fabián hizo su aparición. Tratando de calmarse tomó aire profundamente  y disfrazando su rostro con una sonrisa, entró al salón principal. 

    —Fabián, pensamos que te había ocurrido algo. Estábamos  preocupados. ¿Y no ibas a venir con tu esposo? —se acercó solícito  uno de los gerentes de la empresa. 

    —Se demoró en el trabajo —respondió intentando no demostrar su incomodidad. Será la próxima. 

    —Sin duda. Sígueme a saludar mi esposa y luego vamos donde está el Señor Salsamendi. Su hijo estaba peguntando por ti, parece que le caíste bien. “También es Gay” —comentó bajando la voz. 

    —De acuerdo —asintió este observado al atractivo Gaspar que levantó su copa apenas ver que Fabián se acercaba al grupo. 

    —Parece que tu cónyuge no pudo venir. No importa, aprovecharemos para conversar sobre nuestro contrato, papá me cedió varios convenios y el de tu sector es uno —comentó al ver la pena reflejada en los ojos de su acompañante. 

    —Me parece genial, llévame a saludar a Javier  —asintió este caminando al lado del muchacho. Quiero agradecerle personalmente. 

    —¿Por el nuevo contrato? Debes saber  que yo tuve mucho que ver en eso —acotó este ufanamente. 

    —Por elegirnos otra vez, y además, por haberme dado la oportunidad de conocerte —agregó sorprendiendo a Gaspar con sus elogios. 

    —Agradezco lo que me toca —respondió el joven entusiasmado.  

    —Señor Salsamendi, ¡qué gusto verlo tan repuesto nuevamente! —exclamó Fabián al distinguir a su antiguo cliente.  

    Lázaro dormía profundamente cuando Fabián llegó a casa. Tirando la ropa sobre la silla contempló descansar a su esposo, y no pudo evitar que una oleada de deseo recorriera su cuerpo al percibir la seducción del hombre bajo los plateados rayos de la luna. 

    —“Es un Dios, el paso del tiempo solo ha aumentado su belleza. Debo disculparlo, pasó muchas peripecias para ser profesor. Es lógico que ahora le dedique tanto tiempo —reflexionó acostándose completamente desnudo junto a su marido. “Lázaro, amor, regresé” —susurró con la voz enronquecida por la excitación, recibiendo un rezongo como única respuesta. 

    Sin rendirse, Fabián intentó abrazarlo nuevamente, siendo empujado por su cónyuge otra vez. 

    —Duérmete, estoy cansado .Tendremos el fin de semana para amarnos” —rugió este volviendo a quedarse dormido. 

    Soltándolo bruscamente, Fabián de acomodó de espaldas, contemplando el blanco techo que parecía ahogarlo. Cansado de dar vueltas sobre el lecho, salió del dormitorio, y tomando su celular, leyó  un wasap que provenía de un número desconocido. 

    —Espero que hayas llegado bien. Perdona mi atrevimiento por mandarte un mensaje, pero me dejaste preocupado por la cantidad de alcohol que bebiste. Quería saber cómo estabas 

    —Perfectamente. Gracias por preocuparte, agendaré tu número... 

    —Bárbaro, que descanses...Llámame cuando gustes, me encantó conversar contigo 

    —También a mí .Buena noches. Seguimos en contacto.  

     —“Parece mentira que un desconocido se interese más por mí que mi propio esposo” —suspiró regresando a la cama, mientras los traviesos ojos de Gaspar mezclándose en sus sueños. 

     

     

     

   



  

     Capítulo XII 


    


       


       


      


      


     Fabián jugaba con su hijo en el jardín cuando un somnoliento Lázaro llegó hasta ellos. Al verlo llegar, el niño corrió a su lado para saludarlo, retornando  rápidamente a proseguir con su entretenimiento. 


     —Buenos días —bostezó el recién llegado dirigiéndose a su esposo. 


     —Hola —respondió este con frialdad sin quita la vista del juego. 


     —Escúchame un minuto, por favor. Sé que estuve mal. Pero no volverá a suceder. Ayer en la escuela tuve un problema inesperado, pero hablé con el Director y están buscando un nuevo docente para el horario nocturno... Así que... 


     —Tira de nuevo, Mauro —exclamó el hombre aparentando no escucharlo. 


     —Por favor —suplicó Lázaro tomando la pelota entre sus manos. 


     —Sal, papá, estamos jugando —gritó Mauro enojado por la interrupción. 


     —¿No oyes a tu hijo? ¡Córrete! —vociferó el hombre. 


     —Me quedaré aquí parado hasta que oigas lo que quiero decirte. 


     —Más tarde, ahora no tengo ganas, ¿o acaso crees que el mundo gira a tu alrededor? —lo enfrentó Fabián. 


     —Solo te estoy pidiendo un minuto. 


     —Y yo te digo que no. 


     —Buenos días —se acercó Marilú al observar desde lejos la batalla campal entre los hombres. Vengo a buscar a Mauro, tengo una invitación para hacerle —improvisó la mujer. 


     —No quiero, ¡justo estoy ganando! —sollozó el niño. 


     —Ve querido, aprovecharé para conversar con papá. Enseguida continuaremos y recordaré que iba perdiendo —afirmó Fabián. 


     Mauro siguió de mala gana a su abuela, quien trataba de convencerlo para ir a pasear al cercano parque. 


     —Y bien, imagino que tendrás cosas importantes para decir ya que cortaste nuestra diversión —lo observó el hombre con dureza. 


     —Te estaba pidiendo disculpas y explicando lo que sucedió, el motivo por el cual no llegué a la hora prevista. 


     —Muy bien, ahora ¿podré ir con el niño para seguir practicando? 


     —No me has respondido —afirmó Lázaro con disgusto. 


     —Estoy harto de tus excusas, desde que has comenzado a trabajar cambiaste, el Colegio parece estar siempre antes que yo, una y otra vez, faltas a nuestras citas, no tienes tiempo para salir... me rechazas en la cama por un sistemático agotamiento , ¿cuánto hace que no hacemos el amor? Sabes a lo que me refiero, no a satisfacer una necesidad biológica como si fuéramos dos desconocidos que se encuentran en un bar. 


       —En cuanto a lo de anoche… 


     —¡Basta! No quiero más pretextos. Dime si estoy haciendo algo mal, o si has dejado de amarme. Sufriré mucho, pero es mejor una verdad dolorosa a vivir en este infierno. 


     —¿Cómo se te ocurre? ¡Eres mi vida! Prometo que esta semana solucionaré todo. 


     —Quesera creerte, pero me cuesta…Cuando tengas algo concreto volveremos a mantener esta conversación, ya te dije, no pido que dejes tu trabajo, solo un equilibrio razonable. 


     Lázaro fue a responder cuando  el celular de su esposo comenzó a sonar reiteradamente. 


     —Con permiso, es importante —se alejó al divisar el número de Gaspar en el mismo. 


     —¿Quién era? —preguntó Lázaro cuándo Fabián regresó a su lado. 


     —¿Desde cuándo te interesan mis llamadas? —se asombró este. 


       —Lo lamento, no sé ni lo que digo —enrojecío Lázaro intentando cubrir sus celos. 


     —Un cliente .Como te dije, seguiremos con esta charla en otra oportunidad. Me ha dado hambre —acotó marchándose a la casa sin notar que dejaba el teléfono apoyado en la mesa del jardín. 


     —Espera, ¿desde cuándo “tus clientes” te llaman un sábado? —desafío  Lázaro. 


     —Desde que mi esposo no tiene tiempo para mí —respondió si hacer más aclaraciones. 


     Asombrado por la cortante respuesta, Lázaro tomó el celular, encontrándose asombrado con varios wasap de Gaspar. 


     “ —Me gustará verte y continuar lo que comenzamos anoche. ¿Tienes un momento este fin de semana? 


      —Imposible. Estoy con toda mi familia. 


      —Entiendo, quizá el lunes entonces. 


      —Te llamo y arreglamos. Gracias por tu interés. 


       —Imagino que comprenderás que siento por ti algo más que “interés” 


      —Hablamos en otra oportunidad, por favor, deja de escribirme” 


     —¡Maldito! Ahora comprendo todo, tiene un amante y por eso no le interesa mi justificación. Pero sabrá quién soy —vociferó  el enfurecido Lázaro. 


     —¿Puedes explicarme quien es Gaspar? —entró gritando al comedor donde su esposo tomaba café junto a su madre e hijo. 


     —No sé de quién hablas —palideció este. 


     —Sabes muy bien a que me refiero, ¿o preciso recordarte los mensajes? —tiró el teléfono contra la mesa  


     —¿Cómo te atreviste tomar mi teléfono? Ya no tienes vergüenza. 


     —¿Yoo? ¿Qué puedes acotar tú? 


     —Vamos querido, iremos al parque hasta el almuerzo  —susurró Marilú tomando la mano de su nieto. 


     —Se pelean mucho —susurró el niño entristecido. Capaz se separan como los padres de Jacinta. 


     —Tonterías. Ahora pide pan a Mirta que le llevaremos comida a los patos —insistió la mujer tratado de tranquilizar al niño. 


     —Mira lo que conseguiste —rezongó Fabián levantándose .Saldré un rato, no me esperen para almorzar. 


     —Te vas con él, ¿verdad? Vi su perfil, es muy atractivo, mucho más joven que yo, seguramente te llena de promesas… y otras cosas  —lo tomó Lázaro del brazo. 


     —No tienes derecho, y suéltame, necesito pensar a solas. 


     —Sospecho lo que harás ahora: Irás a  buscarlo, le contarás de tu incomprensivo esposo, y luego te dejarás meter en su cama para obtener consuelo. 


     —Ojala fuera tan fácil como lo pintas. Y espero que no vuelvas tomar mi celular sin mi permiso se marchó el hombre con los ojos turbios de rabia. 


     —¡Vete con ese tipejo, apresúrate, o conseguirá a otro si no te decides! —vociferó Lázaro descontrolado. 


     Fabián se dio vuelta, para contestar, manteniendo la boca cerrada al ver a su madre salir con Mauro. Sin decir una palabra, continuó hasta su auto, y arrancando velozmente, comenzó a deambular por la ciudad, tratando de esclarecer sus pensamientos. Sin saber qué hacer, se detuvo en una desloada playa, dispuesto a caminar por la arena buscando un alivio a la extraña inquietud que flotaba en su corazón. 


     —Es imposible que todo lo hermoso que tuvimos con Lázaro haya terminado así como así; debemos conversar y solucionar nuestras diferencias. Estas cosas pasan, y yo estoy seguro de amarlo. —suspiró decidido a regresar a su casa escuchando el celular que había comenzado a sonar otra vez. 


     —¿Quién habla? —preguntó preocupado al escuchar del otro lado fuertes sollozos. 


     —Siento molestarte otra vez, pero necesito hablar contigo urgente. 


     —Gaspar —exclamó reconociendo el número. ¿Qué sucede? 


     —¿Podemos encontrarnos un ratito? Será muy poco tiempo. 


     —Dime el sitio, e iré hasta allí —respondió recordando la amabilidad que había demostrado el  joven horas atrás. 


     —Estoy en casa. Te daré la dirección. 


     —Salgo para allí, en veinte minutos llego —sugirió este. De paso aclararé que solo puede haber entre nosotros una buena amistad. Nada más. 


     Cerca de las catorce horas, Fabián estacionó su auto frente al antiguo edificio donde vivía Gaspar. Una vez dentro, se dirigió sin vacilar hasta el ascensor, apagando enseguida  el teléfono, deseoso de que nadie molestara esa extraña cita. 


     —Podría llamar Lázaro y pensar cualquier cosa —trató de justificarse ignorando la fresca ilusión que latía en su pecho por volver a ver a Gaspar. Aquí es, piso seis —suspiró abriendo la puerta del elevador. 


     —Hola —sonrió el joven parado en el pasillo. Gracias por venir. 


     —M e llamó la atención tu llamada ¿Qué sucede? 


     —Pasa —bajó la mirada Gaspar sin responder la pregunta. 


     Fabián vaciló percibiendo algo raro en la situación, pero finalmente entró, decidido a no desairar al hijo de su cliente.  


     —¿Y bien? —sonrió expectante al entrar, bajando la guardia ante el amable anfitrión, que lo besó fogosamente sin hacer ningún comentario. 


     —Lo siento, pero necesitaba estar contigo —confesó sacándose la bata que cubría su desnudo cuerpo. 


     —Gaspar, soy un hombre casado, y mucho mayor que tú. Será mejor que me vaya —titubeó Fabián. 


     —Será solo una vez, por favor… 


     —Perdóname, no es correcto —respondió abriendo la puerta de salida, descendiendo  las escaleras velozmente sin mirar hacia atrás. 


     —Cambiaré con algún colega la cuenta de Gaspar por otra para separarnos definitivamente. Es muy peligroso seguir con este juego  —suspiró encendiendo el celular encontrando las numerosas llamadas de su esposo. 


     —Hola, voy para casa —anunció haciendo un esfuerzo por mantener la calma. 


     —¿Dónde estás? ¡Estaba preocupado! 


     —Perdóname, pero como te dije necesitaba pensar. 


     —¿Me elegiste a mí, o a ese puto barato? ¿La chupa mejor que yo? —exclamó Lázaro sin poder contenerse. 


     —No es lo que piensas —respondió Fabián cortando incomprensiblemente la llamada. “Ya que piensas eso de mí, te daré el gusto” —pensó indignado tocando el botón el ascensor para retornar al piso del chico. 


     —Tenia esperanza de que volvieras —sonrió este asomándose apenas sintió la puerta del elevador. 


     Sin hacerse rogar, el empresario entró al apartamento y  besó a su anfitrión con delirio, arrancándole prácticamente el delicado salto de cama.  


     —No me preguntes nada, por favor —susurró llevando su preciosa carga en andas hasta el dormitorio. 


     La tarde caía, cuando  un arrepentido Fabián marchaba a su casa, dejando atrás al dormido Gaspar. 


     —“Nunca más” —sollozó apretando las manos sobre el manubrio hasta dejar que casi sangraran sus dedos. Una vez más tranquilo, tomó su celular, llamando inmediatamente a Mirko. 


     —Hola, amigo —respondió este. ¿Qué dices? 


     —Como ya es costumbre, tengo que pedirte un gran favor. 


     —Lo que quieras, pero habla rápido, me asustas. Suenas desesperado. 


     —Le dirás a Lázaro que pasé la tarde conversando contigo. 


     —No comprendo, ¿dónde has estado? —tembló este sin querer escuchar  la respuesta. 


     —Te lo explicaré luego, ahora no tengo tiempo. Últimamente las cosas no han estado muy bien entre nosotros y metí la pata ¿Me ayudarás? 


     —Espera un momento, ¿Qué has hecho? 


     —Lo que imaginas y seguramente no querrás oír de mi boca. 


     —¡Creo que estás enloqueciendo! Te daré una mano por Lázaro y Mauro, pero solo esta vez. Y necesitamos reunirnos para conversar seriamente del tema —agregó el hombre sin poder creer lo que estaba sucediendo. 


     —Mucha gracias —suspiró Fabián. Mañana te llamo par a reunirnos, y habla con Angelita para que no meta la pata si se encuentra con mi esposo. 


     —No estará muy contenta cuando sepa lo que sucede, pero quédate tranquila, la convenceré. 


     —Gracias, acabas de salva mi matrimonio. 


     —Por lo menos, espero que recapacites, ¿o has dejado de amor a tu esposo? 


       —No, como te dije, estamos un poco distantes, pero lo solucionaremos  —respondió optimista. 


     —Me alegra escuchar eso, siempre se amaron mucho —acotó el hombre con tristeza. 


     Fabián llegó a su casa y se dirigió rápidamente al dormitorio, donde Lázaro lo esperaba leyendo un manual de estudio. 


     —Te extrañé, perdona la forma en que te hablé, pero tuve miedo de perderte. Esos mensajes del tal Gaspar me descolocaron —rogó Lázaro triando el libro al suelo. 


     —Olvídalo, ese tipo no es nadie —lo abrazó con fuerza intentado olvidar los sucedido esa tarde. 


     —¡Hazme el amor, te necesito con urgencia! ¡No sé qué haría sin ti! Creí morir al pensar que te perdía. 


     —¡Cuánto anhelaba escuchar  esas palabras! —susurró Fabián secando  las lágrimas de Lázaro con sus besos. No me perderás, te lo juro —entrecerró los ojos dejándose llevar por el deseo contenido. 


     —Promételo —gimió Lázaro sintiendo el cuerpo de su esposa pegado al suyo. 


     —No es necesario, lo sabes —alcanzó a susurrar antes de perderse en la cálida piel de su marido, convirtiéndose en el apasionado hombre que una vez había sido. 


       


     —“Ahora que  todo ha regresado a la normalidad, comenzaremos de nuevo y mi espantosa traición quedará atrás —pensó Fabián una vez apenas el acto amoroso llegó a su fin, mientras acariciaba a su ahora aletargado esposo. ¡Carajo! Sin embargo, ¿Por qué no puedo olvidarte? — gimió Fabián apretando sus puños mientras recordaba la tarde vivida junto a Gaspar. 


     —¿Qué sucede? —susurró Lázaro despertándose por los movimientos de su esposo. 


     — Tengo insomnio, no te preocupes .Voy a fumar un cigarrillo y regreso enseguida  —.respondió angustiado por el veneno que invadía su sangre. 


     —No demores, quizá haya tiempo de otra sesión antes de que amanezca —susurró Lázaro cálidamente. 


     —Un minuto y regreso, amor... “Pobre Lázaro, no se merece esta mentira pero sí no me hubiese dejado tan solo, jamás me hubiese fijado en Gaspar” —intentó convencerse Fabián abriendo el ventanal que lo llevaría a la terraza, mientras una atrevida  mirada parecía sonreír desde el cielo. 


      


      


  




 Capítulo XIII 

 

    

      

     

     

    Poco costó a Fabián comprender  que el extraño apego que sentía por Gaspar era mucho más que un simple deseo. Tal vez por la soledad vivida, o por la adoración y el respeto que el joven le mostraba a cada instante, el empresario sentía que se iba alejando de su esposo para acercarse más a su amante. Horas robadas al trabajo, excusas varias, todo servía para encontrarse con el muchacho de quien creía estar enamorándose. 

    —“Me llamaron de la oficina urgente, tengo que realizar horas extras” —eran excusas frecuentes que el hombre daba a su esposo para poder acudir a sus citas amorosas. 

    Una terrible temporal arreciaba cuando Fabián comenzó a ponerse el impermeable para salir a un nuevo encuentro con Gaspar. 

    —¿Sales con esta lluvia? —preguntó Lázaro entristecido. 

    —Me  llamaron del trabajo, se adelantaron varios clientes de España y tenemos que llevarlos a cenar. 

    —Tenía todo pronto para tenar una noche exclusivamente para nosotros, el niño está dormido y la estufa leña encendida —lo miró el hombre con suavidad. ¿Recuerdas como solíamos amarnos frente al fuego los primeros días de enamorarnos? 

    —Lo siento, fue algo inesperado. Ya tendremos otra oportunidad, el invierno recién comienza —titubeó el hombre sintiéndose culpable. 

    —Querido, hace dos meses renuncié a mis horas de la noche para poder estar más tiempo junto, y te has quedado muy pocas veces en casa Cuando lo haces, aduces estar agotado. Dime  la verdad, no soy tonto, y esto no es una novela. Hace unos meses atrás te desvivías por estar conmigo. 

    —¿Que insinúas? ¿Acaso me tratas de mentiroso? —gritó el hombre con más fuerza que la deseada. Debo irme o llegaré tarde, luego hablaremos —marchó haciéndose el enojado, sintiendo que el dolor y la vergüenza hacían sangrar su corazón  

    —No hay duda que existe otra persona, seguramente aquel joven que lo llamó insistentemente unos meses atrás. Jamás creí  a Fabián capaz de una traición, podría dejar de amarme, pero, ¿engañarme de esta forma? —sollozó Lázaro tapándose el rostro con las manos. Llamaré ahora mismo a Mirko, tal vez sepa algo y pueda ayudarme —suspiró buscando su celular. 

    —Me estoy portando como una basura mintiendo de esta forma a Lázaro. No debí permitir que este alocado muchacho se metiera tanto en mi  piel. Es hora de que tome una decisión, y lo más coherente sería que elija a mi familia. ¿Pero cuando el amor ha sido racional? —vaciló Fabián llegando al conocido estacionamiento en casa de  Gaspar. Segundos después llegó al piso del joven y abrió la puerta con la llave que este le había dado. 

    —¿Gaspar? —titubeó pensando en pedir al joven un poco de tiempo para aclarar sus ideas 

    —Hola, hermoso te estaba extrañando —se asomó  envuelto en un toalla y con el cabello todavía  húmedo por la reciente ducha. 

    Fabián intentó mostrarse fuerte, e ignorando  la seductora figura que tenía delante, estiró un brazo, indicándole que no se acercara. 

    —Tenemos  que hablar —acotó tratando de mostrarse fuerte, entrecerrando los mientras un desobediente Gaspar caminaba hacia él. 

    —Más tarde, esperé demasiado que llegaras para perder las pocas horas que compartimos en charla estúpidas. ¿O quizá traes decisiones  importantes? —insinuó Gaspar clavando en su amante una descarada mirada. 

     Sintiendo que sus fuerzas flaqueaban, Fabián besó al joven con lujuria y tras quitarle el corto trapo lo arrastró directamente al lecho. Todo lo demás, podía esperar. 

    Una vez más, el deseo había logrado destruir la fortaleza que el empresario trataba inútilmente de construir entre el placer y la fidelidad hacia su esposo. 

    Cerca de la medianoche, y tras otro acostumbrado episodio de llantos y amenazas brindado por Gaspar, Fabián se encaminó a su casa, escuchando en el acostumbrado trayecto  las reiteradas palabras de su amante. 

    “Quédate conmigo por favor, te amo y quiero que vivamos juntos, ¿o no te das cuenta que tú sientes lo mismo por mí? —gritaba  el joven  una y otra y vez, intentando impedir a Fabián que se fuera. 

     —Sabías que era casado, nunca te mentí —gritó este agotado, corriéndolo  de la puerta delicadamente. 

     —Dijiste que me amabas —chillaba el joven descontrolado. ¡Demuéstramelo entonces! 

     —¡Estoy harto de estos escándalos! —Vengo a encontrar un poco de paz y solo escucho exigencias, reclamos…  

     —Está bien, perdóname, no volveré a pedirte  nada, sabes cuánto te amo  —lo abrazaba finalmente Gaspar temiendo perder a su amante. 

     —Déjame pasar, te llamaré en unos días”  

    —Debo decidir qué hacer, o quedaré totalmente  loco. Hay momentos, que me parece imposible sobrevivir sin Lázaro, pero cuando veo a Gaspar todo parece perderse en una nebulosa, como si yo fuera otra persona. Ya no puedo seguir así —dejando el auto  en su garaje, observando por primera vez un mensaje de Angelita en el teléfono. 

     —“Llámame lo antes posible. Debemos tener una larga plática, hablé con Lázaro y será mejor que termines con tu estúpido juego, sino deseas perderlo definitivamente. No eres muy disimulado ocultando secretos, sabe que en tu vida  hay otro hombre” 

    —Querida amiga, no es tan fácil  —sonrió  amargamente entrado  pensativo a su casa, detenidos en el cuarto de su hijo como todas las noches. 

    —¿Estoy dispuesto a separarme de Mauro por lo que quizá es un simple capricho? Lázaro querrá quedarse con el niño, y yo no tendré valor para quitárselo  —Además, no creo que a Gaspar le guste hacerse cargo de una criatura, él es casi un niño — reconoció besando el tibio rostro de su hijo que dormía plácidamente. Cumplido el ritual, siguió al dormitorio que ocupaba con su esposo, desplomándose  en el viejo sillón de cuero ubicado bajo la ventana. 

    —Lázaro. No imagino a otra persona acostado a mi lado por las noches, tu rizado cabello rozando mi almohada  junto a esa mágica calidez que supo conquistarme. Creo que aquí mismo tengo a la respuesta definitiva, y mañana mismo debo terminar con Gaspar. Espero puedas perdonarme por el dolor que te causé. —se acomodó en lecho dispuesto a revelar lo antes posible la verdad a su esposo.  

    La cabeza parecía explotar a Fabián cuando esa madrugada abrió los ojos  encontrando vació el sito que ocupaba su marido.  

    —Lázaro — ¿Dónde puede estar? Nunca entra tan temprano  —corrió rápidamente por la casa llamándolo a los gritos. Mirta, ¿has visto a mi esposo? —preguntó al ver la mujer que se asomó sobresaltada por el escándalo. 

    —Salió temprano con el niño, y me entregó este sobre .Dice que allí le indica donde está y el motivo de su partida —sollozó la mujer secándose los ojos con el delantal. Sabe cómo es, no pude convencerlo de que se quedara. 

    —¡Dios Mío, qué locura!  —respondió el hombre corriéndose el cabello hacia atrás en un gesto nervioso, tomando con ansiedad el papel. 

    —¿Va a desayunar? —titubeó  la mujer. 

    —Imposible en este momento. —respondió Fabián, destrozando el sobre, preparándose con avidez para recibir las noticias, del hombre que, sin lugar a dudas era toda su vida. “Espero no sea tarde para decírselo” —susurró angustiado. 

    —“Querido Fabián: 

    Cuando leas esta misiva no estaré en casa. 

    He estado pensando y creo que  lo mejor es separarnos un tiempo, sé que hay alguien significativo en tu vida y no deseo interponerme en tu camino. 

    Por eso, alquilé una habitación en el Hotel Randfor, para nuestro hijo y para mí, hasta que decidas cómo resolver esta disyuntiva... No pienses que intento coaccionarte con el niño para que vuelvas conmigo, comprendo que estás en una situación muy difícil y necesitas aclarar tus ideas .Además, lo extraño. 

    Te dejo la dirección del sitio donde no encontramos, por si decides recuperar el gran amor que nos tuvimos. No te prometo nada, salvo conversar sobre lo sucedido. 

    También sé que juré no volver a irme, pero sería mucho peor si me quedara con un hombre, al cual parezco no importarle. 

    Te amo y siempre lo haré. 

    Lázaro.” 

    —¿Cómo pude ser tan idiota? —gritó Fabián tirando el papel al suelo. Pero ya mismo saldré en busca de mi familia, debo recuperar a Lázaro como sea. 

    —Eso es lo que pienso —acotó una enojada voz femenina. 

    —¡Angelita! Iba a llamarte en un rato, pero todo se aceleró de una forma increíble. 

    —Si Mirko me hubiese contado lo que estaba sucediendo, te habría hecho entender que estabas cometiendo un gran error y esto no habría ocurrido, pero prefirieron ocultar  todo como ladrones. 

    —Es culpa mía, le dije a tu esposo que no comentara nada. 

    —Hace tiempo lo notaba extraño, y de cualquier forma, si ayer no hubiese llamado Lázaro pensaba encararlo a ver que sucedía. Estaba segura que  quien tenía otra persona era Mirko. 

    —No, por favor, el único tarado que podría poner su corazón en peligro soy yo. Él nada tiene que ver. Y no sabía que Lázaro te había llamado hasta que me lo comentaste... 

    —Ya te habías marchado con esa estúpida excusa de una reunión laboral, que no se lo cree ni Mauro. 

    —Fui un estúpido a más no poder, ¿tú le aconsejaste que se marchara? 

    —No, él lo comentó y yo le sugerí que hiciera lo que le dictara su corazón, pero que te comentara donde estaba. A veces la distancia aclara los sentimientos, ¿qué harás ahora?  

    —Saldré ya mismo a buscar a mi esposo e hijo, y me arrastraré por el suelo hasta aquí me perdone y comprenda que nunca volveré a cometer una locura como esta. 

    —Ve ya  mismo y buena suerte. Llamaré a Mirko y le comentaré tu decisión. Al enterarse que Lázaro se había marchado le dio un ataque de culpabilidad  por haber mantenido silencio. 

    —¿Te dejo en tu casa? Es lo menos que puedo hacer. 

    —Estoy con el auto. ¡Corre de una vez! —ordenó la mujer. 

    —Hasta luego  —la besó velozmente. Llamo en cuanto tenga novedades. 

    —Más te vale —“Ojalá Lázaro acepte tus disculpas, aunque espero te haga sufrir bastante” —suspiró la mujer tomando su celular para exponer a su esposo las buenas nuevas. 

    Fabián se sentó su automóvil y sintió a su teléfono sonar con insistencia... 

    —Quizá sea Lázaro que regresa —lo sacó del bolsillo contemplando desilusionado el número de la oficina. ¡Ahora no es momento de tratar cosas del trabajo! Atenderé y explicaré que estoy apurado. 

    —¡Fabián, al fin, que susto me diste! Acaba de llegar el dueño de la Empresa y desea verte inmediatamente, trajo unos papel que debes firmar .No entiendo porque no viniste a trabajar y ni siquiera llamaste, sabías  que Hinderson vendría hoy. 

    —Me ha surgido un contratiempo urgente, en cuanto lo resuelvo voy para allí. 

    —Ven ya mismo —exigió el hombre o estarás en problemas .Hinderson debe partir en dos horas, y ha reunido a todo el personal superior .Necesitamos tu presencia. 

    —Está bien, ya salgo. En quince minutos estoy allí —decidió comenzando discar el número de su esposo para pedirle que lo esperara. ¡Maldición no atiende! Le dejaré un mensaje explicándole que en un rato pasaré a buscarlos. No quiero estar un minuto más sin ellos.  

    Fabián ubicó  su automóvil en la puerta la empresa  y entró corriendo al Centro de Conferencias donde solían reunirse cuando venían los Jerarcas principales. Estaba llegando al ascensor cuando sintió unas ganas terribles de vomitar junto a un profundo dolor en el pecho. 

    —Por Dios, ¡qué puntada tan terrible! —gimió sosteniéndose  de una columna. 

    —Señor Molina, ¿Qué le sucede? —lo reconoció la recepcionista. 

    —Nada —respondió tomando una bocanada de aire. Estoy muy nervioso, y creo que hice un mal movimiento. Continué con sus cosas. 

    —Está muy pálido. Siéntense que le traeré un vaso de agua. 

    —No es necesario, ya llego con retraso. Muchas gracias —trató de tranquilizar a la mujer retomando velozmente su marcha. Dos pasos más adelante sintió que comenzaba ahogarse, a la vez que todo el lugar parecía girar vertiginosamente. 

    —¡Ayuda! —fue lo último que logró decir antes de caer desmayado en los primeros peldaños de la escalera principal. 

    —Margarita, llama a la  emergencia móvil —gritó  un empleado sosteniendo a Fabián entre sus brazos ¡Espero que resista! 

    Minutos después, la estridente sirena de la ambulancia indicaba que los médicos ya estaban en el lugar, listos para atender al empresario que seguía sin dar señales de vida. 

    —Parece ser un  infarto, debemos llevarlo sin demora a un Hospital —comentó a sus compañeros quien parecía ser el médico principal. Deben avisar  a un familiar cercano. 

    —Llamaré  a su esposo —sollozó  la recepcionista que lo había atendido cuando sucedió el desmayo. 

    —Perfecto, lo llevamos al Hospital Central, que vaya enseguida para allí. No podemos perder un minuto. 

    —De acuerdo —exclamó la llorosa mujer tomando el teléfono. 

    —No responde —avisó a su jefe uno minutos más tardes. 

    —¡Que mala suerte! Ubica el teléfono de su madre, quizá ella pueda ir. 

    —Yo iré —exclamó Gaspar apareciendo de la nada. 

    —¿Gaspar? —vaciló otro cliente que había llegado a la reunión ¿Qué haces tú aquí? 

    —Soy el apoderado de mi padre —lo desafío el muchacho. 

    —¿Y porque deberías ir tú? 

    —Porque eso una de la personas que más lo quiere en este mundo —respondió sin titubear sin que nadie se atreviera a contradecirlo. 

    Cerca del mediodía, Lázaro entró al hotel acompañado  del pequeño Mauro. 

    —Como demoró en terminar la reunión escolar, y yo dejé olvidado el celular .Si Fabián quiso comunicarse, se habrá preocupado, sabe que  jamás salgo sin este  —acotó  asustado al contemplar las diez llamadas desconocidas. 

    “Buenos días, Señor Molina. Soy la secretaria de Fabián. Disculpe no sé su apellido personal, pero quería avisarle que su esposo fue internado de urgencia en el Hospital Central por un presunto infarto. 

    —No puede ser, él nunca comentó sufrir del corazón. Aunque cuando no conocimos había tenido un pico de estrés. Con todo lo sucedido, el problema puede haber resurgido —recordó tomando al sorprendido niño de la mano, para ir en busca de un taxi. 

    —¿Por qué corremos?? —rezongó Mauro ante la imprevista salida. ¿Dónde está mi padre? ¡Quiero volver a casa! —comenzó a llorar. 

    —Vamos a buscarlo, cariño, y muy pronto estaremos todos juntos otra vez. “O al menos eso espero” —reflexionó tratando de contener las impetuosas lágrimas que recorrían su rostro. 
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    Lázaro corrió hacia la administración del hospital con la idea de ubicar sin demora el cuarto donde se encontraba su esposo.  

    —“Por suerte pude localizar a Marilú, y en poco rato pasará por el niño —reflexionó acercándose a la oficina de informes. Buenos días, busco a Fabián Molina, fue ingresado hace unas horas por un aparente problema al corazón. 

    —Hay alguien con él en este momento —advirtió la mujer con severidad. 

    —Pues deberá salir, yo soy su esposo. 

    —Y el niño, usted sabe... 

    —Es su hijo, salí tan rápido que no tuve con quien dejarlo  —sugirió Lázaro con una firmeza desconocida para él. 

    —Llamaré a la encargada —suspiró la mujer tomando el intercomunicador. 

    —Lo siento, es mi marido y debo estar con él. Sáqueme con la policía si desea, pero primero quiero ver cómo está —se marchó el hombre sin brindar más explicaciones. 

    —Señor, le advertí que no podía entrar  —fue lo último que escuchó antes de perderse en el concurrido ascensor. 

    Lázaro caminó rápidamente por el pasillo hasta ubicar a su esposo en  la habitación trescientos cuatro del pabellón de cardiología. Fabián parecía dormitar, pero al sentir que alguien entraba, abrió rápidamente los ojos. 

    —Viniste —exclamó dejando ver la esperanza en su expectante mirada .Temí no te localizaran antes de…. ¡hay tanto que debemos hablar! 

    —Ahora no es momento, esperaremos a que te pongas bien —sonrió Lázaro besando delicadamente los labios del enfermo. 

    —¿Qué te pasó, papá? —exclamó Mauro acercándose a la cama. 

    —Nada importante, me dolía un poco el pecho, pero me pondré mejor si vienes a darme un abrazo. 

    El niño obedeció sin titubear, colgándose del cuello de Fabián cariñosamente, mientras Lázaro acariciaba el transpirado cabello de su esposo.   

    —Conmovedora escena. Pensé que no dejaban entra niños —retumbó en la habitación una irónica voz. 

    —Gaspar, Mauro es  mi hijo...y Lázaro mi esposo. Te agradezco todo lo que has hecho por mí pero... 

    —Estoy contigo y no me iré —desafío el hombre 

    —Pues claro que te irás  —lo enfrentó Lázaro. Mi esposo de descansar, y solo se permite una persona, que por supuesto debo ser yo. Y ahora que pienso, no nos han presentado. 

    —Sabes bien quien soy —lo desafío el joven. 

    —Gaspar, por favor…luego hablaremos —rogó Fabián. 

    —Entonces, ¿tirarás todo lo que tuvimos por la baranda? —rugió el aludido sintiendo que sus ojos salían de las órbitas. 

    —Te llamaré en cuanto salga de aquí, y pondremos en claro “todo lo que tuvimos” En definitiva, es lo que pensaba hacer en próximos días. 

    —Eres un idiota, y tú un cornudo —sonrió drásticamente a Lázaro. 

    —Vete ya mismo, antes que haga algo de lo cual me arrepienta —respondió Lázaro con frialdad. 

    —¿Acaso serás capaz de calentar su cama como yo lo hice? ¿Sabes exactamente lo que le gusta hacer a Fabián? 

    —Basta —lo interrumpió este de una cachetada. Te lo advertí, márchate inmediatamente antes que te haga echar como un perro. 

    —¡Papote! —comenzó a llorisquear Mauro nombrando a su padre como cuando era bebé. 

    —¿Que está pasando aquí? ¡Este hombre necesita tranquilidad! ¿Y por qué hay dos personas?—se acercó una enfermera al escuchar el griterío. 

    —Ya me iba —respondió Gaspar esperando algún gesto de Fabián indicándole que se quedara. 

    —Y llévate tu maldito buzo  —vociferó Lázaro tomando la elegante prenda  que colgaba del perchero de la habitación. 

    —Me las pagarás, nadie se burla así de Gaspar Dominic —lo desafío el joven. 

    —¡FUERA! —exclamó Fabián sacando fuerzas desdelo más profundo de su alma. 

    —¿Porque peleaban? —preguntó Mauro  al quedar los tres solos. 

    —Tonterías de grandes —respondió Lázaro. 

    —El niño debe irse Y el paciente no puede recibir emociones fuertes, o usted también deberá retirarse  —advirtió la enfermera.  

    —Estamos esperando que su abuela venga a buscarlo, ya no debe demorar. 

    —Haré un excepción, pero recuerde que la criatura debe marchar lo antes posible Y ahora voy a revisar a mi paciente —manifestó la enfermera bajando la voz 

    —¿Cuando me darán  darme de alta? —preguntó Fabián mientras la mujer le tomaba la presión. 

    —El cardiólogo decidirá. Tuvo suerte, tuvo una angina de pecho, podía haber sido peor.  

    —¿A qué hora pasa el médico? —insistió  Fabián. 

    —Después de las catorce —Primero debe ver a la dietista para conversar sobre su  alimentación. Y aunque no me incumbe, debería dejar ese veneno —señaló la profesional el paquete de cigarrillos ubicados sobre la billetera del hombre. 

    —Es difícil, pero lo intentaré —susurró Fabián sombríamente. 

    —Me gustará ayudarte, siempre y cuando tú lo desees. O tal vez Gaspar sea el indicado —observó a su esposo con un signo de interrogación en la mirada. — 

    —Tú eres a quien amo, y la persona que elegí para compartir toda mi vida —susurró Fabián tomando la mano de su marido. En el momento que salí a buscarte para solicitar tu perdón y rogarte que regresaras a casa, me llamaron con urgencia de la Oficina. Luego de entrar al lugar, no recuerdo más nada. Mucho menos como llegó Gaspar hasta aquí. Estás en tu derecho de dudar, no he sido el mejor esposo últimamente. 

    —Lo primero es que mejores. —sonrió  Lázaro tomando la mano de Fabián Luego tendremos una larga plática, quizá estemos  a tiempo de salvar nuestro matrimonio. 

    —Estoy seguro de eso —susurró Fabián atrayendo el rostro de su esposo hacia sí para darle un profundo beso. 

    —“Es una locura odiar a todas las rosas porque una te pinchó. Renunciar a todos tus sueños porque uno de ellos no se realizó” —susurró Lázaro rozando al boca de su marido con la yema de un dedo. 

    —No comprendo como pude equivocarme tanto —Te amo, Lázaro. 

    —Una señora que dice ser la abuela del niño vino a buscarlo —tosió un guardia que recorría pasillo interrumpiendo la respuesta de Lázaro .Y pidió si podría ver su hijo antes de marchar. 

    —Por supuesto, iré a la cantina mientras ella lo acompaña. Mauro, despídete de tu papá. 

    —Quiero quedarme —refunfuñó el niño. 

    —En poco tiempo iré a casa con ustedes. Ahora, debes hacer caso a papá  y a la abuela —respondió Fabián observando cálidamente  a su marido. 

    —Está bien —obedeció el chico tomado de la mano a Lázaro. 

    Dos días más tarde, Fabián regresaba a su casa acompañado de su esposo e hijo. Un cortante silencio flotó durante todo el viaje, únicamente interrumpido por las cortas preguntas de Mauro sobre la enfermedad de su padre. 

    —No te morirás ¿verdad? —afirmó antes de descender del coche de alquiler. 

    —De ningún modo lo haré hasta que tú cumplas cincuenta. 

    —Falta para eso —sonrió el niño corriendo hacia su casa. 

    —Te acompañaré hasta el dormitorio y luego vendré por tus cosas —comentó  Lázaro apoyando las partencias del hombre en el jardín de la vivienda. 

    —Gracias por estar —lo detuvo Fabián tomándole una mano. 

    —Pese a todo lo ocurrido, continuó siendo  tu esposo. 

    —Te prometo que repararé todo el daño causado, fui un verdadero energúmeno. 

    —Basta de castigarte. También me equivoqué, ahora  déjame llevarte a nuestro dormitorio y más tarde platicaremos. 

    —Como digas —suspiró Fabián apoyándose en Lázaro. 

    —Señores, gracias a Dios  han vuelto juntos, casi me muero del susto cuando me enteré lo sucedido  —sonrió Mirta al ver entrar al matrimonio  .Permítame un abrazo, lo extrañé mucho —se dirigió  sonriente a Fabián que se aprontó a recibir a la fiel empleada. 

    —También yo, tuve miedo de irme de este mundo sin volver a probar tus galletas de manzana —afirmó Fabián cortando la emoción del momento. 

    —Las preparé apenas me enteré que volvía, en cuanto se acueste le llevaré un plato. 

    —Tus palabras me han motivado para apurarme —respondió el agradecido hombre. 

    Las primeras estrellas se asomaron al cielo, mientras  Fabián, recostado en su cama,  escuchaba a  su esposo caminar por el baño. 

    —Fue un hermoso recibimiento, todos mis seres queridos tuvieron la delicadeza de llamar o d pasar a saludarme —comentó recordando la visita de Mirko y Angelita 

    —Es verdad —aceptó este poniéndose un fresco pijama .Estaban muy angustiados por tu enfermedad, al igual que yo, tuvieron miedo de perderte. —agregó Lázaro acomodándose en el lecho. 

    —Te extrañé, creí que el mundo se me venía abajo el día que me levanté y no te encontré a mi lado. ¿Cómo no me di cuenta que todo lo que existía fuera de ti era una burda ilusión, un inútil escape? 

    —Debes dejar atrás esos pensamientos, ahora lo fundamental es que te pongas bien para recuperar a nuestra familia —le puso un mano en la boca. Tú madre fue muy gentil en llevarse a Mauro para  su casa así podemos estar unos días solos. 

    —Alquilaré la casa de la playa donde nos conocimos y reviviremos  esos maravillosos momentos. 

    —Me gusta la idea, pero yo manejaré, estos días estuve practicando .Recuerda que no debes estresarte. 

    Sin emitir un solo sonido, Fabián se acercó más a su esposo y le dio un apasionado beso, que se convirtió rápidamente en un enérgico e incontrolable deseo  

    —El médico dijo que… 

    —Hiciera vida normal, y eso es lo que pretendo hacer. Amarnos cada noche como antes debe ser “natural “a partir de ahora…Por favor —rogó el hombre pronunciando más sus caricias. 

    —¿Cómo negarme a realizar algo que he añorado tanto? —susurró Lázaro sobre los labios de su esposo. 

    —No debes hacerlo, te necesito demasiado —gritó Fabián mientras sentía que su alma  y cuerpo se escabullían dentro del amor de su vida. 

    —También yo —lo asintió este dejándose llevar por el elixir de placer que anunciaba la culminación del acto amoroso acompañado de un profundo e inevitable agotamiento. 

    Segundos después, el matrimonio dormía abrazado, ignorando a las horas que corrían rápidamente sin respetar la placidez de los amantes. 

    Temprano en la mañana, el matrimonio se preparó para desayunar, a la vez que planificar los próximos días en la casa de playa .Fabián escuchaba su esposo, y sonreía en silencio, imaginando la expresión de este cuando supiera que había comprado la apreciada vivienda. 

    —“Pedí al dueño que pusiera el nombre en una piedra, “Nuestro amor”, estará escrito a la entrada para que todo el mundo pueda distinguirlo—sonrió sobresaltándose al escuchar el celular que sonaba insistentemente. 

    —No reconozco el número, deberá dejar un mensaje de voz —refunfuño Fabián apoyado  el teléfono sobre la mesa. 

    —Si llama a esta ahora debe  ser importante —sugirió Lázaro .Atiende  aunque sea un minuto. 

    —Tienes razón —sonrió este obedeciendo deseoso de no preocupar a su marido. .Buenos días —respondió amablemente. 

    —Soy yo, necesito hablar contigo urgentemente —respondió la temblorosa voz de Gaspar. 

    —Señor Bauman, estoy desayunado, luego lo llamo —acotó observando la expectante mirada de su esposo. 

    —Te espero hoy a las dieciocho en el bar Marconi, solo para despedirme, me voy del país y no quisiera hacerlo sin verte una última vez. 

    —Imposible. Estoy de licencia y mañana viajo, tengo que preparar mi equipaje. 

    —Te lo suplico, por todo lo que vivimos, no me hagas esto —sollozó el muchacho. 

    —Está bien, si es tan importante para usted. Haré un alto y estaré a esa hora para firmar los papeles, como usted dice, quiero dejar todo terminado antes de dedicarme exclusivamente a mi familia.  

    —Muchas gracias, Hasta entonces, prometo que ya no te volveré a molestar. 

    —Eso espero, como dije, necesito descansar —cortó con furia. 

    —¿Quién era a esta hora? Recién van a ser las ocho. 

    —Un cliente madrugador que se enteró que me tomará vacaciones y necesita que le deje firmado unos documentos. Será solo una hora y estaré de regreso —se levantó Fabián apresurado. 

    —Te has puesto pálido, te sientes bien ¿verdad? 

    —Creo  que hablar de trabajo me produce estrés, unos cuantos días  contigo en nuestro rinconcito mejorará eso —guiño un ojo dirigiéndose a la casa para recuperarse del disgusto. Y quizá sea hora de cambiar de rubro, hace tiempo estoy pensando en cumplir un viejo sueño y abrir un restaurant.  

    —Nunc a lo comentaste, o será que no recuerdo. 

    —Estaba madurando la idea, cuando nos instalemos conversaremos del tema. Vuelvo enseguida, voy a buscar los famosos papeles. 

    —¡Qué extraño! Estaba perfectamente bien hasta que recibió la llamada de ese tipo. No comprendo porque se puso tan nervioso  —caviló Lázaro  tomando su celular que había empezado a vibrar en el bolsillo de su pantalón pijama. 

    —“Ve hoy a las dieciocho horas al bar Marconi  y observa con quien se encontrará tu “arrepentido “esposo. Eres un tonto si crees que va renunciar a su amante por ti. Solo gana tiempo para quedarse con Mauro y los bienes” 

    —¿Quién puede enviarme este lapidario mensaje? Alguien que me odie, pero no tengo enemigos, salvo Gaspar, pro no tiene mi teléfono —reflexionó el hombre observando regresar a un más animado Fabián. 

    —Ya regresé, tenemos  toda la tarde para estar juntos, luego haré esa diligencia y mañana partiremos a primera hora hacia nuestra luna de miel. 

    —¿Encontraste los documentos para el molesto cliente? 

      —No los tengo en casa —respondió cohibido. De cualquier forma recuerdo perfectamente la solicitud del tipo, así que no habrá problemas en aclarar sus dudas  —adujo comenzando un nuevo tema.  

     —Debo confiar en Fabián, él se mostró completamente  enamorado desde que llegamos, además es una buena persona. No haré caso a esta locura —¿Pero quién me odia tanto para reírse a mi costa de esa forma tan cruel? —reflexionó Lázaro contemplando a su sonriente esposo que había vuelto a conversar como si nada hubiese ocurrido. 
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    —Voy a firmar esos documentos y como máximo en una hora estoy de vuelta, así  término de armar mi bolso —comentó Fabián a las diecisiete  y treinta. 

    —Si deseas te acompaño, puedo esperar en e l auto para no molestar. 

    —No es necesario, aprovecha y pregunta cómo está Mauro y dile a mamá que en cuanto regresemos de nuestra “segunda luna de miel” lo pasaremos a buscar. 

    —Como digas —respondió Lázaro con tristeza pensando si realmente todo sería una farsa y Fabián jamás había dejado de comunicarse con su amante. 

    “Y lo que más me duele es la facilidad que tiene para mentir, ni se ha inmutado al relatarme  la historia del cliente” —se mordió los labios el hombre sin imaginar el profundo dolor que partía el corazón de su esposo. 

    —Faltan quince minutos —entró Fabián al café señalado. Buscaré una mesa alejada, donde pasemos desapercibidos. Este lugar no es muy conocido, pero nunca se sabe quién puede andar por aquí. En cuanto regrese a casa, contaré todo a Lázaro, de nada  servía angustiarlo  hasta ver que desea este hombre  —meditó el hombre desconociendo que Lázaro estaba al tanto del próximo encuentro. Diez minutos pasada, un apurado  Gaspar se hizo presente dirigiéndose directamente al sito donde se ubicaba su antiguo amante.  

    —Hola, disculpa la tardanza. Surgió algo imprevisto —acotó el joven. 

    —Y bien, vayamos al grano ¿Qué es lo que deseas decirme? —añadió molesto apagando el celular para que nadie interrumpiera la conversación. 

    —Te amo, y estoy seguro que tú también sientes lo mismo. Estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario para que arregles tu situación. 

    —Lo siento, Gaspar, pero estás equivocado. Todo terminó entres nosotros, ¿Qué debo hacer para que entiendas? 

    —Entonces solo queda  suponer que me usaste cuanto estabas mal con tu marido, ya ahora que se arreglaron, ¡adiós Gaspar! —comenzó a sollozar el joven tratando de hacer tiempo para que Fabián no se  marchara. 

    —Por favor, no llores —susurró el hombre  observando que la personas alrededor los observaban sospechosamente. 

    —¡Jugaste conmigo! —levantó la voz el muchacho. 

    —No fue así, por un momento creí estar enamorado de ti .Además ¿debo recordar quien me buscó?  ¡Ojala pudiera volver atrás el tiempo!  Pero muy pronto encontrarás alguien que te ame —lo acarició Fabián conmovido sin distinguir la presencia de Lázaro que acababa de entrar al lugar. 

    —Suerte que no hice caso a Marilú y vine a verificar lo que estaba sucediendo —pensó recordando la conversación sostenida con su suegra antes de salir. Me agarró en un momento de debilidad y le conté todo, pero por suerte no me dejé convencer de que no hiciera caso, o Fabián me hubiese hecho pasar otra vez por tonto —se mordía los labios el hombre observado la aparentemente romántica escena.  

    —“Espera que Fabián regrese, seguramente tendrá una explicación lógica para esa imprevista cita. Por favor, hazme caso—había rogado la mujer al escuchar a su yerno tan angustiado. 

     —Lo siento, debo comprobar con mis propios ojos lo que está ocurriendo” —respondió este  ignorando las súplicas de la mujer, quien comenzó a llamar a su hijo apenas finalizó la conversación, y seguía insistiendo sin descanso. 

    —Maldición, apagó el celular y no puedo nada para evitar lo que sucederá en unos minutos si las sospechas de Lázaro son ciertas. Esto será un verdadero desastre, ¿en que estará pensando mi hijo para rendirse  otra vez con ese tipo? Juró que amaba a Lázaro —caminaba la mujer de un lado a otro del living con el teléfono  en la mano. 

    —Abuela, ven a terminar el juego, no eres buen perdedora —la llamó Mauro haciendo señas a la pantalla de la televisión donde los superhéroes corrían y volaban de un lado a otro sin cansarse jamás. 

    —Ya voy, querido, pero no te burles, sabes que no soy tan buena como tú para estos juegos “cibernéticos” —suspiró la mujer intentando localizar una última vez a su hijo. 

    Lázaro se disponía a marchar cuando divisó por un espejo del salón principal a  Gaspar besando intensamente a su esposo. Al mismo tiempo, el hombre   parecía estar casi inclinado,  tomando de los hombros a Gaspar, como si estuviese devolviendo el toque. 

    —¿Busca a alguien? —preguntó un solícito mozo al ver a Lázaro detrás de una de las anchas columnas del bar. 

    —No .Ya me voy —musitó limpiándose los turbios ojos. Con permiso —atropelló al hombre que se quedó mirándolo extrañado. 

    Al ver que Lázaro se había marchado corriendo, Gaspar soltó a su presa y sonrió triunfalmente. 

    —Sabía que no resistirás y vendrías  a comprobar si el desconocido había dicho la verdad. Por eso me senté de cara a la puerta, así no me perdería tu llegada. Menos mal que mi llanto convenció a Fabián para quedarse un rato más  —murmuró el joven sintiéndose un ganador. 

    —¿Estás loco? —lo empujó su acompañante sin imaginar que Lázaro había sido testigo de la imprevista galantería .Ten dignidad y ya no vuelvas a llamarme, ESTO ACABÓ  —giró antes de salir. 

    —No será necesario que te llame, tú mismo vendrás desesperado a mi lado cuando tu esposo te abandone definitivamente. Y el buen Gaspar, estará como siempre, para reconstruir tus pedazos —sonrió el joven enfermizamente. 

    Creyendo haber sido engañado nuevamente, un humillado Lázaro deambulaba por la enorme Avenida  cercana  al boliche, sin prestar atención al importante tránsito de la zona. 

    —No puedo ir a buscar a Mauro en estas condiciones, tampoco quiero volver a casa a enfrentarme con Fabián y escuchar sus mentiras. Tomaré un colectivo y viajaré un rato por la ciudad hasta tranquilizarme y decidir cómo actuar. Pero ya no dejaré que me engatuse otra vez —especuló  preparándose para cruzar la concurrida calle buscando una parada. Absorto en sus pensamientos, bajó el escalón de la vereda sin notar que el semáforo había cortado el paso. Varias bocinas sonaron inútilmente para advertirle una  situación, que el angustiado hombre joven parecía no comprender .Distraído, cruzó delante de un camión que se detuvo bruscamente para darle paso, pero que no pudo impedir que una moto lo atropellara , haciéndolo volar metros más adelante, hasta terminar golpeando su cabeza contra una calzada. 

    —¡Dios Mío, ese hombre está loco! Pudo haber causado una tragedia. —se levantó el chofer de la moto que había caído sobre la vereda en su afán por esquivarlo. 

    Apenas había terminado de hablar, cuando una ambulancia y un coche policial llegaron al lugar, intentando dispersar a las personas que se reunían alrededor del siniestro. 

    —Atrás, por favor —gritaba uno de los médicos mientras subían a un desmayado Lázaro en la camilla. Por suerte está vivo, pero no tiene identificación —exclamó el profesional sin saber que la mochila del herido había caído  en el jardín de un edificio cercano. 

    —Llévenlo al Hospital y en cuanto terminemos de interrogar al chofer de la motoneta  y a los otros testigos revisaremos los alrededores para ver si encontramos algo que nos indique quien es el herido. Su identificación debe haberse perdido por  el impacto —aclaró el policía, concentrándose nuevamente en la interrogación del motociclista. 

    Fabián llegó a su casa decidido a contar su esposo todo lo sucedido, asombrándose de la oscuridad que reinaba en la misma. 

    —¡Qué  raro Lázaro no se encuentre! —comentó encendiendo al luz No me dijo nada que fuera a salir, buscaré a ver si me dejó alguna indicación escrita  —murmuró recordando que tenía el celular apagado. ¡Que distraído! Seguro allí dejó dicho dónde estaba — comenzó a leer la cantidad de veces que su madre había intentado comunicarse con él. ¡Maldición, algo pasó! —gritó devolviendo inmediatamente una de las tantas llamadas que Marilú había realizado. 

    —Mamá —gritó al  escuchar la voz de la mujer. ¿Qué ha sucedido? ¿Mauro está bien? 

    — —Al fin apareces  —suspiró esta. Tú hijo está bien, pero hace  rato que intento conectarme contigo, Lázaro se enteró de que tenías  una cita y te siguió. ¿No se encontraron? 

    —Jamás lo vi, pero, ¿Cómo lo habrá averiguado? Yo iba a decírselo cuando regresara, pero no tuve tiempo. Aquí no hay nadie. 

    —Mencionó que una persona anónima le advirtió del encuentro, traté de convencerlo para que esperara tu regreso, pero no hizo caso. Estaba desesperado. ¡Quién sabe dónde está en este momento! —sollozó Marilú. 

    —Imagino, habrá pensado que lo estaba engañando…otra vez. Pero esa cita no significaba nada  —apretó un puño el desesperado  Fabián. 

    —Quise avisarte, pero tenías apagado el celular. Ahora lo único que importa es encontrar a tu esposo —gimió Marilú. 

    —Tranquila, o Mauro se angustiará. Insistiré en su teléfono a ver si atiende. Estoy seguro que regresará en un rato. Debo cortar, en cuanto tenga novedades te aviso. 

    —El niño está durmiendo, ya es media noche querido. Estaré levantada, llámame a cualquier  hora .No importa. 

    —Bien, hasta a dentro de un rato. 

    —Espera, algo más, ¿tienes idea de quién puede haber llamado a Lázaro? 

    —Solo Mauro y yo sabíamos de ese nefasto encuentro, si yo no fui, nada más queda él. Pero en cuanto regrese Lázaro, me lo dirá. Y entonces le daré a ese infeliz una lección como nunca se imaginó. 

    —Por favor, no haga locuras —rogó la madre. 

    —Adiós, voy volver a llamarlo  —cortó sin agregar más nada .Su  celular no funciona, está fuera de servicio —tembló el hombre asustado. Esperaré media hora y sin no regresa comenzare llamar a Hospitales y Comisarías, aunque si hubiese pasado una desgracia me hubiesen ubicado —afirmó Fabián sin saber que en ese momento, los oficiales de policía estaban tratando por todos los medios de identificar a la víctima. 

    —“No entiendo como no presentí que Gaspar era capaz de cualquier cosa para aventarse” —repetía Fabián una y otra vez sin poder convencerse de su infantil conducta. 

    —¡Debe ser  él! —exclamó soltando rápidamente el pocillo sobre la mesa al sentir sonar su teléfono. ¿Hola? —titubeó sin prestas atención al número. 

    —Hola, querido. Quería disculparme por el beso que te di antes de separarnos, es que no pude aguantarme —silabeó seductoramente Gaspar. 

    —Tú, bestia inmunda, tenías todo planificado. Llamaste a mi esposo para advertirle que nos encontraríamos y así nos  vería juntos. 

    —Yo no hice tal cosa —tartamudeó el joven fingiendo inocencia. 

    —Claro que sí, ¿quién más haría algo tan horrible? 

    —Está bien —gritó totalmente descontrolado. Sé bien que me amas y en cuanto quedes libre volverás a mí. Lo hice por ti, querido, mereces algo mejor, quedarse con alguien por lástima no es buena idea. 

    —¡Tú me das pena! Eres un mucho malcriado, que no acepta un no por respuesta, y ni siquiera pesa en los sentimientos de los demás. 

      —¡Lo que afirmas es injusto! Sabes que te amo —sollozó  Gaspar. 

    —Claro que no, solo soy un capricho para ti... Si realmente me amaras hubieras comprendido mi posición. Pero esto fue demasiado lejos, Lázaro desapareció, y nadie tiene la puta idea donde puede estar. Reza para que no le hay pasado algo grave, porque iré y te mataré con mis propias manos. 

    —Estará caminando, reflexionando —titubeó Gaspar por primera vez manifestando preocupación. 

    —Aguarda, tengo una llamada en espera —interrumpió Fabián. 

    —Buenas noches ¿Señor Fabián Molina? 

    —Sí —respondió secamente. 

    —Soy la Doctora Sacón, de Hospital Central. Trajeron hace unas horas a un hombre llamado Lázaro Ansureño, que lo tiene agendado como principal contacto. ¿Tiene algún parentesco con usted? 

    —Por supuesto, es mi esposo, ¿le ocurrió algo? —tembló Fabián cruzando los dedos...  

    —Sufrió  un accidente  en la vía pública y había perdido su documentación, por eso recién pudimos ubicarlo 

    —¿Cómo está? —Insistió aterrorizado de escuchar lo peor. 

    —Llegó desvanecido con un profundo corte en la cabeza, y otras magulladuras por todo el cuerpo, pero no hay contusiones graves. Despertó casi enseguida, pero hubo que sedarlo porque estaba muy nervioso y tuvimos miedo que sin querer se causara algún daño. En cuanto usted llegue le sacaremos la medicación, seguramente estará más tranquilo al verlo. 

    —Gracias por todo. Voy inmediatamente para allí. 

    —Lo esperamos. Habitación cuatrocientos quince.  

    Sin titubear, Fabián abrió la puerta de calle, cuando recordó que tenía en línea a su antiguo amante. 

    —Pensé que habías  cortado —comentó sin esperar respuesta. Por tu macabra obra Lázaro tuvo un accidente y sobrevivió de milagro. Espero que esto te sirva como lección y no vuelvas a cruzarte en mi camino. 

    —Vaya —balbuceó  el joven al escuchar a su antiguo amante. Jamás  pensé que podía ocurrir algo tan terrible. —comenzó a llorar el muchacho copiosamente. Pídeme lo que necesites. 

    —Solo que no vuelvas a molestarme, y ojalá, lo sucedido te sirva de algo. Hasta nunca —finalizó cortando al desconsolado muchacho. 

    Fabián entró a la habitación de su esposo y besó delicadamente la vendada frente. Sentándose a su lado tomó una de sus manos dispuesto a esperar  que este abriera los ojos y lo reconociera. 

    —Visitamos demasiados hospitales estos últimos meses, por suerte, salimos con vida de todos ellos. Espero que también esta vez escapemos de la misma forma.  En cuanto mejores, te explicaré porque estaba esa tarde con Gaspar, espero que me creas, o traeré al maldito arrastrándolo  de los pelos  para que explique su culpabilidad en todo esto. Nunca me hubiese perdonado tu muerte, ¿cómo pude ser tan crédulo? —susurró apoyando el rostro sobre el cuerpo de su amado, hasta escuchar unos suaves quejidos flotando por la habitación. Querido —exclamó Fabián visiblemente emocionado. ¡Has regresado! 

    El enfermo abrió los ojos, y observándolo  un instante,  se corrió sin decir una palabra al extremo de la cama, dando a entender que no quería  ningún contacto físico con Fabián. 

    —Te pido que no me mires de esa forma Se que debí decirte sobre mi encuentro con Gaspar, pero no tuve valor. Puedes estar seguro que no significó nada, y te lo contaría en cuanto regresara. 

    —No sé quién es usted ni ese tal Gaspar. Tampoco sé  mi nombre ni lo que hago aquí  —respondió Lázaro perdiendo su vista en el blanco techo de la habitación. 

    —Amor, soy yo, tu esposo. Nos íbamos de viaje cuando ocurrió tu accidente. 

    —¿Esposo? —palideció el hombre Lo siento, sigo sin comprender, y me gustaría que se fuera de aquí. ¡No puedo recordar nada! —comenzó Lázaro a llorar descontrolado. 

    Fabián intentó abrazarlo para darle ánimo cuando vio el terror reflejado en los ojos de su marido. Separándose rápidamente para no seguir perturbándolo más de lo que ya estaba, salió al corredor y comenzó a gritar pidiendo ayuda. 

    —¡AYUDA AQUÍ! —clamaba desesperado hasta que una enfermera se acercó al lugar. 

    —¿Qué sucede? —entró la profesional asombrándose al ver al paciente sentado en silencio. 

    —He perdido la memoria, no sé quién soy ni porque estoy aquí. Lo lamento —se excusó Lázaro, mentiras Fabián lloraba desconsolado sentado en una silla del pasillo. 
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    —No sé quiénes son las personas que mi visitan —se lamentaba Lázaro cuando el médico de piso lo visitó. Ese amable señor que insiste en ser mi esposo se  preocupa mucho por mí, al igual que la señora que vino más tarde con el niño que me llamaba papá. ¡Es terrible, no reconocerlos! 

    —Cálmese —vaciló el doctor observando la angustia de su paciente. No tiene nada físico que le impida recordar, es probable que el shock sufrido lo tenga bloqueado, pero estoy seguro que poco a poco todo volverá a su lugar. 

    —Ojalá esté en lo cierto. No puedo vivir de esta manera —respondió Lázaro angustiado. 

    —En realidad, no solo vine para ver como seguía, sino a darle el alta. Como le comenté, sus signos vitales son normales, y creemos que su problema de “olvido” irá menguando a medida que se reencuentre con su antigua vida, sus cosas, y principalmente sus amigos. Cuando guste, puede marchar —trató de ser optimista el médico. 

    —¿Marchar? ¿Pero a dónde? ¡Ni siquiera sé donde vivo! 

    —Tranquilo. Como sabe, el caballero que está a su lado en forma permanente es su esposo, y el pequeño es el hijo de ambos .Y la señora que lo trae es su suegra. ¿Ve lo que le digo? ¡Tiene una familia que vive pendiente de usted! —intentó el médico contagiarle su optimismo a Lázaro. 

    —Ya le dije  que no los conozco, a veces viene a mi mente una casa en un balneario donde hace mucho tiempo parece que fui muy feliz ,pero se esfuma rápidamente  —insistió el hombre tapándose el rostro con una mano para ocultar su dolor. 

    —Haremos lo siguiente: Alargaremos su partida para mañana y hoy mismo por la tarde le enviaré a un terapeuta para que converse con usted. 

    —Ya vino y no sirvió de nada —se encogió el hombre recostándose contra la almohada. 

    —Insisto en una última prueba. Él lo aconsejará mejor que yo, y seguramente lo ayudará en su recuperación. Y no se desespere, verá como a su debido tiempo todo vuelve a acomodarse. Debo continuar mi visita médica, pero antes iré en busca de  su esposo que, como le dije, no se ha movido del Sanatorio desde que usted llegó. 

    —Gracias por todo, Doctor. 

    —Es mi deber, y le prometo, que muy pronto esta pesadilla quedará atrás  —sonrió el facultativo marchándose para conversar con Fabián. 

    —Doctor, ¿algo nuevo? —preguntó el aludido al ver salir al médico de la habitación de Lázaro. 

    —Debe tener paciencia, todavía no recuerda nada. Hoy mismo vendrá otro sicólogo y luego continuará la terapia fuera de aquí. Pensaba darle el alta hoy mismo, pero verlo tan angustiado me detuvo. Insisto es que es pasajero, y pienso que una vez en su hogar los recuerdos comenzarán a regresar. 

    —Esperezo que así sea, Doctor. 

    —Con permiso, debo seguir mis visitas. Pero vendré avistarlo nuevamente antes de marchar. 

    —Muchas gracias, ¿puedo entrar ahora? 

    —Por supuesto. Pero no insista en el pasado, yo sugeriría que hable del presente o lo único que logrará será aumentar el sentimiento de culpabilidad —finalizo el profesional decido a continuar su trabajo. Fabián asintió, y pintando su rostro con una sonrisa, entró al cuarto de su esposo. 

    —Me dijo el Doc. Que mañana mañana volvemos a casa. 

    —Sí, ya lo sé —respondió Lázaro sin demostrar ninguna emoción. 

    —Una vez lleguemos, verás que todo irá mejor, poco a poco la memoria volverá su sitio y dejaremos este episodio atrás. 

    —¿Qué tal si eso no sucede y jamás recuerdo quien soy, y lo peor quien eso ustedes? —se apretó Lázaro frenéticamente las sudorosas manos. 

    —No te tortures por favor, date tiempo. Estoy seguro de que lo lograremos —suspiró el hombre alcanzándole una taza de té que habían dejado sobre la mesa de luz. 

    —Gracias por tu paciencia.Imagino que debíamos amarnos mucho antes de…lo sucedido. Y si jamás recuerdo —levantó una mano cuando su esposo fue protestar —aprenderé hacerlo nuevamente. 

    —No desesperes Y ahora prepárate, viene Mauro con mamá a visitarte, está deseoso de ver su a su popote, como te decía cuando era pequeño —comentó con naturalidad, olvidando que no debía mencionar el pasado. 

    Como si lo hubieran escuchado, la puerta se abrió de golpe y pequeño niño entró casi corriendo, saltando  con frenesí a los brazos de Lázaro. 

    —Cuidado, Mauro, o partirás a tu padre en pedazos —trató Fabián de sonreír. 

    —Papá, llegué. No nos dejaban entrar, por eso demoramos, pero aquí estoy —exclamó el chico sin distinguir la pobre mueca que brotaba en los labios de su padre. 

    —Querido mío —lo apretó este sintiendo que por momentos, nacía en su corazón un sentimiento difícil de descifrar... ¡Me alegra tanto verte! Buenos días, Marilú —saludó a la elegante mujer que lo seguía. 

    —Hola, querido —sonrió esta cálidamente. 

    —Pronto  irás a casa y prepararemos todo para ir a pescar, recuerda que me lo prometiste. Mira, he perdido un diente en tu ausencia  —exclamó el niño abriendo su desdentada boca sin prestar atención a la extraña mirada que flotó entre su padre y abuela. 

    —Espero el ratón Pérez se haya portado bien —murmuró Fabián distrayendo disimuladamente al niño al distinguir la incertidumbre que volvía a instalarse en el rostro de Lázaro. 

    —Bien, querido Papote debe descansar. En cuanto regrese a casa, tendrán tiempo de conversar bastante —insistió  Fabián. Y como la abuela también desea conversar un rato con tu papá, iremos a tomar una gaseosa en la cantina, ¿Qué te parece? 

    —¡Y un sándwich! —sonrió el niño Vengo en un rato, pa —lo besó Mauro saliendo presuroso al lado de su padre. 

    —Vayan tranquilos, así podré saludar a nuestro querido Lázaro adecuadamente ¿Listo para  volver a casa, querido? —sugirió Marilú con voz suave. 

    —Eso creo —respondió este con tristeza. — 

    —No tienes idea quienes somos, ¿verdad? 

    —Lo siento mucho, por  momentos parece que vinieran a mi mente escenas vividos juntos, pero desaparecen rápidamente. No creo que ir con ustedes sea buena idea, quizá haya un lugar mejor donde quedarme hasta que mejore —confesó a la Amable mujer que se había sentado a su lado.  

    —¡Tonterías! Somos tu familia y te amamos, no sabes cómo se puso Fabián pensando que estabas muerto. ¡Creí que enloquecería! Superaremos este incidente como tantos otros. Y ahora come algo, debes comenzar en serio tu recuperación. Mira lo que te traje, galleta de manzanas, Mirta las hizo especialmente para ti —susurró la mujer sacando una pequeña cajita de su bolso. 

    —La enfermera  se enojará si me encuentra comiendo algo que no corresponde a la dieta del Hospital —enrojeció lázaro. 

    —Nadie le va a  decir, además no estás enfermo. Fabián y tú solían pedirle que horneara con frecuencia estas galletas. 

    —Como digas —probó una dejándola casi seguida en el pequeño plato que sostenía Marilú. 

    —¿No te gustan? —preguntó la desilusionada mujer. 

    —Lo siento, estoy muy nervioso por mi próxima partida, no tengo hambre. 

    —Entiendo —respondió acariciándole el rostro con suavidad. Tiempo al tiempo. 

    —Gracias, a ti y a todos por ser tan comprensivos. 

    —Ya te expliqué lo mucho que te queremos  —insistió Marilú apretándole una mano con delicadeza. Y ahora iré en busca de Mauro para que se despida, y nos marcharemos a casa. No es bueno que te agotes.  

    —Me parece bien, y convence a Fabián para que vaya con ustedes, necesita descansar. 

    —Como quieras  —asentó Marilu.Imagino que será inútil comunicarte los saludos de Angelito y Mirko. 

    Sin responder, Lázaro bajó la mirada comenzado a jugar con los bordes de la sábana. 

    —No te preocupes. Y le diré a Mauro que te dormiste, así no insistirá en venir otra vez. Indiscutiblemente debes descansar, mañana será un día muy agitado  —musitó la mujer marchándose rápidamente para que su yerno no contemplara el dolor que la embargaba. 

    Una vez solo, caminó hacia la ventana, y mientras veía volar a las caprichosas nubes, comenzó a pensar en que camino debía  seguir para no dañar más a estas personas que tanto lo querían. 

    —“No se merecen el sufrimiento que les estoy causando.Pero, ¿qué puedo hacer? —comentó como si alguien pudiera responderle. Regresa a la cama, cuando un gastado libro apoyado en su mesa de luz le llamó la atención. —“El Principito”. ¿Porque este libro me parece tan conocido? —lo ojeó lentamente hasta comenzar a leer una página al azar. 

    “Algunas veces abrirás tu ventana sólo por placer y tus amigos quedarán asombrados de verte reír mirando al cielo” Bellísima frase —sonrió abiertamente desconociendo a la caprichosa lágrima que caía sobre la hoja. 

    —Nos vamos, hijo —murmuró Marilú acercándose a la mesa donde su hijo y nieto conversaban amenamente. 

    —Me quedaré con Lázaro hasta la partida, así lo ayudaré ordenar sus cosas  —afirmó Fabián. 

    —Será mejor ir a descansar y volver  a primera hora para buscarlo  —reiteró sonriendo a su nieto que hojeaba una revista de animales. 

    —¿Él te lo pidió? —murmuró Fabián acongojado. 

    —Sí, querido. Necesita reflexionar. 

    —Está bien —suspiró el hombre con tristeza. Vamos, Mauro, hora de almorzar. 

    —Iré a despedirme de Papote —exclamó el niño saltando de la silla donde se encontraba sentado. 

    —Está dormido, hijo .Pero mañana temprano ya estará con nosotros otra vez —comentó Marilú apresuradamente. 

    —Ohm  —susurró Mauro demostrado con un gesto su desilusión. 

    —¿Qué tal si vamos a ver la nueva película de Superhéroes?” —exclamó la mujer cortando el doloroso  momento. 

    —Síiiiiiiiiiii  —respondió Mauro olvidado su preocupación anterior. 

    —Entonces vamos a prepararnos, creo que hay una única función en 3D a las catorce y las entradas podrán agotarse antes de que lleguemos. 

    —Apúrense entonces  —asintió el niño dirigiéndose sin demorar a la puerta del restaurant. 

    —No sé qué haría sin ti —susurró Fabián en cuanto el chico se había alejado. 

    —Tranquilo, estoy haciendo lo que debo. Soy tu madre, aunque alguna vez no me porté demasiado bien —guiño la mujer un ojo caminando hacia el estacionamiento. 

    —E perene en el auto, quiero decir adiós a Lázaro antes de partir. 

    —Pero, hijo, te comente que… enmudeció Marilú al comprender que Fabián no la escuchaba. 

    —Sé que no deseas ver a  nadie, pero igualmente quería despedirme. Ya me voy. 

    —Gracias por todo —sonrió Lázaro —Y especialmente por este maravilloso libro. Supongo que tú me lo trajiste. 

    —Era tu favorito, pensé que…nada, no tiene importancia. 

    —Que me ayudaría a recordar —finalizó su esposo la frase. No te angusties, porque si no recuerdo mi vida pasada, estoy seguro que en poco tiempo aprenderé a amarte otra vez…A todos —afirmó Lázaro. 

    —Una extraña luz flotó entre la mirada de los hombres, y sin pensar, Fabián besó los labios de su esposo. 

    —Lo siento, no debí —huyó el hombre mientras un desconcertado Lázaro rozaba con la yema de un dedo el sitio de la fugaz caricia. “Será fácil amarte” —sonrió confiado. 

    Fabián conducía pensativo, cuando la voz de su madre golpeó sus oídos. 

    —¿Estás preparado  para que Lázaro no recupere la memoria, y nunca más sepa quién eres? 

    —¿Tu qué crees? —respondió el hombre con los ojos llorosos volviendo casi enseguida al mutismo anterior.  

    —Nada, no creo nada —musitó Marilú girando su rostro hacia la ventanilla. 

    —Pero lucharé por su amor, y renacerá nuevamente —afirmó confiado en las palabra de su esposo. 

    —Estoy segura que lo lograrás —apretó Marilú el brazo de su hijo intentando darle ánimo. 

    Al día siguiente, un sonriente Fabián caminaba junto a su esposo hacia la salida del Hospital, explicándole con lujo de detalles  como era el sitio hacia donde iría, y advirtiéndole sobre las personas que querían saludarlo. 

    —Mirta., nuestra mucama, te apabullará pero ya le explicamos que por ahora no la recordarías, aunque en realidad, creo que no escuchó nada, está deseosa de verte —levantó los hombros Fabián. 

    —Tranquilo, está todo bien —fingió Lázaro imaginando como sería la mujer que le había enviado las exquisitas galletas. 

    —Aquel es nuestro auto. El rojo —indicó el hombre esbozando una sonrisa. 

    —Hermoso —acotó Lázaro mientras Fabián le quitaba la alarma para que este pudiera entrar. 

    —¿Todo listo, Señor? Marchamos entonces. 

    —Adelante, cuando gustes —respondió tragándose el miedo que invadía su corazón. 

    —Hemos llegado nuestro hogar — comentó Fabián  poco después, conduciendo por un camino de pedregullo, hasta detenerse en la puerta de  una enjardinada vivienda. ¿Te gusta? —preguntó antes de abrir la puerta para descender. 

    —Es maravillosa, realmente bellísima —exclamó este entrecerrando los ojos como si el lugar le resultara familiar. 

    —Me alegro, y ahora vamos querido, es hora de continuar con nuestra vida. 

    —De acuerdo —intentó sonriera para no amargar la dicha del hombre. 

    —Señor Lázaro, al fin con nosotros —gritó Mirta al verlo subir los tres escalones que separaban la puerta de entrada del jardín. 

    —Mirta —sonrió este mencionando a la emocionada mujer por la descripción de su esposo. 

    —¿Vio cómo se acordaba de mí? —murmuró la  orgulloso empleada  dirigiéndose a Fiaban. 

    —Eres inolvidable, querida —asintió este. Y espero que nos hayas preparado tus maravillosas galletas. 

    —Sí —exclamó Lázaro. ¡Son exquisitas! 

    —Pues hoy es su día de suerte. Hice como para un batallón. Luego del almuerzo de bienvenida, podrán saborearlas  

    —Excelente. Prosigamos Lázaro, mira quienes viene hacia aquí —agregó al ver a su hijo y Marilú que dirigiéndose hacia ellos. 

    —Nos demoramos en salir, porque Mauro quería terminar un dibujo para su padre —acotó la mujer levantando los hombros. 

    —Cállate abuela, ¡Has estropeado mi sorpresa! Para ti, popote, y aunque he crecido, se cuánto te gusta que te llame de esa forma —estiró el niño un brazo con una tarjeta casera. 

    —¡Muchas gracias! —se atragantó Lázaro al ver el dibujo de dos hombres y un niño caminando por un parque. 

    —Somos nosotros tres —sonrió Mauro rozagante... 

    —Y a me di cuenta. Y estaba pensando si podría entrar contigo de la mano para no perderme. 

    —Claro, pa, vamos. Yo te guiaré —asintió Mauro obedeciendo a su padre. 

    —Ahora ven conmigo —comentó Marilú al llegar a dormitorio de los hombres .Así papa se cambia tranquilo. 

    —Gracias, hijo. Tus explicaciones fueron impresionantes. ¿Qué tal si nos vemos luego que tome una caliente ducha? 

    —Perfecto, te espero abajo —se fue Mauro conversando con su abuela. 

    —Hiciste muy feliz a Mauro al permitirle que te guiara por la casa. Hacía tiempo no lo veía tan contento. “Desde tu accidente” —pensó Fabián sin hacer comentarios. 

    —Es un niño maravilloso, el mejor hijo que alguien pudiera tener —sonrió Lázaro. 

    —Sin duda —.Y allí tiene nuestro baño privado —indicó Fabián nervioso. 

    —Muchas gracias, ¿puedes indicarme donde tengo mi ropa? —susurró Lázaro con un hilo de voz. 

    —Aquí está —respondió este abriendo una puerta del placar. 

    —Perfecto —entrecerró los ojos el hombre. 

    —¿Precisas algo más? —acotó solícito su marido. 

    —Me gustará estar solo mientras mi desvisto. Debo acostumbrarme  a tu presencia…en la intimidad —enrojeció Lázaro. 

    —Entiendo. Te espero en el comedor —asintió intentando no demostrar la desilusión que lo aquejaba. 

    —Imagino que dormiremos juntos en esta cama  —agregó antes que el hombre saliera. 

    —Pues claro, este es nuestro lecho  —respondió comprendiendo inmediatamente lo que pasaba por la mente del hombre. Pero si crees que no estarás cómodo, quédate tranquilo, dormiré en el cuarto de huéspedes hasta que tú lo desees. 

    —Será mejor que yo vaya a ese sitio, después de todo me da lo mismo   —respondió sin captar la tristeza que sus palabras producían en Fabián. 

    —Luego decidiremos, debo avisar a Angelita  y Mirko que estamos en casa  —trató de reponerse el hombre. 

    —Sé cuánto estas sufriendo, y créeme que lo lamento mucho. ¡Ojalá todo fuera distinto! —lo tomó de un brazo sorpresivamente. 

    —Cálmate no es tu culpa, solo recuerda que te amo. 

    —Lo sé, y ojalá pudiera sentir lo mismo, pero… 

    —Estoy dispuesto a esperar todo lo que sea necesario  —respondió  el hombre dirigiéndose hacia la puerta. 

    —¡Espera! Quizá mi memoria vuelva a funcionar en días, meses o años —arriesgó Lázaro, ¿podrás esperarme? 

    —Tú ya lo dijiste: aprenderás a amarnos otra vez. Te aguardo  abajo —se marchó Fabián cortando la engorrosa conversación. 

    —¡Maldición! —gimió Lázaro apretando los puños. ¿Porque no puedo recordar a este maravilloso hombre y su familia? ¿O debería decir “mi familia”? —suspiró abriendo con fuerza la ducha como si el agua que corría sobre su cuerpo pudiera ahogar su dolor. 
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    Tal como Lázaro había presentido, el tiempo corría  inexorablemente, y su pasado continuaba siendo un profundo misterio, aún concurriendo asiduamente  a una terapia psicológica. 

    —Dejaré de concurrir con la Doctora Meliton. Comprendo todo lo que me dice pero siento que no avanzamos nada, solo consigue angustiarme .Además, me siento muy cómodo con ustedes, estoy aprendiendo a amarlos nuevamente. Quizá sea mejor comenzar de nuevo, y que el pasado quede definitivamente atrás —comentó Lázaro mientras cenaba con su esposo luego de una función teatral. 

    —Disfruta la salida, y has como te parezca. Siempre  estaré aquí para ti —tomó la mano del hombre por encima de la mesa sonriendo al ver que este no la retiraba como en otras oportunidades. 

    —Vamos a casa —acotó de pronto Lázaro enrojeciendo. Estoy un poco  cansado. 

    —Lo imagino, es nuestra primera salida juntos desde que regresaste. 

    —He pasado muy bien —sonrió este incentivado por el acogedor ambiente. 

    —No imaginas lo feliz que me hace escuchar esas palabras —suspiró Fabián. 

    El trayecto de regreso transcurrió sin contratiempos, hasta que una vez en su casa,  invitado por la cálida conducta de su esposo, Fabián lo tomó entre sus brazos, besándolo con pasión bajo la estrellada noche. 

    —Disculpa —se separó Lázaro avergonzado. Todavía no estoy preparado. 

    —Lo lamento, interpreté mal tu conducta, creí que deseabas lo mismo que yo. Entremos  —se adelantó Fabián encendiendo un cigarrillo. 

    —Fabián, yo —suplicó el entristecido hombre. 

    —Vamos a dormir —respondió este con frialdad. 

    Eran las dos de la mañana cuando un desvelado Fabián caminaba por la solitaria casa Su hijo había viajado a Buenos Aires con la abuela, y Mirta tenía la noche libre, lo que brindaba  al hogar una intimidad como pocas veces tenían. 

    Sigilosamente, se encaminó hacia el dormitorio de su esposo y lo contempló dormir por la entrecerrada puerta. Sintiendo que el deseo contenido quemaba su cuerpo, entró en el dormitorio, rozando apenas la blanca espalda desnuda de la persona más quería en el mundo. 

     —“Vete, Fabián no hagas cosas de las cuales podrías arrepentirte” — se detuvo dirigiéndose hacia la puerta. Pero quizá, si le hago el amor, pueda recordar cuanto nos queríamos y todo vuelva a ser como antes  —vaciló regresando hasta el lecho donde Lázaro dormía plácidamente. 

     Decidido, corrió las cobijas y se acurrucó al lado de su esposo, besando los hombros de este acaloradamente Como toda respuesta, este gimió sin retirarse de Fabián, quien  entusiasmado por la respuesta lograda, intensificó sus caricias quitando delicadamente el pantalón pijama que cubría a su compañero.  

    —“Cuanto deseaba este momento” —susurró Fiaban atormentado por un anticipado placer. 

    —No —exclamó Lázaro al escuchar las amorosas palabras de Fabián, que se frenó rápidamente al escuchar el breve grito. 

    —Lo siento, nuevamente vi las cosas como me gustarían que fuera, tu recibimiento me hizo creer que me deseabas tanto como yo a ti.  Nunca debí entrar a la habitación —musitó sentándose en el borde de la cama. 

    —Si te sirve de consuelo, creo que estoy comenzando a recordar —susurró con un hilo de voz. Tus caricias no me son ajenas. “Pero un extraño se mezcló en mis sueños y necesito saber qué papel juega en mi vida” —reflexionó sin hacer comentarios sobre el asunto. 

    —Honestamente, en este momento, no es de gran ayuda —casi gruñó Fabián Vuelve a dormir, ya no te molestaré. 

    —Un momento, por favor…déjame explicarte —exclamó Lázaro escuchando como el hombre salía del cuarto de huéspedes dando un portazo.  

    Casi enseguida, escuchó arrancar el moderno Peugeot de Fabián que  se perdió intempestivamente en la oscuridad, dejando al angustiado hombre en completa soledad. 

    —Soy un  pobre tipo que va a perder todos sus afectos  por esta maldita locura que no cesa. Pero debo averiguar quién es el hombre que apareció cuando Fabián me tocó, quizá sea algún viejo amor que esper[P1]a por mí [P2]—pensó  el hombre en la oscuridad de su habitación. 

    Apenas estaba amaneciendo cuando  Lázaro le pareció escuchar hablar a su esposo desde la cocina. 

    —Parece que está conversando por teléfono, pero ¿quién puede ser a esta hora? —reflexionó Lázaro poniéndose una bata para dirigiese al lugar. Iba a entrar para que este lo viera, cuando una  fuerte exclamación lo detuvo. 

    —No pude evitarlo, es mi esposo, ¿acaso es un pecado querer hacer el amor con él? Si hubieras visto su cara, parecía que estaba acostado con un violador. Pasé toda la noche deambulando en mi coche por calles desconocidas. ¡Estoy cada vez más cansado, siento que mi paciencia tiene un límite y lo rebasaré muy pronto, tengo tanto medio a que eso ocurra!. Mauro no entiende porque su padre está tan distante, por suerte, la abuela lo llevó de paseo. ¡Si no lo amara tanto! ¡Si yo no hubiese actuado tan estúpidamente nada de esto habría ocurrido! —empezó a llorar el desconsolado hombre. 

    Sintiendo que se ahogaba, Lázaro se recostó por un instante a la pared, comprendiendo inmediatamente lo que debía hacer. Decidido, armó una maleta y tomando el dinero que Fabián le había dejado para sus gastos  se dirigió silenciosamente a la salida de la vivienda. 

    —No tengo otra alternativa —suspiró. Lo único estoy haciendo es dañar a los queme aman, no sé  a qué se refería Fabián en la conversación, pero nunca podré tener una vida normal sino sé quién soy realmente.  Y este no es el sitio donde averiguarlo  —resolvió  mientras escribía una rápida nota para su esposo. ¿Porque siento que alguna vez me alejé de este hombre, que sin duda, debo haber amado mucho? Me llevaré este libro, me hace mucho bien leerlo —suspiró leyendo una página marcada de “El Principito” 

    “Cuando uno está muy triste son agradables las puestas de sol” —repitió Lázaro. Presiento que este texto me ayudará mucho en mi regreso hacia el hombre que alguna vez fui. 

    Fabián finalizó la conversación y agotado, regresó a su dormitorio. Agradeció mentalmente que la puerta del dormitorio de Lázaro estaba cerrada, ya que no tenía ningún deseo de ver ni hablar con el hombre.  Estaba retirando el acolchado, cuando distinguió un pequeño papel con la letra sobre la almohada  

     —Te pido disculpas, pero debo irme para lograr saber quién soy realmente. Por favor, no intentes buscarme, sabes que estoy haciendo lo mejor para todos. Escuché sin querer tu conversación, y entendí que estaba siendo un estorbo en tu vida. Si regreso, será para comenzar de nuevo, pero si veo que en un tiempo prudencial no lo consigo, te enviaré los papeles de divorcio para que puedas continuar con tu vida. Y si encuentras el amor en otro hombre antes de tener noticias mías, sigue a tu corazón. No sé qué ocurrió entre nosotros antes de mi olvido, pero debes saber que, te considero una gran persona. Déjales un beso a todos lo que me conocen, y en cuanto pueda, te devolveré el dinero que tomé como préstamo. 

    Gracias por tu paciencia. Lázaro.” 

    —Amor mío, siempre tan noble, aun en la oscuridad más profunda. Rezaré cada minuto para que recobres la sensatez y regreses, hablas de que continué con mi vida, pero ¿Cómo hacerlo sin ti? —apretó los ojos el hombre recostándose en su cama mientras Lázaro caminaba por la estación de interdepartamentales pensando a qué lugar podría ir. 

    —Lo dejaré al azar —sonrió quedamente acercándose a una boletaría. 

    —Buenos días, Señor —saludó el boletero. ¿Hacia dónde va? 

    —Santa Lucía del Este  —respondió inmediatamente sin comprender porque había elegido ese destino. 

    —Tuvo suerte, parte en veinte minutos —indicó amablemente el hombre entregándole el pasaje. 

    Dos horas después, Lázaro descendía del autobús, y tras una rápida mirada al tupido  paisaje, se  dispuso a buscar  una casa para  alquilar, acorde con el dinero que tenía. 

    —Hasta que consiga empleo es todo lo que poseo —sonrió leyendo en internet la dirección de una accesible vivienda. 

    Seguro de haber encontrado lo que necesitaba, guardó su celular y se encaminó al lugar, rogando que hubiese alguien en ese momento  que pudiese atenderlo. Estaba observado el agitado mar, cuando una solitaria casa le llamó su atención 

    —“Nuestro amor” Parece abandonada, el pasto está muy crecido ¿qué habrá pasado con sus dueños? —murmuró  en voz alta  retomando el paso, asombrado del motivo por el cual esa casa le habría llamado la atención.  

    Sentado en una mesa de jardín, Fabián intentaba  concentrarse  en su trabajo cuando escuchó que una conocida voz exclamaba su nombre. 

    —Buenos días, ¿puedo pasar? 

    —Tú, ¡No tienes vergüenza! ¿Acaso vienes a regodearte de mí desgracia? —gritó asombrado de ver a Gaspar parado frente a su mesa. ¿Y  cómo lograste entrar? 

    —La puerta del frente está abierta. Y no comprendo a que te refieres, creí que Lázaro estaba contigo. Vine a disculparme con los dos antes de partir, me haré cargo de la oficina de mi padre en Italia —acotó al desaliñado hombre tan diferente al que alguna vez  había amado. 

    —Ya te perdoné, buen viaje —agregó volviendo al documento que intentaba leer. 

      —¿Y Lázaro? Lo último que supe es que estaba mejorando —preguntó atemorizado de la respuesta.  

    —Van a hacer dos meses que me dejó  —respondió el hombre sin pensar. No puede recordar su pasado, y mucho menos el amor que alguna vez sintió por mí. Hasta que su memoria no vuelva, prefiere vivir solo. 

    —Supongo que soy culpable de lo sucedido, sé que salió del bar y una moto lo llevó por  delante. 

    —No del todo, si yo le hubiese dicho la verdad, esto no habría ocurrido. Pero hace mucho tiempo de eso —afirmó volviendo a su trabajo sin dar más corte al muchacho. 

    —Raro no fuiste a buscarlo. 

    —¿Para qué? Me rogó intensamente que lo dejara tranquilo, y creo que es lo mejor. No imaginas lo que es vivir al lado de la persona que más amas  sabiendo que no te pertenece. 

    —Lo  sé muy bien —balbuceó el hombre con nostalgia. —¿Qué sucederá si sus recuerdos no regresan? ¿O si vuelven y siente que lo sucedido fue demasiado grave para perdonar? —preguntó recuperándose de su aflicción. 

    —Me enviará los papeles de divorcio, Así de simple. Por  lo tanto, vivo cada segundo de mi pobre existencia esperando la sentencia que finalice nuestra historia definitivamente. Pero no te haga ilusiones, eres un capítulo olvidado en mi vida. 

    —¿Lo amas mucho verdad? 

    —¿Precisas que te responda? Pero merezco todo lo que me ocurre, yo mismo signé mi desgracia. 

    —Como te dije, soy consciente que  tuve mucho que ver. 

    —No, tú eres un niño malcriado, un estúpido hombre que se dejó llevar por el orgullo y las alabanzas.  

    —Lamento que todo haya acabado de esta forma. Debo marchar, te deseo lo mejor. 

    —Gracias, espero que encuentres el verdadero amor y sepas cuidarlo —se despidió  Fabián sonriéndole con sinceridad. 

    Gaspar asintió con la cabeza, y marchó sin mirar atrás, cerrando  suavemente la puerta. Contemplando  por última vez al  delgado hombre, tomó su celular, con la esperanza de encontrar el número de Lázaro entre sus contactos. 

    —Aquí está, pensaré una excusa y lo llamaré inmediatamente. Espero no lo haya cambiado... —pensó alejándose de la vivienda para hacer la temida llamada.  Buenos días, ¿Señor Lázaro Ansureño? Me dieron sus referencias para un empleo y….continuó conversando comprendiendo que había llamado la atención de su interlocutor... 

     Perfecto —susurró minutos después. Ahora, falta avisar a papá que mi partida demorara dos días más, hay algo que debo hacer r antes de irme. Espero no haga demasiado escándalo —suspiró Gaspar sintiendo que su conciencia comenzaba a alivianarse luego de la opresión causada por los comentarios de Fabián. 

    —“Adiós, querido  —reflexionó  poniéndose sus lentes de sol. Si mi plan sale bien, muy pronto tu amor estará de regreso  Y jamás fuiste un capricho, Fabián .Realmente te amé, o más bien te amo. Por eso, deseo tu felicidad, que al fin comprendí, no está conmigo—sonrió poniendo su vehículo en marcha para dirigirse al sitio donde se encontraba su antiguo rival.  

     

     

     

     

     

   



 Encuentro 

 

    

      

     

     

    Lázaro caminaba por la playa, mientras reflexionaba acerca del extraño ofrecimiento de trabajo en una  Academia que se abriría muy pronto.  

    —Dijo que su sobrino había sido mi alumno, y le había sugerido mi nombre al comentarle que precisaría profesores... Lástima no me acuerdo quien puede ser, pero de cualquier forma no podía rechazarlo, ya que insistió en  venir hasta aquí .Además, preciso trabajar. Me quedan pocos ahorros, y todavía debo pagar el dinero de Fabián. Por suerte, descubrí mi habilidad para hacer artesanías y los comercios cercanos me compraron una importante cantidad de productos... Fabián ¿Qué pensarías si supieras que te extraño? Pero debo estar seguro, no puedo ir y venir cuando me sienta deprimido. Además, quién sabe si me sigues amando, ya han pasado dos meses. Y todavía, debo encontrar al extraño personaje que aparece a veces entre mis sueños —comentó el hombre preparándose para marchar a la pequeña casa que alquilaba a dos cuadras de la playa.  

    —Lázaro —exclamó su casera al verlo llegar .Hay un joven que desea verte, dice que habló contigo por un empleo. Está sentado en su auto, no lo pude convencer de que entrara—se disculpó  la mujer señalando un Mercedes blanco ubicado debajo de un árbol. 

    —Gracias y no te preocupes. Quedamos en encontrarnos a  las dieciocho y son diecisiete  y treinta —asintió dirigiéndose al vehículo donde esperaba Gaspar. 

    —Buenas tardes —descendió el joven mirando agudamente al esposo de Fabián. Mi nombre es Gaspar Dominic, y fui quien te llamó. Pensé que no me atenderías  si te decía quién era. 

    —¿Porque hará algo así? ¡Espera, tú eres...el hombre de mis sueños!!!! —abrió la boca Lázaro. 

    —No sé a qué te refieres, entonces, ¿realmente no me recuerdas? —lo miró este estupefacto. 

    —¿Fuimos novios…o amantes ? —arriesgó Lázaro sin comprender la causa de su naciente enojo con el supuesto empleador. 

    —Si me dejas pasar te explicaré todo, pero antes que nada  prométeme que me perdonaras, tal como hizo Fabián. 

    —¿Conoces a  mi esposo? ¿Acaso él te envió a buscarme? —rezongó el hombre. 

    —Ni siquiera sabe que estoy aquí. Permíteme entrar y te contaré lo sucedido, en definitiva,  yo fui la causa de que tú perdieras la memoria. 

    —¿Túuuuuu? ¿Entonces lo del empleo no es verdad? 

    —Debí inventar algo para que me recibieras e imaginé que necesitarías un trabajo. 

    —Me mentiste, y no debería escucharte, pero algo me dice que lo que tienes para decir traerá un poco de claridad a mi vida. 

    —Eso espero  —asintió el joven siguiendo a Lázaro. 

    Fabián fue a buscar a su hijo a la Escuela como todas las tardes desde que Lázaro había marchado. Ya había perdido a un padre, no sería bueno que se sintiera abandonado por el otro. 

    —¡Papá! —gritó Mauro al verlo. 

    El hombre sonrió, observando que su hijo se detenía por  un instante y, entornando los ojos, comenzó a correr hacia la puerta de la Escuela. 

    —Mauro, ¿Dónde vas? —comenzó a seguirlo deteniéndose a tomar aire. Espera, ya no soy un chiquilín como tú. 

    —Te dije que volvería —gritaba Mauro feliz arrastrando a Lázaro de la mano. ¡Y no me equivoqué! 

    —Tú… titubeó Fabián .Vienes  a traerme los papeles del divorcio… 

    —Regresé para decir que te amo, y que quisiera quedarme con ustedes, si me aceptan... Todavía tengo lagunas, pero sé quiénes son y el amor que siempre les tuve…Gaspar me aclaró muchas cosas cuando me visitó. 

    —¿Gaspar fue a verte? 

    —Sí, y me relató todo lo sucedido. 

    —¿Dónde estabas  quedándote? 

    —En santa Lucía del Este, cerca de una casa llamada “Nuestro amor” 

    —Allí es donde no conocimos, y la compré hace unos meses para demostrarte mi amor. Era una sorpresa que iba a darte…cuando ocurrió el accidente. 

    —Pasaba por la  puerta todos los días y  me quedaba  largo rato mirándola, creo que mi corazón recordaba los momentos felices que vivimos en ella. 

    —Y podemos recobrar si deseas. 

      —¿Estás seguro? No estoy bien todavía, capaz nuca recobre totalmente la memoria. 

    —¿Me amas? —titubeó un temeroso Fabián  

    —Con toda mis fuerzas. Comencé  a extrañarte en cuanto me marché. 

    —Eso es suficiente para mí —agregó  Fabián acariciando el rostro del hombre para cerciorarse que no estaba soñando. 

      —Gracias —respondió Lázaro besando el dedo de su esposo que todavía conserva el anillo de boda. 

    —¿Por qué? —respondió este. 

    —Por esperarme —sonrió estriando su mano derecha, en la cual llevaba la misma alhaja 

    —Toda la vida —afirmó contemplando como un sonriente Mauro se ubicaba entre ambos, llevándolos por el soleado patio escolar. 

    —¿Hacia dónde nos llevas? —preguntó  Lázaro 

    —A casa, ¿dónde más? —respondió si dejar de caminar, mientras los dos hombres se miraron con cálidas promesas en sus ojos. 

    La tarde estaba fresca cuando Gaspar se acomodó en el avión. Observó el reloj que llevaba en su muñeca, y suspiró largamente. Si todo había salido como pensaba, Lázaro y Fabián estarían juntos ahora. 

    —Ojalá puedan ser felices —cambió la mirada para  la pantalla de su celular que anunciaba un  mensaje. 

    —Será papá  para asegurarse que me voy —musitó a la vez que una estoica sonrisa apareció  en su rostro. 

    —“Nunca podré pagarte lo que hiciste. Lázaro” 

    Secando  sus turbios ojos se recostó en el asiento, mientras la azafata anunciaba la partida del vuelo. Estaba casi dormido, cuando escuchó que alguien se dirigía a él. . 

    —Disculpa, nunca viajé en avión y estoy asustado. ¿Crees que demoraremos mucho en llegar? 

    —¿A dónde vas precisamente? —preguntó Gaspar bostezando. 

    —Voy a Italia, mi madre falleció y tengo negocios que atender. Perdón, Soy Salvatore Androlla —se presentó  el hombre 

    —Tengo el mismo destino que tú, así que podemos conversar durante el viaje .Te  encantará volar. Gaspar Dominic, un gusto —respondió el joven mientras el enorme avión se perdía entre las nubes. 

    Lejos de allí, un pequeño niño comenzaba junto a sus padres una nueva historia, demostrando que siempre se puede volver a comenzar cuando el amor es verdadero en el corazón de los seres humanos. 

    Fabián se dirigió hacia la cocina en busca de algo para comer escuchando a  su esposo e hijo conversar animadamente. Ahora, su vida había recobrado sentido y  trabajaría exhaustivamente para que nunca más lo perdiera. 

    —“Tengo una segunda oportunidad, y no voy a desaprovecharla” —susurró Fabián regresando al sitio donde los dos seres que más amaba en este mundo lo recibieron con aplausos. 

     

     

     

    —"Pero si tú me domésticas, entonces tendremos necesidad uno del otro .Para mí, tú serás único en el mundo. Para ti, yo seré único en el mundo.". 

     

    Frases citadas: 

    El Principito  —novela del escritor y aviador francés Antoine de Saint —Exupéry (1900 —1944) Publicada  en abril 1943 
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